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  Capítulo PRIMERO


   


  UN MECENAS SOSPECHOSO


   


  Stanley es un poblado que se extiende en una planicie casi desierta, en la parte media del Oeste de Wyoming. A poca distancia del Green River, al que afluyen diversos pequeños ríos que forman como los ejes de una rueda en torno al poblado, éste casi es un hito en la llanura. Si se exceptúa otra pequeña aldea a unas veinte millas del primero, es preciso recorrer muchas millas a caballo para encontrar algún otro poblado con el que comunicarse.


  los valientes y tenaces vecinos de Stanley, no parecieron temer mucho este aislamiento. Precisamente porque el terreno estaba a disposición de quien quisiera usufructuarlo y sacarle rendimiento sin abonar nada al Estado, fue acicate para que bastantes años atrás, un grupo de pioneros faltos de hogar y cansados de rodar por las llanuras, afincasen allí y clavasen sus tacones en aquella tierra virgen que parecía prometer buenas cosechas, si se la trabajaba con ardor y con paciencia, aguantando toda clase de privaciones y calamidades hasta conseguir sacarle el rendimiento preciso.


  Los pioneros no temieron estas vicisitudes, levantaron allí sus tiendas, más tarde, sus chozas, después su modestas casas y se repartieron el terreno sin cortapisas, pues había tierra para todos.


  Y así se fundó un pueblo, que fue engrosando con nuevos aventureros que fluían por la ruta hacia la divisoria con Idaho, o con familiares de los primitivos colonos llamados por éstos desde lejanos lugares para que acudiesen a engrosar la comunidad y aumentasen el censo convirtiendo lo que sólo fue en principio una mísera aldehuela, en un poblado sin grandes pretensiones, pero con un aumento de vecindario que lo iba engrandeciendo merced al esfuerzo tenaz de todos y cada uno.


  Uno de los primitivos colonos que afincaron en Stanley fue Gus Crawford, el cual llegó allí con su esposa enferma y con un hijo llamado Scott, de doce años.


  Gus, temiendo por la vida de su compañera si continuaba el penoso éxodo emprendido, decidió quedarse en Stanley y fundar allí su nuevo hogar, y como era hombre fuerte, duro, voluntarioso y trabajador, confiaba en levantar un hogar confortable y unas tierras productivas, aunque para ello tuviese que dejarse los pulmones con el arado o el pico en la mano.


  Trabajó brutalmente durante más de tres cuartas partes de cada día en roturar y preparar una buena extensión de terreno, que acotó sin asustarle sus dimensiones y, con la ayuda de Scott, que también apuntaba cualidades de fortaleza y tesón, fue levantando cabeza poco a poco y consiguiendo unos sembrados productivos, que le libraron del fantasma de la miseria a la que había conseguido dejar a su espalda.


  Pero la precaria salud de su esposa no resistió mucho tiempo. Pese al sano ambiente y a que no la permitieron excederse en el trabajo, falleció a los dos años de llegar al poblado y Gus quedó viudo, con su hijo, que ya contaba catorce años.


  Aunque relativamente Joven, Gus no pensó en casarse nuevamente. Había sido muy feliz en su matrimonio, el recuerdo de la mujer perdida sería difícilmente borrado de su mente y no sería dichoso al lado de otra mujer que le recordaría aún más a la muerta, aparte de que sentía miedo a equivocarse y dar a su hijo una madrastra que les hiciese la vida imposible a los dos.


  Si la mala suerte le había condenado a perder la felicidad matrimonial, no quería tentarla de nuevo por si esa mala suerte continuaba persiguiéndole y haciéndole la vida más amarga.


  Se resignaría, sería fiel al recuerdo de la muerta y viviría para su hijo, el cual, un día no lejano, sería su viva estampa y el consuelo de su vejez.


  Así, padre e hijo se las arreglaron lo mejor que pudieron para suplir a la muerta en sus tareas domésticas y llegaron a aclimatarse de tal modo que en el terreno material no la echaron de menos.


  Mas tarde, cuando Gus prosperó y sacó rendimiento a sus tierras, contrató los servicios de una viuda del poblado para que se ocupase de las faenas domésticas y padre e hijo se entregaron por entero a la ruda tarea de cuidar sus extensos sembrados.


  Estos daban un buen rendimiento; sin embargo, presentaban el inconveniente de que no era fácil colocar el producto de la tierra. No había comunicación alguna con poblados importantes y se imponía trasladar el grano a largas distancias, empleando carretas y toda clase de vehículos, en los que poder acondicionar la mercancía. Esto mermaba las utilidades, pero aun así, el terreno rendía e iban prosperando.


  El poblado fue creciendo en unas cuantas docenas más de vecinos llegados al azar y, como siempre ha sucedido en estas concentraciones de hombres aventureros, no todos fueron hombres rectos, trabajadores y pacíficos. Hubiese sido mucho pedir una selección, cuando el poblado se nutría de diversos estratos sociales a los que nadie conocía ni podía poner cortapisas para que afincasen allí.


  Todo lo que les era dado hacer a los que se sentían decentes y poco amigos de cuestiones, era levantar una barrera moral ante los que no les inspiraban confianza alguna y mantenerse alejados de ellos todo lo posible.


  Un día hizo acto de presencia en Stanley un tipo llamado William Brooks. Era un hombre alto, recio, de unos cincuenta años, bastante bien vestido y con aire de hombre dominador.


  Procedía, según dijo, de Rook Spring, adonde solían afluir muchas cargas de grano procedentes de Stanley y, al parecer, tentado por la perspectiva de poder hacer un buen negocio en el poblado, tenía el proyecto de establecerse allí.


  Habló con unos y con otros, se enteró de sus problemas, supo captarse en principio la simpatía de la gente, pues tenía conversación e ingenio y cuando se informó de lo que más le interesaba, anunció los propósitos que le guiaban para establecerse allí.


  Aseguró que poseía dinero y que lo emplearía en algo útil para el vecindario y de rendimiento para él.


  En primer lugar, pensaba montar un buen taller de carretería para fabricar carretas grandes y sólidas, que permitiesen a los agricultores trasladar su grano con más facilidad y capacidad. Allí había pocos vehículos, los pocos que habían eran viejos, destartalados, y no daban de sí para todo el transporte. Él facilitaría mejores vehículos, más abundantes y a un precio moderado a la hora de alquilarlos.


  Por otra parte, pensaba fundar un pequeño Banco rural en el que no sólo los colonos pudieran depositar su dinero con garantías, sino en el que les serían facilitados créditos modestos, con un interés legal, cuando la necesidad les pusiese en el aprieto de tener que buscar dinero para cubrir ciertas necesidades del momento.


  Claro está que él no prestaría nada sin tener la seguridad de recobrar su dinero; pero haría un buen servicio a los que se viesen en apuros y los intereses no serían leoninos.


  Aún extendería su negocio a otras actividades; pero esto sería objeto de estudio más adelante.


  Las promesas de Brooks acabaron de captarle la simpatía del vecindario. Iba a resolverles dos problemas fundamentales que eran un agobio para muchos y esto era de agradecer.


  Las promesas de Brooks no fueron vanas. Poco tiempo después aparecía de nuevo en el poblado con unas carretas cargadas de material de construcción y varios obreros dispuestos a trabajar de firme.


  Lo primero que hizo fue levantar un pequeño, pero sólido edificio destinado a Banco y al mismo tiempo, unos grandes barracones para instalar los talleres de carretería.


  Ambas construcciones se levantaron en poco tiempo y a los tres meses el taller de carretería empezó a funcionar.


  Algunos vecinos del poblado y otros elementos que él llevó consigo, se entregaron a la tarea de construir las carretas y a medida que iban estando en condiciones de rodar, eran ofrecidas a los colonos por orden de petición, pues hasta tanto no hubiera suficientes para todos, había que repartirlas ordenadamente.


  Esto inspiró más confianza a la gente. Algún colono, más precipitado, colocó su dinero en el Banco, donde trabajaba un cajero y un contable, oficiando el propio Brooks de director, y un día, alguien acudió a él solicitando un préstamo para poder ampliar sus sembrados con unas tierras colindantes que nadie roturaba.


  Brooks le prestó el dinero con un interés aceptable y como garantía se firmó un documento de hipoteca sobre la propiedad del colono. Esta era una garantía legal para el caso de que el solicitante no pudiese cumplir su compromiso en la fecha acordada.


  Acudieron más colonos con dinero a las cajas del Banco, hubo más préstamos a otros, sin que nada turbase la buena armonía reinante entre el banquero y los vecinos y todo parecía prometer una era de mayor florecimiento en el poblado.


  A Brooks le gustaba beber sin demasía, según afirmaba, y hasta jugar al póker algunos ratos, ya que la vida allí era monótona y sin muchas distracciones, y un día tomó en traspaso una de las dos tabernas que había, la cerró, transformó el local en algo bastante suntuoso para lo que era el poblado e instaló un bar y, al fondo, una pequeña sala con mesas para que los que gustasen de distraer un poco sus ocios, pudieran jugar al póker o a los dados.


  No instaló mesas de juego de más categoría, pero aquello era la iniciación para algo más ambicioso que podía llegar en su día.


  Al principio, acudieron a beber y a jugar los elementos menos sobrios del poblado, aquellos que eran mirados con cierto recelo por sus temperamentos díscolos y poco sociables. Brooks puso al frente del bar a un individuo de moralidad bastante dudosa, llamado Bernard Goves, el cual instaló con él a una sobrina que había llevado, por ser ésta huérfana y carecer de más familia.


  Adda, que así se llamaba la joven, era una muchacha de veintiún años, rubia, espigada, de agraciado rostro y modales suaves y asustadizos. Se notaba desde el primer momento que no le agradaba el ambiente del bar, donde se veía obligada a soportar ciertos elogios de dudoso gusto por parte de los menos meticulosos en su trato con las mujeres.


  Pero a Bernard no parecían preocuparle ni la cortedad ni el disgusto de su sobrina. La necesitaba como un instrumento de ayuda y trabajo y tenía que soportarle si no quería verse en el mayor desamparo.


  La muchacha soportaba, con un gran esfuerzo los groseros elogios de sus galanteadores, pero rehuía toda conversación con ellos cuando podía.


  Poco a poco, el bar se fue nutriendo de clientela. Los hombres, cansados del trabajo, ya no se conformaban con regresar a sus hogares a aburrirse en ellos y aprovechaban algunos ratos para reunirse en el bar, beber, conversar y jugar con más o menos apasionamiento.


  La otra taberna que había tuvo que cerrar por falta de clientela. No podía competir en nada con el bar de Brooks y el público prefería éste.


  El avisado banquero se frotaba las manos en silencio. Los planes ambiciosos que le habían llevado a Stanley, empezaban a florecer como él había imaginado y algún día, no tardando mucho, su mano cerrada hasta entonces, se iría abriendo gradualmente para ir aprisionando entre sus dedos de acero a todos aquellos que inocentemente se fuesen dejando aprisionar.


  El Banco, espejuelo máximo de sus actividades, seguía funcionando normalmente. Los colonos ingresaban su dinero, lo extraían cuando lo necesitaban y nadie parecía desconfiar lo más mínimo de la honradez y seriedad de Brooks.


  También la petición de pequeños préstamos aumentaba. No todos podían defenderse todo el año por sus propios medios y Brooks, fiel a su promesa, les atendía, les facilitaba dinero, siempre con la garantía de las hipotecas de sus propiedades y cuando el compromiso vencía y la gente pagaba, los contratos quedaban cancelados y no se producían equívocos ni reclamaciones.


  Pero cuando el primer colono falto de medios no pudo hacer frente a su compromiso, Brooks no titubeó en aplicar las cláusulas del contrato de préstamo. Lo que se había estipulado debía ser cumplido y, así como él había entregado el dinero que le fue solicitado, así al no cumplir el pacto, estaba en su derecho de embargar las tierras del deudor y quedarse con ellas


  Para el poblado fue doloroso el suceso. Un hombre decente y trabajador, a quien la desgracia le había perseguido, en un momento inesperado se veía en plena pradera, sin más bienes que sus muebles y lo puesto. Por una cantidad irrisoria había perdido algo que, además de valer bastante más que lo que recibiera, le privaba de un medio único de vida para él y los suyos.


  El colono, desesperado, visitó a Brooks para solicitar de él clemencia y una nueva prórroga. El duro banquero se negó diciendo:


  —Lo siento, señor Harrison, pero usted sabía a lo que se exponía caso de no cumplir. Yo no le engañé, le expuse mis condiciones y usted las aceptó mediante una escritura que firmó libremente después de leerla. De nada incorrecto me puede tachar.


  —Lo sé, señor Brooks, lo sé; yo estaba seguro de poder cumplir, pero el año fue malo, la cosecha pobre, y no he podido reunir la cantidad adeudada. Pero si usted me concediese una prórroga con nuevos intereses, aunque fueran más crecidos, estoy seguro de que esta vez podría cumplir.


  —Es posible, pero no puedo complacerle por dos razones. Una, porque tengo otras peticiones que atender y ese dinero lo necesitaba para sacar de apuros a otro, al que también le hace falta dinero; y segundo, porque si siento un precedente concediendo prórrogas, estoy seguro de que los demás vendrán solicitándolas también y no podría negarme. No quiero salirme de una norma trazada y la sostendré sin quebrantarla. Repito que usted estaba bien informado del asunto y que nadie le ha engañado.


  —No, pero... aun en el caso rígido que usted presenta, no me irá a decir que ignora que mis tierras valen bastante más de lo que me dio usted.


  —Es posible, no entiendo de eso. Usted tenía una propiedad y yo la tomé como garantía; si hubiese valido menos, yo saldría perdiendo y no podría quejarme.


  —Pero vale mucho más, señor Brooks, y usted debía mostrarse tan generoso como ha pregonado ser. Si se ha de quedar con mis tierras con arreglo a lo pactado, ya que su valor es muy superior, no sea tan tirano y deme algo más que lo que significó el préstamo. Piense que me veo privado de mi propiedad, con familia y sin medios para darles de comer. No tengo apenas más que unos dólares y ¿a dónde voy yo con mi hogar y mi familia si no puedo moverme de donde estoy?


  —Más lejos de aquí hay tierras sin cultivar; ¿por qué no se asienta en otra parcela?


  —Es cierto, hay tierra libre bastante lejos del poblado, más mala tierra que la que ya está en posesión de los demás y, para ponerla en servicio y sacarla algún rendimiento, necesito muchos meses, simientes, herramientas, medios de vida para aguantar hasta recoger el fruto y no tengo nada de eso. ¿Es que no lo comprende y no tiene usted piedad, no de mí, sino de los míos? ¿Qué dirá la gente cuando se entere de que ha sido usted tan cruel con el primero que ha tenido la desgracia de no poder cumplir?


  Brooks se quedó pensativo. Tenía razón el colono al decir que la gente se sentiría recelosa al tener noticias de su ruindad y esto no le convenía. El acariciaba unos planes secretos a más o menos largo plazo y estos planes tenían que ser secundados por el vecindario, sin que éste se diese cuenta. Si se mostraba tan duro, la gente se pondría en guardia y algunos que estuviesen dispuestos a acudir a él sin muchas preocupaciones, tomarían miedo y se retraerían. Esto le privaría de, en nuevas ocasiones, poder irse apropiando de sembrados a medida que alguno se viese cogido en el cepo de la desgracia.


  Y esto no le convenía ni poco ni mucho, porque aspiraba a ir sumando sembrados, para formar una amplia propiedad por poco dinero y explotarla en arriendos duros, que le rindiesen un beneficio espléndido.


  Y, como por otra parte, el valor de la tierra que perdía Harrison era unas cuantas veces más valiosa que lo que él le había prestado, tomó una decisión que parecía generosa, pero que era sutilmente egoísta.


  Y dirigiéndose al colono, dijo:


  —Bien; no quiero que me tilde usted de inhumano y egoísta. Voy a regalarle mil dólares para que pueda desenvolverse mejor, o peor, eso es cuenta suya; pero al menos, demostraré que si como negociante soy severo, como particular soy generoso.


  Y sacando de la cartera varios billetes, se los entregó, añadiendo:


  —Aquí tiene usted; puede marchar con ese dinero a otro lado de la región o asentarse en tierras vírgenes aunque no sean tan fructíferas como las que pierde. Eso es algo que no me afecta y bastante hago con perder esa cantidad graciosamente.


  El colono, pese a saberse explotado, tuvo que agradecer el rasgo y dar las gracias. La cantidad era mínima, pero menos era nada.


  Más tarde, cuando en el poblado se supo el final de aquel dramático negocio, la gente, deslumbrada por la habilidad de Brooks, tuvo alabanzas para él. Se había portado magnánimamente sin obligación para ello y eso tenía que agradecerle Harrison.


  Pero no todos vieron la solución con la misma ingenuidad. Más de uno sopesó lo ocurrido y se dijo, que Brooks era un tahúr de los negocios ya que, aun desprendiéndose de aquella cantidad un poco deslumbradora, había realizado a poca costa un negocio de algunos miles de dólares.


  Esto obligaría a algunos a meditar mucho antes de dirigirse alegremente a Brooks, pidiéndole dinero prestado, con la garantía plena de sus tierras. Si las cosas se le presentaban bien, con un interés relativamente módico, habrían salido del paso, pero si por cualquier circunstancia no podían reunir el dinero de la hipoteca, habrían de pagar con la ruina y la desesperación ya que en este sentido el astuto banquero no estaba dispuesto a dar beligerancia a nadie.


  El que no pudiese pagar a su debido tiempo, se vería desposeído de sus propiedades y si se daban algunos casos de esta índole, a la vuelta de poco tiempo Brooks sería el más rico terrateniente de Stanley.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA PROPOSICIÓN RECHAZADA


   


  Las tierras de Harrison que habían pasado a ser propiedad de Brooks, eran unas parcelas muy buenas que colindaban con los extensos sembrados de Gus Crawford y el día que el banquero se presentó a tomar posesión de ellas, acompañado de dos individuos, los cuales habían de figurar como arrendatarios de las parcelas, Gus estaba trabajando con su hijo cerca de los linderos de ambas pertenencias.


  A Gus le había causado mucha pena la expulsión de Harrison, porque era una bella persona y un gran vecino. Siempre se habían llevado bien y jamás hubo entre ellos el menor roce.


  Ahora, con nuevos explotadores, no sabía qué iba a suceder, pero mientras no le provocasen, tanto le daba que lo explotasen unos como otros.


  Sin embargo, cuando descubrió quiénes eran los nuevos vecinos, no se sintió muy contento de tenerlos tan próximos. Ambos pertenecían a la fracción de aventureros poco gratos que habían ido asentándose en el poblado. Hasta entonces, habían trabajado como peones en diversos sembrados, no durando mucho en ellos. Eran violentos, hoscos, poco aficionados al trabajo y más amigos de diversiones que de arrimar el hombro a la tarea.


  Y no comprendía cómo Brooks, tan exigente, iba a confiar tan ubérrimo terreno a dos tipos tan poco activos y tan poco recomendables.


  Pero, a fin de cuentas, esto era algo que a él no le interesaba. Brooks, como dueño de aquello, podía hacer lo que mejor le pareciese con él, aunque no rimaba mucho esta confianza con la rigidez demostrada con los demás.


  Brooks, al descubrir al colono se acercó a él saludándole con una sonrisa captadora.


  —Buenos días, señor Crawford.


  —Buenos días, señor Brooks.


  —Parece que se suda.


  —Sí, hace bastante calor y el trabajo es rudo. Pero no me agobia eso; estamos acostumbrados a trabajar mucho más y cuando se saca utilidad al esfuerzo, todo se debe dar por bien empleado.


  —Así es como se prospera. Si yo conseguí reunir algún dinero, fue sudándolo en las minas y ahora no me duermo para sacarle más utilidad con menos esfuerzo. Hasta ahora no me había tentado la codicia de ocuparme de asuntos del campo, pero estoy empezando a interesarme por ellos. Me gustaría poseer grandes extensiones de predios para explotarlos en gran escala.


  —Es menos cómodo doblar la espina dorsal sobre la tierra que regentar un Banco o construir carretas de alquiler.


  —Claro que sí, pero, como buen negociante, no sería yo quien sudase sobre el terruño. Trabajarían otros y yo daría trabajo a los que no lo tienen.


  —Muy altruista. Lo que hace falta saber es si la elección de peones sería o no acertada.


  —¿Lo dice usted por los dos que van a hacerse cargo de mi nueva propiedad?


  —No soy quién para meterme en sus asuntos, cuando no me ha pedido nadie consejo.


  —¿Y si se lo pidiese?


  —No se lo daría.


  —¿Hay alguna razón?


  —Una, poderosa; porque no quiero crearme enemistades ni recelos por asuntos que no son de mi incumbencia.


  —Muy discreta su actitud, pero... le diré una cosa. No soy tonto y lo he demostrado; al contrario, a veces peco de listo. Sin embargo, soy humanitario y me gusta ayudar a la gente cuando puedo.


  —Muy digno si el ayudado lo merece.


  —A veces hay que dar oportunidad a algunos para que demuestren que merecen esa ayuda.


  “Yo, de momento, no pienso dedicarme a fondo a la agricultura. Para hacerlo, necesito algo más que una triste parcela, aunque sea buena, y he decidido mantener la tierra en el mejor estado posible, mientras realizo otras gestiones encaminadas a aumentar mis propiedades. Para eso he brindado la oportunidad de poder trabajar a Bob y a Jasper. No ignoro que como trabajadores no han hecho méritos para ningún premio, pero voy a darles la oportunidad de que, trabajando para ellos, al tiempo que trabajan para mí, claven más el hombro a la tierra y se vayan haciendo a la idea de que hay que apretar si se quiere vivir con más desahogo. Si aprovechan la oportunidad, bien para ellos y si no... ya veré lo que hago.


  —Nada tengo que oponer a una idea tan noble... La cuestión es que ellos sepan aprovecharla y usted no tenga que arrepentirse de la prueba.


  —El tiempo lo dirá; no me gusta vaticinar nada. Y ya que hablamos de esto, le hago una doble proposición.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre las tierras.


  —No le entiendo.


  —Verá usted. Como le he expuesto, mi idea es convertirme en un gran terrateniente, pero no explotando parcelas aquí y allí, porque eso no da resultado. Mi ambición es poseer una gran extensión de sembrados pero unidos, dilatados, formando un solo todo que pueda tener bajo mi vigilancia de una vez y poder explotarlo conjuntamente. Esta parcela aislada no sirve para mi idea; por tanto, mi proposición es ésta: cómpremela usted o véndame la suya.


  Gus movió la cabeza negativamente, respondiendo:


  —No me interesa ninguna de ambas proposiciones.


  —¿Por qué razón?


  —Una, porque no tengo dinero para comprar la parcela de Harrison y porque tampoco podría abarcarla, ya que bastante trabajo me da lo que tengo; y otra, porque no me desprendo de mi propiedad por nada del mundo.


  “Fui de los primeros en llegar aquí, pasé fatigas sin cuento hasta reunir la tierra que poseo y ponerla en condiciones de rendir utilidad, y la tengo tanto cariño que no me desprendería de ella de ninguna manera.


  —Si es cuestión de precio, dígame cuál y lo estudiaría.


  —No es cuestión de precio, sino de sentimentalismo. Estoy muy contento con lo que poseo y no hay dinero en el mundo para comprar lo que no se puede vender.


  Brooks hizo un gesto de contrariedad ante la rotunda negativa del colono.


  —Eso no se puede afirmar tan categóricamente, señor Crawford. La tierra es a veces madre y a veces madrastra. Hoy se muestra pródiga y mañana tacaña. Cuando se depende de los elementos, nunca se sabe si lo que hoy es un emporio, mañana puede ser un erial. Las tormentas, las inundaciones, las sequías también cuentan y un par de años malos, pueden hundir al más confiado. Y entonces, lo que hoy podría vender a buen precio, mañana no podría venderlo más que míseramente. ¿Lo ha pensado alguna vez?


  —Sí... ¿Y usted?


  —También, pero yo soy en esto jugador de azar. Cuento con reservas para aguantar bazas malas, esperando que llegue la buena, y podría aguantar esos reveses.


  —Yo también, aunque mis reservas monetarias sean pobres. Tengo un aguante de elefante y lo he demostrado muchas veces en el transcurso de los años. Sé comer raíces para sostenerme y esperar épocas mejores.


  —Es posible que sea así; sin embargo, le ruego que lo medite bien. Soy testarudo, cuando se me mete una idea en la cabeza lucho por convertirla en realidad y no reparo en lo que me puede costar si me interesa. Sus tierras me agradan y sabré esperar mi oportunidad para poseerlas. Sin embargo, me agradaría que esto sucediese en un ambiente amistoso y sin pérdidas para usted.


  —Gracias por su buena intención, pero me temo que no tendrá esa oportunidad. Mi hijo y yo somos duros como la roca y si la adversidad nos acosase, tenemos agallas para plantarle cara.


  —Bien, creo que es inútil por el momento hablar de algo que parece imposible o, al menos, lejano. Sin embargo, le insto para que lo medite. Usted podría sacar una buena cantidad por estas tierras y establecerse en otras.


  —No las hay tan buenas ahora.


  —Por eso se las pagaría bien.


  —Creo que debe conformarse con seguir explotando el Banco y las carretas, o el bar. Ya tiene bastantes negocios más sencillos y éstos le darían muchos quebraderos de cabeza.


  —Tengo capacidad para ocuparme de todos.


  —Lo celebro.


  —Sin embargo, también puede pensar en adquirir esta otra parcela. Si no tiene dinero, tiene crédito y le daría facilidades.


  —Gracias, pero si ya ha venido a parar a sus manos una vez esta parcela, no contribuiré a que vuelva de nuevo a su poder a costa mía.


  —Pues no hablemos más.


  Se despidió, con un gesto frío de Gus y fue a reunirse con los dos tipos que había llevado para poner en sus manos las tierras de Harrison.


  Scott, que había asistido como testigo mudo a la conversación de su padre con Brooks, comentó:


  —No comprendo a este tipo, padre. ¿Qué diablos sabe él de sembrados y por qué quiere meterse en jaleos que le vendrían muy anchos?


  —No lo sé, pero temo que esté barajando planes que nadie es capaz de adivinar. Es ambicioso, sutil, sabe captarse la simpatía de la gente con halagos y palabras escogidas, pero no por sentir tales sentimientos, sino por ser el escudo que oculta sus planes.


  “Hoy se ha hecho dueño de esta parcela y algún día se apoderará de otras. Pero él sabe que, diseminadas, son más que negocio un quebradero de cabeza y lo que pretende es ser un rico terrateniente teniendo toda su propiedad en un puño.


  “La gente no se da cuenta de lo sutil que es, pero no hace falta ser un lince para adivinarlo. Se han deslumbrado un poco porque, sin derecho a ello, dio mil dólares a Harrison y no se fijan que le estafó más de siete u ocho mil. Eso lo hará con cuantos caigan en sus manos y no puedan pagar en última instancia y, entonces, será dueño de ciento por el valor de cinco.


  —Sí, pero a ti pretendía pagarte bien la tierra.


  —Eso ha dicho... ¿Qué entenderá él por pagar bien?


  —Debe suponer que no la iba a comprar al precio que ha comprado la de Harrison.


  —Claro que no, pero no estaría dispuesto a pagar mucho. Por otra parte, no me explico por qué ha puesto en manos de esos dos tipos unas tierras que, cuidadas por ellos, van a producir muy poco y tratándose de un hombre que sabe lo que son los negocios y los explota con cuidado, es sospechoso que pierda la posibilidad de sacar más utilidad que la que va a sacar. Cualquier otro a quien le hubiese confiado el cuidado, le daría más rendimiento y no creo mucho en ese altruismo de pretender dar oportunidad a dos vagos para que se regeneren y arrimen el hombro.


  “Ahora bien, quizá peque de desconfiado, pero me resultan sospechosas dos cosas.


  —¿Cuáles?


  —Una, que siendo como es, haya traído aquí a esos dos pajarracos, y otra, que haya venido con la deliberada intención de ofrecerme comprar mis tierras. Sospecho que su idea es colocarme una vecindad peligrosa para crearnos disgustos y dificultades, con objeto de que me aburra y termine por pensar seriamente en venderle la propiedad antes de tener que provocar algo trágico.


  —Me parece demasiada suspicacia tuya, padre, pero si acertaras, no irá a pensar que ni ésos ni otros más bien plantados llegarían a meternos miedo.


  —Claro que no, pero siempre es desagradable vivir en perpetua zozobra con vecinos indeseables, cuando hasta ahora había reinado la mayor armonía entre Harrison y nosotros. La verdad es que sentí no tener dinero para habérselo ofrecido cuando se vio tan ahogado a la hora de cancelar la hipoteca. Se lo hubiese prestado de todo corazón, seguro de que hubiese cumplido más o menos tarde devolviéndomelo.


  “Pero tú sabes que la sequía que él sufrió este año la hemos padecido todos y que si nosotros nos defendimos sin recurrir a préstamos, fue porque teníamos algunos ahorros que nos sirvieron para remontar el mal momento. Fue una tragedia para todos que así sucediese.


  —Tienes razón, pero no siempre se puede hacer lo que uno desea. Las cosas se presentaron así y así hubo que aceptarlas.


  Tras aquel primer contacto de Brooks con Gus respecto a sus tierras, no se volvió a hablar del asunto y Gus creyó que, ante su tajante negativa, el banquero había desistido de pensar en comprar su propiedad.


  En cuanto a sus nuevos vecinos de sembrados, por el momento no había habido ni trato ni roce con ellos. Padre e hijo se mantenían herméticos y hoscos y la pareja parecía carecer de interés en entablar amistad con ellos. Trabajaban poco y con desgana. Si en verdad Brooks había querido darles una oportunidad de convertirse, en dos buenos agricultores y ganar lo suficiente para vivir, no parecía que ellos ayudasen mucho a tal idea.


  Pero esto era cosa de Brooks y a Gus no le importaba lo que sucediese en la tierra del vecino.


  Como el taller de carretería del banquero había estado construyendo bastantes vehículos y los alquilaba a precios razonables, nadie volvió a ocuparse de los vetustos vehículos que habían estado usando hasta entonces. Eran pequeños, renqueantes, y no ofrecían grandes seguridades a los que los utilizaban para el transporte de los granos.


  Un día aparecieron dos marchantes que pretendían adquirir vehículos donde los encontrasen y visitaron a Brooks pidiéndole precio por determinado número de carretas. Brooks rechazó la petición, pues no tenía intención de vender ni una sola de las que construía.


  Entonces, los dos marchantes visitaron a todos los vecinos que poseían algún vehículo de tales características y ofrecieron comprárselos. Los dueños que los tenían sin sacarles utilidad, pidieron una cantidad que no valía la averiada mercancía; pero, con gran sorpresa suya, los marchantes no hicieron mucha oposición y terminaron por adquirirlas todas.


  Dos días más tarde, una treintena de carretas salía de Stanley en reata. Las habían atado por grupos, una detrás de otra y, así, se evitaron tener que utilizar más de sesenta animales de tiro para llevárselas.


  De momento nadie prestó mucha atención a aquella venta masiva. Parecía lógico que si no servían ya de nada por tener a su servicio otras más grandes y cómodas, sus dueños las vendiesen y obtuviesen algún dinero por ellas. Sin embargo, no todos encontraron natural la adquisición global de los desvencijados vehículos, pagándolos a un precio poco normal. El asunto se prestaba a pensar mal de aquella compra y fue Gus uno de los que primero fijaron su atención en el hecho cuando lo supo.


  —No me gusta esto, Scott—dijo a su hijo—. No es normal la adquisición de esas carretas y a un precio casi como si fuesen nuevas.


  —He oído decir que quisieron comprarle a Brooks un buen número de vehículos y que se negó a cederlos.


  —Es natural. Alquilándolas termina por amortizar el coste y seguir poseyendo las carretas en mejor o peor estado. Claro que pudo venderles algunas y seguir construyendo para su negocio.


  —Si hubiese vendido parte de ellas, se habría quedado sin carruajes para nosotros y no se puede olvidar que estamos a punto de empezar a recoger la cosecha y que todas las que tiene serán pocas para nosotros.


  —Cierto y precisamente esto es lo que despierta en mí una sospecha que de ser cierta me ratificará en mi creencia de que Brooks no es ni con mucho lo que ha querido demostrar ser.


  —¿A qué te refieres?


  —A algo muy sencillo. Ya no queda una carreta en el poblado; sólo quedan las de Brooks si queremos disponer de medios de transporte para trasladar nuestros productos a Rook Spring o a otros lugares.


  “Pues bien, mucho me temo que esas carretas viejas las haya comprado Brooks por medio de unos intermediarios, para acorralarnos contra la pared y elevar el precio del alquiler de las que quedan aquí. Quizá ha pagado demasiado las viejas y pierda dinero al venderlas a bajo precio en algún otro sitio; pero con lo que eleve los precios del alquiler, terminará por amortizar el dinero gastado y sacar más utilidad a sus vehículos de aquí en adelante.


  “Y piensa que no podremos negarnos, porque si no disponemos de medios de transporte, no podremos colocar el grano y no percibiremos el dinero necesario para el futuro. Temo que sea un golpe bajo que piensa administrarnos y quizá no sea éste solo.


  Scott quedó tenso al oír a su padre. No se le había ocurrido semejante jugada, pero ahora parecía verla clara y se daba cuenta del perjuicio que para ellos iba a representar una subida en el alquiler de las carretas. Mermaría sus ingresos y poco a poco se irían viendo acosados y aplastados por el astuto banquero.


  —¿Qué haremos si aciertas y nos sube el tipo de alquiler?


  —¿Tiene muchas respuestas la pregunta? Sólo dos: o pagar o quedarse con el grano al aire libre expuestos a que estalle una tormenta o llueva y se nos moje y pudra.


  —Pero si la subida es muy elevada...


  —No podría ir demasiado lejos en ella, por la razón de que no se podría pagar sin salir perdiendo y, entonces, sus vehículos quedarían parados y perdería lo que le rinde su mercancía. De todas formas, sospecho que debemos irnos preparando a engrosar sus ganancias un poco más.


  —¿Y si reuniésemos a los colonos y todos de acuerdo nos negásemos a pagar la subida?


  —¿Quién perdería más? Él tiene dinero para resistir y no se le estropea en su caja fuerte; nosotros tenemos una cosecha vulnerable, que se nos puede ajar y la fuerza estaría de su parte. En fin, no sé; acaso sean suspicacias mías, pero mucho me temo haber acertado.


  “Brooks oculta ya a medias ambiciones desmesuradas que le impulsan por un camino recto y corto, sin dar importancia a los obstáculos que tenga que apartar. Hemos sido nosotros los que estúpidamente hemos metido la serpiente en nuestro pecho y ahora, sí nos clava su veneno, no podemos culpar a nadie, porque todo será obra nuestra. No sé por qué adivino que se ciernen nubarrones sobre Stanley y que un día pueden estallar, con trágicas consecuencias para alguien.


   


   


   


  Capítulo III


   


  BROOKS PASA A LA OFENSIVA


   


  Algunos sembrados, de cosecha más adelantada, habían empezado a ser segados y los colonos se dispusieron a trasladar el fruto a Rock Spring, donde tenían contratado el grano con grandes almacenistas y traficantes del gran poblado.


  El primero que acudió a la carretería a contratar las carretas precisas para el transporte, no encontró oposición alguna, ni nadie le habló de una subida en el alquiler. Le entregaron los vehículos pedidos y los trasladó a sus tierras para proceder a la carga.


  Gus, que esperaba con ansia, aquel momento, hizo que su hijo hiciese gestiones para saber si el alquiler había sido elevado y en qué proporción; pero su asombro fue grande cuando Scott regresó comunicándole que las cosas seguían igual y que Brooks había entregado las carretas sin advertir que el alquiler sería más elevado.


  —No lo entiendo—murmuró el colono—. Creo haber calibrado a Brooks lo suficiente para saber la clase de sujeto que es y juraría que él fue el adquiriente de los viejos carromatos que había aquí, sólo con la idea de evitar cualquier conato de competencia. Que no lo haya exteriorizado aún, no quiere decir nada. Es posible que espere a que la recogida de las cosechas sea más masiva, para plantearnos el problema conjuntamente. Si me equivoco, tendré que ir pensando en que me estoy volviendo demasiado viejo y que ya se me va el santo al cielo.


  Quince días más tarde, Gus había recogido grano suficiente para enviar media docena de carretas a Rook Springs y, no sin cierto recelo, ordenó a su hijo que fuese a la carretería a contratarlas.


  El encargado preguntó:


  —¿Trae usted una autorización firmada por el señor Brooks?, porque sin ella no puedo facilitarle los vehículos.


  —Nunca nos fue exigido ese requisito. Tenemos suficiente solvencia para no necesitar ese visto bueno.


  —No lo discuto, pero yo he recibido una orden y la cumplo. Vayan al Banco, pidan la autorización y yo les entregaré tantas carretas como se me señalen en el documento.


  Scott abandonó tenso el barracón y estuvo dudando si ir directamente al Banco, o volver a sus tierras y dar cuenta a su padre de la novedad. Optó por esto último y regresó a los sembrados.


  —¿Todo bien, Scott? —preguntó.


  —Todo mal, padre. Al parecer, ahora no proporcionan carretas sin que Brooks firme un documento autorizando la entrega y me las han negado hasta que lleve la autorización.


  —No he oído a nadie que dijese nada de semejante novedad.


  —Ni yo, pero es así. ¿Voy al Banco a pedirla?


  —No; deja eso que lo resuelva yo.


  —¿Qué más da, padre?


  —Sí da más. Empiezo a sospechar que este asunto nos afecta a nosotros solos y quiero aclararlo.


  Scott se sintió inquieto por aquella actitud de su padre. Le conocía bien, sabía que era un hombre paciente y poco dado a dejar saltar sus nervios, pero también sabía que si le obligaban a dar rienda suelta a su ira, era temible...


  —Déjame que vaya yo, padre. Si hay algo confuso, es mejor meditar en ello que dejar que la indignación se apodere de nosotros ciegamente.


  —Sé refrenarme cuando debo hacerlo. Si Brooks intenta algún truco innoble contra mí, quiero que dé la cara y lo confiese de hombre a hombre. Después ya veremos.


  Y sin atender las súplicas de su hijo, se encaminó al Banco.


  Brooks estaba en su despacho. Cuando le anunciaron la visita de Gus, sintió un pequeño estremecimiento, pues adivinaba que iba a ser una entrevista muy dura y escabrosa. Pero él la había provocado, sabía que en algún momento su decisión provocaría el estallido y no podía soslayarlo.


  —Que pase—dijo fríamente.


  Y entreabrió un poco el cajón de su mesa, en cuyo fondo yacía un pequeño revólver.


  Gus, tenso, entró en el despacho y quedó en pie mirando al banquero, el cual, con una leve sonrisa en los labios, le señaló un asiento e indicó:


  —Siéntese, señor Crawford, y dígame a qué debo el honor de su visita.


  —Creo que no merece la pena que se haga de nuevas cuando es usted el que indirectamente me obliga a visitarle.


  —Hasta cierto punto nada más. Usted es cliente de mi Banco, podría haber surgido algún equívoco que precisase aclarar... también podría suceder que necesitase de mi ayuda económica para resolver algún problema inmediato. Hay varios motivos para justificar su visita.


  —Cierto, pero ni hay dificultades con mi dinero, ni estoy necesitado de su ayuda económica. He venido exclusivamente por el asunto del alquiler de sus carretas,


  —¡Ah! Ignoraba que precisase usted ya de ellas.


  —Pues sí, las necesito, y cuando mi hijo estuvo en la carretería a solicitar media docena, le dijeron que sin una autorización firmada por usted no podían entregarle ninguna. No me explico esa innovación, cuando nunca se exigió y yo soy un cliente solvente que puede responder de esos vehículos y de algunos más.


  —Sí, es cierto. Tiene usted solvencia, puede responder de los vehículos que necesite, pero me temo que tendrá que buscarlos en otra parte, porque yo, en uso de mi perfecto derecho, he decidido no alquilarle ninguna de mis carretas.


  —¿Hay algún motivo especial para ello? —preguntó duramente el colono.


  —Solamente uno que no tiene discusión posible y es que como dueño de un artículo, lo alquilo o lo vendo a quien me parece y nadie puede obligarme a lo contrario.


  —De acuerdo, pero cuando se toma una decisión de esa naturaleza, no se toma caprichosamente; se basa en algo y ese algo es el que deseo saber.


  —Pues se lo voy a aclarar. Un día le propuse comprarle sus tierras, usted haciendo uso de su derecho, se negó a vendérmelas alegando que no había dinero suficiente para comprarlas. Ante su rotunda negativa, a mí no me quedó otro recurso que conformarme y acatar su decisión.


  “Pues bien, hoy como las carretas son mías y dispongo de ellas a mi albedrío he decidido en compensación a su negativa oponer la mía y no alquilarle ninguna. Creo que no tendrá usted nada que oponer, puesto que sigo su misma línea de conducta.


  “Y lo mismo que yo me resigné a no ser dueño de sus sembrados, usted debe resignarse a no poder disponer de mis carretas. Son mías y las alquilo o las niego a quien me parece”.


  Gus le escuchaba con las mandíbulas apretadas, venciendo el irascible deseo de lanzarse sobre Brooks y apretarle el cuello por miserable; pero conteniéndose.


  —Sí, pero usted olvida que vino aquí ofreciendo construir carretas y alquilárnoslas para nuestro uso. Yo no había ofrecido mis tierras para uso de nadie.


  —Y he cumplido mi promesa. Construí carretas, las alquilo y no he faltado a mi palabra. El hecho de que yo haga una excepción con usted, no significa que engañe a nadie.


  —Sí lo significa, porque no habló de excepciones ni de represalias por algo que no lo merecía.


  “En cambio, usted ha obrado con la más mala fe del mundo, al esperar este momento después de haber procedido a comprar todas las carretas viejas que había en el poblado, sólo con objeto de acorralarme a mí y dejarme en situación angustiosa con el grano recogido y sin medios para trasladarlo a Rook Spring.


  —¿Puede usted probar que fui yo quien adquirí los demás vehículos? ¿Es que ignora que antes de que los adquiriesen, estuvieron en mi taller pretendiendo comprarme parte de mis carretas y yo no quise venderlas porque aquí eran necesarias?


  —No me haga reír. Tengo muchos años para saber ciertos trucos. Usted sabía que se le podía acusar de tan fea maniobra y trató de cubrirse mandando dos intermediarios a comprar los vehículos viejos. El truco estaba en justificar que habían pretendido comprarle los suyos y que usted magnánimo, no quiso venderlos. Sabemos algo de sus actos de magnanimidad, como el que tuvo con Harrison al ofrecerle graciosamente mil dólares, cuando se había quedado usted con una propiedad que valía tres veces lo que él había dado por ella.


  —Es posible que fuese un negocio para mí, pero yo no engañé a Harrison ni a nadie. Cuando recibió el dinero sabía las condiciones y las firmó. Si tuvo mala suerte, no fue culpa mía.


  “Pero eso se sale de lo que estamos tratando. Me interesan sus tierras, porque forman parte de un negocio que tengo en proyecto, soy hombre que no renuncia a nada mientras abriga la esperanza de conseguirlo, y procuro por todos los medios posibles conseguir mis propósitos. Cuando se me niega esa posibilidad, estimo que no tengo por qué guardar consideraciones con quien no me ayuda en mis proyectos y le niego el más mínimo favor.


  “Usted podrá pensar que mi actitud no es elegante, pero no me puede acusar de apelar a ningún procedimiento que entre dentro de la inmoralidad o falta a la Ley.”


  —Es usted muy habilidoso, lo reconozco, quizá tenga razón al asegurar que no habría tribunal que pudiese acusarle de transgresión de la Ley, pero hay un tribunal de conciencia que le condenaría al Infierno por malvado.


  —Aquí en la tierra, el cuidado que uno debe tener es no enfrentarse con los tribunales de la nación: los de conciencia no me quitaron nunca el sueño.


  —Lo creo y no le engaño si le digo que lo adiviné antes que nadie. Usted ha venido aquí suavemente a hacerse el amo de todo y pobre del que se distraiga y caiga en sus garras, como cayó Harrison.


  —Los negocios no tienen entrañas, señor Crawford. Cada cual va a lo suyo y mientras no cometa un desliz que pueda llevarle a la cárcel, puede maniobrar como mejor crea, importándome poco el parecer de algunos. Pero repito que ampliamos demasiado la discusión y no merece la pena. Hay un hecho concreto que es al que debemos atenernos. Usted tiene unas tierras que no me quiere vender, yo tengo unas carretas que no le quiero alquilar; la solución es que yo adquiera otras tierras y usted alquile otras carretas.


  “¿Que no las hay aquí? Pues las busca en otro sitio, ese es asunto suyo, como es mío buscar las tierras que necesito donde las encuentre.


  “Pero si usted cree que podíamos llegar a un arreglo, yo estoy dispuesto a llegar a él.


  “Todo estriba en que tratemos del precio en que me quiera vender su propiedad. Si llegamos a un acuerdo, firmamos el compromiso, yo le facilito las carretas que necesite hasta que deje libre el campo de la cosecha recogida, y después formalizamos la escritura de venta. Es la única solución que encuentro al caso”.


  —Yo encuentro otra más rápida.


  —¿Cuál?


  —No venderle a usted mi hacienda ni por todo el oro que pueda acuñar el Banco Nacional y decirle que es usted un canalla repulsivo.


  Brooks palideció al oír el insulto y como el colono hiciera un movimiento sospechoso de llevar la mano a la cintura, quizá esperando una réplica violenta de su interlocutor, éste, temiendo que en su exaltación pudiese disparar contra él, se apresuró a sacar el revólver que tenía en el medio abierto cajón y lo empuñó diciendo:


  —No sea demasiado impulsivo, señor Crawford, no ganaría nada apelando a la violencia y sería peor para todos. No me gusta pelear y menos hacer uso de las armas, pero tampoco rehuyo hacerlo cuando me obligan a ello. No puedo tomar en consideración su insulto, porque sé que es producto de su rabia y contrariedad; pero no pase de ahí porque no se lo consentiría.


  “Y piense que si se excediese, no podría justificar ante tribunal alguno su exceso, pues no hay tribunal que me pueda condenar ni exigir responsabilidades, porque no quiera alquilarle las carretas de mi propiedad.


  “Espero que se serene y acepte las cosas como son. No siempre se resuelven nuestros problemas como es nuestro deseo o interés. Usted es hombre enérgico y de recursos y conseguirá solucionar su problema. Que ello le costará dinero y disgustos, es muy posible, pero no siempre se gana.


  “Y como creo que este asunto está bastante discutido, le ruego me deje trabajar. Tengo muchas cosas que resolver y el tiempo también vale dinero”.


  Se puso en pie, dando por terminada la visita, pero sin dejar de empuñar el revólver, pues temía que el colono en su rabia hiciese uso del suyo.


  Gus comprendió que nada le quedaba por hacer. No era hombre que se doblegase a suplicar como Harrison y menos a un granuja como aquel.


  Se sabía humillado, pero no vencido. Lucharía hasta el fin para resolver su grave problema, pero su pugna con aquel granuja sutil sólo acababa de empezar. Le haría la guerra donde y como pudiese y el final sería que un día tendría que poner fin a ella frente a frente con un “Colt” en la mano.


  Distensionando sus músculos, replicó:


  —En efecto, hemos terminado... por hoy, pero no para siempre. No soy de los que perdonan las ofensas y las malas artes y le prometo que trataré de devolverle la pelota en el mismo terreno. Yo también soy sutil cuando me lo propongo.


  “De momento retiraré mi dinero de su asqueroso Banco por no considerarle seguro en sus manos y...”


  —¿Me llama usted ladrón?


  —Hay muchos medios de expoliar a la gente sin sacarle la cartera del bolsillo. De todas formas, no es moral tener negocios con quien declara que los asuntos de conciencia no le afectan para nada. Yo siempre creí que la decencia, el crédito y la estimación de la gente, valían más que un puñado de dólares ganados de mala manera, aunque no rocen las leyes escritas.


  “Y espero que no exista dificultad para retirar inmediatamente mi depósito”.


  —Aquí no encuentra nadie dificultades para retirar su dinero. Tengo mucho más que el que me han confiado.


  Gus, sin añadir palabra, salió del despacho dando un portazo y se dirigió a la ventanilla diciendo:


  —Indíqueme mi saldo, voy a retirarlo.


  El cajero se encogió de hombros y pidió al empleado que consultase el libro. Consultado éste, extendió un cheque por el valor del depósito y se lo presentó.


  Gus le echó un vistazo, pareció conforme con la cantidad y lo firmó:


  Poco más tarde salía de allí con sus ahorros y una ira sorda que le consumía. Aún se estaba preguntando cómo no le había dado un tiro a aquel granuja que jugaba con cartas tan sucias.


  Pero, como había dicho, la pugna acababa de empezar. En tanto, tuviese vida y arrestos para luchar, lucharía contra él a brazo partido y trataría de devolverle con creces la fea jugada que le había hecho.


  Mas antes se imponía resolver el asunto del transporte del grano y esto no iba a ser muy fácil y sí, en cambio, muy oneroso para él.


  Pero como algo tenía que hacer, se imponía estudiar la solución.


  Por otra parte, el solo hecho de que Brooks pretendiese acogotarle, le encendía la sangre. Todo antes que permitir que aquel tipo retorcido y egoísta, se riese de él.


  —¿Cómo vamos a solucionar el problema? —preguntó Scott un tanto desorientado.


  —Sólo hay una solución. Tengo que ir a Rook Spring y tratar allí el asunto. Si convenciese a algún comprador para que me comprase el grano con una rebaja, pero corriendo a su cargo venir a cargar aquí, me evitaría muchos quebraderos de cabeza; si no lograse, tendré que alquilar allí carretas y traerlas, con el consiguiente aumento de gasto. Claro es que después una vez en Springs, con el cargamento, procediendo las carretas de allí, no tendría que sufrir una nueva odisea para entregarlas.


  —¿Cuándo piensas marchar?


  —Mañana por la mañana emprenderé el viaje. Galoparé cuanto pueda para llegar lo antes posible y regresar pronto. El tiempo no parece muy seguro y si nos cogiese una tempestad o un temporal de lluvia, perderíamos la mayor parte de la cosecha y las pérdidas entonces serían tremendas. Ya nos va a costar un regular porcentaje de ganancias por culpa de ese buharro y debo evitar que se goce aún más si tuviésemos un peor contratiempo.


  —Pues que no goce mucho, no sea que se encuentre con lo que no espera. Si por su mala fe nos viésemos abocados a enfrentarnos con el fantasma de la ruina, te juro que él no llegaría a vernos arrastrándonos por la pradera.


  —Calma tus nervios y no te dejes llevar de ellos antes de tiempo. Aunque moralmente tengamos motivos para llamarle canalla y provocarle, en el terreno legal ha sabido situarse para tener toda la razón. Las carretas son suyas y las alquila o las regala a quien quiera y nadie puede oponerse. Ha sabido estudiar la manera de herirme sin enseñar el arma y toda la ventaja está de su parte. Si remonto esto sin grandes dificultades, es posible que acuse el contragolpe y busque la manera de volver a atacarme en algún otro terreno. Un día puede resbalar y ese día... podría ser el último de su cochina vida.


  “Por consiguiente, muéstrate tranquilo y aguanta el tipo. Yo no creo tardar más de tres o cuatro días en regresar con las carretas, pero entretanto, mantente vigilante por si sucediese algo inesperado. Cuando una guerra se declara, y yo he declarado la guerra a Brooks, cabe esperarlo todo del enemigo.”


  —Descuida, que no me dejaré sorprender y si alguien tratase de hacernos una mala jugada, tendría que contar conmigo.


  Gus realizó sus preparativos y al día siguiente, llevando encima todo el dinero que había extraído del Banco, y que no era mucho, montó a caballo y emprendió el camino de Rook Springs, acuciado por raros y extraños presentimientos.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA CONFIDENCIA VALIOSA


   


  Al otro día, Scott, que apenas si había dormido en toda la noche pensando en la crítica situación en que Brook les había puesto, se levantó furioso y se preguntó si los vecinos del poblado estarían enterados de la canallada que les había hecho.


  Lo más seguro era que nadie lo supiese aún toda vez que había tenido la sutil idea de no negar las carretas a ningún otro vecino y, además, no haberles aumentado el precio del alquiler.


  Pero él entendía que sería muy conveniente que todos supiesen los métodos de Brooks y empezasen a prevenirse contra ellos. Otro día podría tocarle ser atacado a algún otro, si al ambicioso banquero se le antojaba hacerse dueño de determinada propiedad.


  Y también debían estar preparados para un posible aumento en el arriendo de las carretas. Cuando se decidiese su pugna con Gus, posiblemente ya no tendría motivo para ocultar sus ambiciones y las exteriorizaría sin mucho rubor.


  Esta idea le movió a acercarse un momento al poblado donde estaba seguro de encontrar a algún amigo o conocido. En cuanto hablase con alguien, le daría cuenta de la sucia faena de Brooks, para que fuese extendida la noticia por todo el poblado, y, además, les pondría en guardia sobre el asunto de las carretas, ya que parecía probado que la compra de las viejas había sido una maniobra para dejar el poblado sin vehículos de transporte e imponer los suyos, cobrando por el uso la cantidad que estimase más oportuna.


  Quizá este aviso sirviese para que algunos tomasen medidas de previsión y volviesen a pensar en adquirir carretas propias, con lo que la sucia maniobra de Brooks quedaría aplastada.


  Tan acuciante fue para él la idea que, olvidando un tanto los consejos de su padre para que vigilase con todos sus sentidos, llamó al capataz de su equipo y le advirtió:


  —Tengo que ir al poblado a resolver unas cosas urgentes y, aunque tardaré lo menos posible, no quiero despreocuparme de nuestros sembrados. Por ello, le ruego que en tanto esté ausente, destaque un peón que le ayude y entre los dos vigilen celosamente toda la propiedad, sobre todo por la parte de los linderos con la antigua hacienda de Harrison. Usted ya sabe algo de los dos tipos que se han asentado en ella y no son de fiar. Todo lo que tenga cierta conexión con Brooks, es para nosotros, sospechoso.


  El capataz, que ya se hallaba impuesto de la faena que el banquero les había hecho, prometió cumplir la orden de Scott y éste más tranquilo, se encaminó al poblado.


  Como había supuesto, estaba casi vacío. Los hombres en su mayoría se encontraban ausentes dedicados a sus faenas y sólo las mujeres y los chiquillos daban señales de vida.


  Pero aun así confiaba en encontrar a algún conocido con el que entablar conversación y denunciarle lo que sucedía.


  Cuando enfocó la calle principal en ésta, sólo había algún viejo sentado al sol a la puerta de alguna de las casas, mujeres y chiquillos.


  Siguió calzada arriba hasta pasar por delante del bar de Brooks. Estaba ya abierto, pero dentro no debía haber cliente alguno.


  Sin embargo, se cercioraría y si descubría aunque sólo fuese a uno, entraría a pesar de que le repugnaba entrar en ningún sitio donde el banquero tuviese algo que ver.


  Y al pasar por delante de la puerta, comprobó que no había nadie. Sin embargo, tras el mostrador limpiando el menaje, se encontraba Adda.


  Y como Scott sentía una viva simpatía por la joven, pues conocía su historia y sabía el sufrimiento moral que para ella representaba tener que debatirse en aquel ambiente tan poco apto para una muchacha
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  decente y honesta, no pudo resistir la tentación de entrar a saludarla, ahora que no estaba su tío ni el odioso banquero.


  No esperaba que ella pudiese contarle nada relacionado con Brooks, ya que era un comparsa en el establecimiento, pero al menos sabía que sería bien acogido por la joven y que la agradaría conversar con uno de los pocos hombres que siempre la habían tratado con respeto.


  Penetró con gesto decidido y ella, al volverse, y reconocerle, le sonrió con una sonrisa cordial y muy atractiva, y saludó con agrado:


  —¡Oh, Scott!... Usted por aquí a estas horas...


  —Buenos días, Adda. En efecto, yo por aquí a estas horas. Tenía que resolver algunos asuntos en el poblado y por eso estoy aquí. ¿Cómo le va?


  —¿Cómo quiere que me vaya? Como un pez a quien le sacan del agua y le dejan en la arena a ver cuándo se ahoga por falta de aire.


  —Comprendo; es una pena... ¿Está sola?


  —Sí, mi tío se acuesta tarde y yo estoy sola por las mañanas. Menos mal que son horas que apenas si viene alguien, y, al menos, me dejan tranquila.


  —Me doy cuenta. Es una pena que tenga que estar en un lugar tan poco apto para usted. Su tío debía tener un poco más de humanidad con usted.


  —Mi tío no tiene humanidad con nadie. Si me recogió y me tiene a su lado, es porque le interesa, porque le soy útil aquí. A él no le importan los sofocos que me hacen pasar, ni el trato indecoroso que algunos clientes me dan. Lo importante es que yo trabaje, le atienda y atienda esto; lo demás le tiene sin cuidado.


  —Si tuviese usted más familia...


  —Si la tuviese, no estaría aquí a su lado; pero soy sola en el mundo y mal que bien, tengo un techo bajo el que cobijarme y me gano lo que como.


  —Es triste , pero es así. La verdad es que su tío es un tipo que aquí no gusta a la inmensa mayoría de la gente. Al único que parece que le agrada es a Brooks.


  Ella miró, turbada y medrosa, hacia la puerta que comunicaba con el interior y, luego en voz baja dijo:


  —Por cierto que debo decirle algo que le afecta, aunque le suplico por lo que más quiera que no haga uso de lo que le diga o... me crearía una situación más angustiosa aún que la que me rodea.


  —La juro que mi boca será un sepulcro. No podría pagar con un perjuicio un favor recibido. ¿De qué se trata?


  —Del patrón. Está tramando algo gordo en el poblado y ustedes no son extraños a lo que planea.


  —Desgraciadamente sabemos algo de eso, porque ya estamos tocando las consecuencias.


  “Ese buharro compró todas las carretas viejas que había en el poblado, para que sólo quedasen las suyas, e imponer a los usuarios el canon que se le antoje. Pero con nosotros ha llegado más lejos. Nos ha negado alquilarnos ninguna, sólo porque mi padre se negó a venderle sus tierras. Brooks las desea para unirlas a las que tan miserablemente robó a Harrison y, al fracasar en el empeño, ha buscado la manera de vengarse poniéndonos en el aprieto de tener que ir a buscar vehículos a Rook Spring, si queremos llevar allí nuestra cosecha. Mi padre está camino del poblado para resolver el conflicto.


  —Veo que sabe algo de lo que le iba a decir, aunque no todo. Hay algo más que me he enterado por casualidad. Creo que si supiesen que estoy al tanto de esos planes, mi tío sería capaz de cortarme la lengua.


  “Como cada vez se cierra esto más tarde, pues el juego envició a la gente y no hay manera de levantarles de sus asientos, yo me acuesto más temprano que mi tío. Él se queda para cerrar y, luego, yo madrugo para abrir.


  “Anoche, aunque me acosté temprano, no podía dormir. Me retiré con los nervios de punta, a causa de un altercado que tuve con un tipo llamado Montgomery, el cual no sólo me estuvo agobiando con frases groseras, sino que se permitió propasarse de obra, lo que me obligó a tirarle un vaso a la cabeza. No le abrí la frente por muy poco y se armó el escándalo consiguiente.


  “Y aunque mi tío no se preocupa mucho de mí, se vio obligado a llamar la atención a Montgomery, aunque sólo de una manera que yo consideraría amistosa. Otro le hubiese aplastado la boca a puñetazos, pero mi tío no se expone por mi causa.”


  —Conozco un poco al tipo. Un día tuvo una pelea bastante fuerte en la otra taberna, con un peón de los sembrados de Garrigan y recibió una buena tanda de golpes, aunque el peón también salió malparado de la pelea. Es uno de los varios indeseables que si fuese expulsado de aquí, no perdería nada el poblado.


  —Pues bien, como le digo, me acosté, pero no pude dormir y cuando se cerró el bar seguía desvelada.


  “Y me chocó bastante que cuando mi tío subió para dirigirse a su alcoba, no subiese solo. Subía con alguien con el que hablaba en voz baja.


  “Esto me intrigó y más cuando me di cuenta de que entraban en el pequeño comedor y cerraban la puerta con mucho cuidado.


  “Quizá cometí una gran imprudencia pretendiendo saber quién había subido con mi tío y de qué hablaban pero no pude dominar mi curiosidad y, descalza, abrí la puerta de mi alcoba con sumo cuidado y salí al pasillo.


  “Sigilosamente me acerqué al comedor y apliqué el oído a la puerta. En seguida reconocí la voz de Brooks, que era el que había subido con mi tío.


  “Me chocó tal entrevista a aquella hora, y tanto misterio y seguí escuchando. Me costó trabajo captar la conversación, pues a veces hablaban lo bastante bajo para que la voz no saliese del interior, pero otras subían un poco el tono y así pude enterarme de algunas cosas, que quedan compendiadas sin detalles, en esto:


  “Brook maquina algo gordo para hacerse dueño del poblado y, sobre todo, de una buena cantidad de terrenos. Creo que aspira a ser un terrateniente poderoso, a costa de emplear el mínimo de dinero, pero sin escatimar los medios para llegar a ver satisfecha su ambición.


  “Oí hablar de las carretas. Confesó que había comprado las viejas sólo para tener a los colonos cogidos del cuello y subirles el alquiler de los vehículos, cosa que aún no ha hecho, porque dice que quiere andar despacio para llegar aprisa.


  “Al parecer, su padre era el objetivo primordial de sus planes y confesó haberle negado las carretas para ponerle en un aprieto y hacerle perder dinero. Aseguró que éste sería el primer paso y si no le daba mucho resultado, apelaría a otros procedimientos para terminar por echar a su padre del terreno y hacer que vaya a parar a sus manos.


  “Pero éste es sólo un aspecto de su propósito. Hay otros a los que en su momento piensa poner el pie en el cuello. Hay un par de colonos que pidieron dinero y cuyas tierras le interesan mucho. No sabe si a la hora de pagar el préstamo estarán en condiciones de levantar la hipoteca o no, pues todo dependerá de la cosecha que recojan, pero aunque una parte de lo que habló respecto a ellos no pude captarla, parece ser que tiene algún plan para que sufran algún descalabro y no les sea fácil liquidar la deuda.


  “Y por otras cosas que oí, al parecer ha formado una especie de cuadrilla a sus órdenes, en la que figuran Bob y Jasper, que son los que ahora trabajan las tierras de Harrison, ese tipo llamado Montgomery, que ha dejado de trabajar donde estaba enrolado y ahora no hace nada útil, y otros dos tipos a los que ha colocado en el taller de carretería para que no hagan nada más que justificar su presencia allí. Uno figurará como inspector de trabajo y el otro será el que se entienda con los alquiladores de vehículos.


  “Me parece que éstos se llaman Arthur y Gene. Usted debe conocerlos mejor que yo, aunque por aquí desfilan todos los tipos menos gratos del poblado.


  “Y por último, la noticia final es ésta: Brooks no se entenderá con ellos para nada. Todos figurarán como trabajadores a sus órdenes en taller o tierras, pero serán los que secunden sus planes a través de mi tío que será quien se entienda con ellos y las dará instrucciones sobre lo que deben hacer.


  “A cambio de esto, ha prometido a mi tío regalarle el bar cuando el resto de sus proyectos sean una realidad y ya no necesite los ingresos de este local.


  “Me aterró lo que oí y fue tal el miedo que me entró por si me descubrían escuchando, que me apresuré a volver a mi cuarto, donde pasé el resto de la noche en vela.


  “Como comprenderá, éste es un secreto que sólo yo conozco y, que si se divulgara, tendrían que sospechar que sólo yo podía haberme enterado. Por esto le suplico que olvide lo que le he dicho, aunque de ello saque lo más conveniente para ponerse en guardia por lo que pueda sucederle más tarde.


  “Lo de las carretas ya es un hecho, pero nadie sabe cuáles son sus futuros proyectos para conseguir echarles de sus tierras. Contra esto es contra lo que se deben prevenir para frustrar sus planes.


  “Ojalá supiese quiénes son los otros amenazados y pudiera ponerles en guardia, pero no dieron nombres y, por otra parte, me asusta pensar que no fuese lo discretos que usted es y me pusieran en una situación trágica. Mi tío sería capaz de matarme si supiese que le hago traición.


  Scott, que la había escuchado con los dientes enclavijados, repuso:


  —Adda, le juro que pase lo que pase, jamás saldrá por mi boca nada de lo que me ha dicho. Obraremos como podamos para evitar los golpes, pero nunca diremos que sabíamos que intentaban dárnoslos.


  “Y en cuanto a su tío, algún día llegará en que le sea pasada la factura de su mala fe. Celebraré que eso llegue pronto, para que usted se vea libre de tanta tiranía y pueda disponer de su vida libremente.


  —Mucho lo ansío, pero... ¿qué saldré ganando? Mal que bien voy viviendo y el día que él falte ¿qué será de mí?


  —¿Es que se va a morir usted en un rincón por eso? Es una muchacha buena, decente, linda, y no le ha de faltar un hombre que le brinde su amor y la haga lo feliz que merece, mientras que al lado de su tío, jamás consentirá que nadie se cruce en su camino, porque le hace usted falta y por encima de todo está su egoísmo.


  “Sin embargo, las cosas amenazan con ponerse muy graves y algún día se desarrollarán acontecimientos dramáticos para algunos, acontecimientos de los que quizá su tío no consiga evadirse. Cuando los granujas se pasan de la raya y las personas decentes se cansan de aguantar vejaciones y expolios, surge la lucha y nunca se sabe quién va a salir perdiendo en ella.


  “Este era un lugar muy tranquilo hasta que llegó Brooks con sus falsos halagos y sus egoísmos ocultos. Por las muestras, va a empezar a quitarse la careta y a poner de manifiesto quién es y sus verdaderas intenciones... Quizá consiga acogotar a algunos, pero otros no se dejarán pisar sin revolverse y ya veremos qué sucede. Por nuestra parte, puedo asegurarle que no seremos de los más blandos. Esto lo sabe ya Brooks y quizá por ello lo primero que le preocupe será aplastarnos... Que lo intente y ya verá lo que sucede.


  “Y ahora la dejo. No quiero que salga su tío y me vea hablando con usted. Las pocas veces que me ha visto así, no pareció agradarle mucho, quizá porque como soy de los pocos que saben tratarla como merece, teme que la simpatía nos una y pueda usted revelarme cualquier cosa que me beneficie y le perjudique a él. Ya es bastante el sufrimiento que padece usted para que yo se lo pueda aumentar sin necesidad.


  Ella, un tanto ruborosa, repuso:


  —Gracias, Scott, es usted quizá el único que ha sabido tratarme con humanidad y eso no lo puedo olvidar. Quizá no se me presente oportunidad de saber más cosas, sobre todo de las que le puedan afectar, pero le juro que si las supiese, se las comunicaría como mejor pudiese.


  —Muy agradecido, Adda, y por nuestra parte puede estar segura de que si en algún momento necesita algo de nosotros, puede contar con nuestra ayuda si la solicita. Y no le digo más. Me voy porque he dejado los sembrados al cuidado del capataz y mi deber está allí.


  —Pues que lo solucionen ustedes todo lo mejor posible y hasta que nos veamos.


  —Yo haré porque así sea. Como esta hora es la mejor, cuando tenga alguna ocasión vendré al poblado y la visitaré.


  Le ofreció su mano, que ella aceptó tímidamente.


  Scott salió preocupado del bar y, en conciencia, no hubiese podido decir, sin antes meditarlo, si lo que, le preocupaba era lo que Adda le había revelado, o la triste situación de la muchacha.


  Pero si hubiese podido decir que si antes sentía conmiseración por ella, ahora su interés se había acrecentado hasta el punto de pensar en hacer algo que la librase de la tiranía de su tío.


  El joven abandonó el poblado sin encontrar a nadie con quien cambiar impresiones; pero ya en la senda, se enfrentó con un peón de un colono de la demarcación, que iba a Stanley a resolver un encargo de su patrón. Scott, que le conocía, le detuvo y, tras enterarse del motivo que le llevaba al poblado, le dijo:


  —Me alegro encontrarte porque te voy a suplicar des un recado a tu patrón de nuestra parte.


  —Lo haré con mucho gusto.


  —Dile que no se fíe, ni los demás tampoco, de las acciones de Brooks, porque puedo asegurarle que es un granuja que está dispuesto a hacerse el dueño del poblado y a meternos a todos en un puño. Agrega que él fue quien compró todas las carretas viejas, para que nadie pudiese hacerle la competencia, imponernos un precio de alquiler leonino. Añade también que a nosotros nos ha negado el alquiler, porque pretendió que mi padre le vendiese sus tierras y, al negarse, juró que pondría todos los medios posibles para que fuesen a parar a sus manos.


  “Hoy, su primer ataque ha sido negarnos los vehículos para transportar el grano a Rook Springs, creyendo que no podremos sacarlo de aquí, o nos costará mucho conseguir carretas. Si fracasa, buscará algún otro truco y si no le va bien, a saber a qué apelará. Que estén alerta porque algún día les tocará a otros ser víctimas de su egoísmo.


  El peón prometió informar a su patrón del caso y Scott, más tranquilo, regresó de nuevo a sus tierras, donde hasta su llegada nada anómalo había sucedido.


   


   


   


  Capítulo V


   


  TRAMPA INFERNAL


   


  Tres días más tarde, Gus regresaba a Stanley conduciendo únicamente dos carretas. No había conseguido que le alquilasen más, porque el resto lo necesitaban para el servicio interno del poblado, más rápido y productivo. Pero algo era algo y aunque tuviese que hacer tres viajes a Rook Springs para poder transportar toda su cosecha, aguantaría el tipo y perdería tan precioso tiempo, pero Brooks no se reiría de él.


  Y cuando resolviese el acuciante problema de colocar la cosecha, se prometía invertir las ganancias en adquirir varias carretas. Cuando las tuviese y no necesitase de ellas, se las ofrecería gratis a los que las necesitasen. Sería una réplica al egoísmo del banquero y un aviso de que no siempre se consigue lo que se pretende apelando al chantaje.


  Las carretas penetraron en las tierras de Gus, para al siguiente día proceder a llenarlas de grano. Aquel día ya era tarde para iniciar la tarea, pues Gus había llegado casi al anochecer.


  Cuando con los vehículos se encaminaron a uno de los barracones donde las dejarían hasta el día siguiente, Bob y Jasper, desde la linde de la parcela de Brooks, siguieron con suma atención la marcha de los vehículos. Su interés parecía un interés vulgar, pero en sus ojos brillaba una luz extraña, que denunciaba algo más que indiferencia por lo que hiciese el vecino.


  Una vez desenganchados los bueyes e introducidos en la corraliza donde se les procuró el correspondiente pienso y agua, Gus preguntó a su hijo:


  —¿Ninguna novedad?


  —No y sí.


  —¿Te explicarás?


  —Aquí no ha sucedido nada, pero esto no quiete decir que no pueda suceder. Por una casualidad, me he enterado de algunas cosas muy interesantes que atañen a Brooks y habrá que estar con cien ojos, porque al parecer se ha cansado de fingir lo que no es y se va a lanzar abiertamente a la ofensiva.


  “Y para ponerla en práctica, cuenta con esos dos granujas que nos miraban con tanto interés cuando han llegado las carretas, con Bernard, el encargado de su bar y con otros tres tipos de dudosa condición, como son Montgomery, Arthur y Gene, estos dos últimos ahora a su servicio en el taller de carretería.


  “A Bernard le ha nombrado su hombre de confianza para que sea él quien se entienda con los granujas que van a secundar sus planes y le ha prometido regalarle el bar cuando él consiga lo que se propone.


  —¿Cómo te has podido enterar de todo eso y puedes saber que es cierto?


  Scott le informó de su visita al bar de Brooks cuando se acercó al poblado en busca de amigos a quienes poner en guardia contra Brooks y de la conversación que había sostenido con Adda.


  Gus le escuchó con el ceño fruncido y repuso:


  —Bueno es saber algo del enemigo, sobre todo cuando éste ignora que se conocen sus planes.


  “Por nuestra parte estaremos alerta. Aunque con trabajo y gastos, conseguiremos trasladar nuestra cosecha a Rook Springs y cuando esté allí y la cobremos, voy a adquirir varias carretas con el producto de la venta. No nos volverá a suceder lo que esta vez y Brooks empezará a calibrar la clase de enemigos que somos.


  “Así es que mañana llenaremos las dos carretas y serás tú quien se cuide de ir al poblado. Ya te conocen y conoces a nuestro comprador. Entregas el grano y vuelves con los vehículos para transportar el resto.


  —¿Por qué no vas tú y yo me quedo aquí?


  —Porque prefiero ser yo quien me quede. Inspiro más respeto a Brooks que tú y sé que se mirará mucho de atacarme a mí personalmente.


  —Está bien si así lo dispones, pero preferiría quedarme yo.


  —No creo que te suceda nada en el viaje.


  —No es por eso, es porque precisamente tú eres el más temible para Brooks, temo que trate de hacerte objeto de alguna mala jugada.


  —Quizá sea pronto para que intente nada contra mí. Primero tendrá que digerir este primer fracaso y después estudiar con sumo cuidado por dónde y cómo ha de atacarme. Para entonces, estarás ya de vuelta y será más difícil, cogernos desprevenidos a los dos.


  Conociendo el carácter tenaz de su padre, no quiso insistir y se dispuso a cumplir sus instrucciones.


  Apenas salió el sol, los peones afanosos se entregaron a llenar de grano las carretas. Esta vez, un peón acompañaría a Scott conduciendo una de ellas.


  La carga se realizó sin novedad y a media tarde, las carretas estaban en disposición de salir.


  Pero ya era muy tarde y resultaba preferible emprender la marcha a la mañana siguiente, para aprovechar todo el día durante el viaje.


  Pero en previsión de que alguien pudiese cometer un atentado contra los vehículos, aquella noche varios peones se turnaron cuidando de ellos. Un descuido, un fósforo aplicado a la reseca carga y ésta podía arder en poco tiempo provocando la ruina del colono.


  Y como tampoco sucediera nada durante la noche, al salir el sol Scott emprendió la marcha.


  Por orden de Gus, el capataz y un peón salieron escoltando las carretas hasta varias millas del poblado. Era una precaución más a tomar para proteger el cargamento.


   


  * * *


   


  Scott realizó el viaje con toda felicidad. Nadie salió a cortarles el camino y, tras entregar el grano al comprador, remprendió el regreso con las dos carretas, pues aún debía hacer un nuevo viaje por lo menos.


  Y era la media tarde del cuarto día cuando el joven, montado en la primera carreta, atravesaba el poblado por la calle principal, para dirigirse a su hacienda.


  Pero al término de la calle, le cortó el paso el capataz de su pequeño equipo. Parecía como si estuviese allí esperando su llegada y Scott, extrañado, le preguntó:


  —¿Qué hace usted aquí, Sam?


  El capataz, con voz ronca, respondió:


  —Aguardando su llegada, patrón. Suponía que estaba usted próximo a llegar y... quería advertirle de algo antes de que llegase a su hacienda.


  Por el tono sombrío de su voz, Scott adivinó que algo grave tenía que decirle y, saltando impetuoso del vehículo, se acercó al capataz y le sacudió aferrándole por las solapas de la chaqueta.


  —¡Hable, Sam, por todos los santos! ¿Es que... le ha sucedido algo a mi padre?


  —Sí... patrón... algo... que... que... no tiene arreglo.


  —¿Muerto?


  —Muerto. Le mataron ayer tarde.


  —¡Sangre de Satanás! ¿Quién lo hizo? ¿Acaso Brooks?


  —No, él no intervino para nada. Fue Montgomery.


  —¿Ese granuja matón?


  —Sí.


  —¡Por el infierno que yo le haré pagar caro su crimen!


  —Será inútil. Huyó como un cobarde apenas realizó su hazaña y, por más que hemos indagado, no hemos podido dar con él.


  Scott, acongojado, se llevó las manos a los ojos y estalló en violentos sollozos, mientras algunos vecinos se habían acercado a él y trataban de consolarle.


  —Pero ¿cómo pudo ser? Mi padre estaba avisado y no era un ingenuo... ¿Cómo pudo ser?


  —Fue algo imprevisto, patrón—repuso el capataz—. Su padre estaba a la puerta de su cabaña mientras nosotros esperábamos en el galpón la hora de la cena.


  “Ninguno nos enteramos de nada hasta que oímos dos detonaciones y cuando alarmados, salimos a ver qué sucedía, descubrimos una silueta que saltaba a la silla de un caballo que debió dejar detrás de un seto y escapaba a todo galope antes de que nadie pudiese reaccionar para perseguirle, cosa que no hubiese resultado fácil, pues no teníamos caballos a mano para emprender la persecución.


  “Pero como, por otra parte habíamos descubierto a su padre caído en un charco de sangre junto al porche, nos interesó más prestarle ayuda que perseguir al huido y corrimos en su auxilio.


  ’Estaba encogido y se adivinaba por el gesto y el brillo apagado de sus ojos, que las heridas recibidas habían sido mortales. Respiraba aún, pero ahogadamente. Pero tuvo fuerzas para decir algo, lo más preciso para saber quién había sido el matador y por qué razón lo había hecho.


  “Acusó a Montgomery, diciendo que se había presentado a él pidiéndole trabajo. Su padre le contestó que no necesitaba más peones que los que tenía. Entonces Montgomery replicó:


  “—Me rechaza porque dice usted por ahí que soy un vago matón, ¿no es así?


  “Y antes de que pudiera contestarle ni adivinar sus propósitos, movió el brazo y con el “Colt” que llevaba oculto en su manga, disparó por dos veces, emprendiendo veloz la fuga.


  “Esto es lo que pudo decir. Cuando le levantamos para intentar hacer algo en su favor, se nos murió en los brazos.


  “Informamos al comisario de lo sucedido, pero ¿qué podía hacer ese infeliz que luce la estrella como podría lucir una flor? Se limitó a ordenar que fuese buscado Montgomery, pero nadie consiguió localizar su paradero, aunque varios de nosotros hemos estado buscándole sañudamente.


  ”Ha debido huir del poblado y a saber dónde se habrá escondido.


  Scott parecía estar ausente del sitio donde se encontraba. Había cerrado los ojos anegados por las lágrimas y en su negro interior parecía estar reconstruyendo la terrible tragedia.


  De pronto, reaccionó fieramente y bramó:


  —¡La mano que mató a mi padre habrá sido la de ese canalla de Montgomery, pero yo sé quién armó su brazo y ese será quien pague primero por él!


  —Si se refiere a Brooks, le diré que no estaba en el poblado; se había marchado el día anterior a Rook Springs y nadie podrá acusarle de tener algo que ver en el crimen.


  —Es muy listo Brooks, pero de nada le valdrá. Juro que tengo que matarle, pues sé de él mucho más de lo que él supone.


  “Si no está, ya vendrá, y cuando venga no tardará en seguir el mismo camino que ha hecho seguir a mi pobre padre.


  “Y ahora, dígame, Sam... ¿Le enterraron?


  —No. Como estaba usted para llegar, quedó depositado en el cementerio.


  Scott, reprimiendo sus muestras de dolor, indicó:


  —Vamos allá, Sam. Quiero verle antes de que reciba tierra para siempre.


  Dejaron las carretas a un lado de la calzada y Scott, el capataz y el peón que había acompañado al primero, se encaminaron sombríos al cementerio.


  La tarde declinaba rápidamente y pronto las sombras de la noche se echarían sobre el paisaje.


  Cuando llegaron al pequeño cementerio, el guardián les recibió en silencio. No se atrevía a decir nada, pues comprendía que las palabras nada significaban ante los trágicos hechos.


  —Por aquí—indicó marchando delante.


  El cuerpo había quedado sobre unos cajones en un pequeño cobertizo próximo a la caseta del guarda.


  Scott, tratando de manifestarse entero, penetró en el oscuro recinto. Fue preciso que el guarda encendiese una lámpara para ver algo.


  Y allí, en un modesto ataúd, con las manos cruzadas sobre el vientre, estaba el cuerpo del rudo colono. Tenía los ojos aún abiertos, reflejando en ellos la rabia sufrida y una mueca impresionante torcía su boca.


  Scott se inclinó, le besó en la helada frente y preguntó:


  —¿Se le puede enterrar ya?


  —La fosa está abierta. Sólo esperan la orden.


  —Pues no perdamos tiempo. Es preferible que descanse en su último lecho.


  El ataúd fue tomado por el capataz y el peón y sacado fuera. El cementerio parecía más impresionante en aquella hora del atardecer triste y melancólica.


  Sin más testigos que Scott y sus dos peones, el cadáver fue depositado en la fosa. Scott, tomando un terrón de tierra, lo besó y, arrojándolo sobre el ataúd, en el que resonó lúgubremente bramó mordiendo las palabras:


  —¡Adiós, padre mío, el hombre más bueno del mundo! Yo te juro sobre tu tumba, que tu muerte no quedará impune... Los que tramaron suprimirte cobardemente del mundo, porque cara a cara no eran capaces de hacerlo, caerán bajo mi mano, o seré yo quien emprenda el largo viaje para ir a reunirme contigo. Que el cielo te acoja en su seno.


  Los tres salieron del cementerio ceñudos y Scott, tratando de sobreponerse al dolor, dijo:


  —Sam, hágase cargo de la carreta que yo conducía y vayan los dos a la hacienda. Yo iré más tarde.


  —¿Qué pretende hacer? —preguntó el capataz inquieto.


  —No lo sé aún, Sam, pero tengo que hacer algo, no puedo resignarme a estar quieto, a permanecer con los brazos cruzados. Anda por ahí suelto un cobarde asesino y un más cobarde inductor y tengo que dar con ellos. Cada minuto que pase sin vengar la muerte de mi pobre padre, será para mí un puñal clavado en el pecho, del que no podré desprenderme.


  —Ya le he dicho que Montgomery desapareció y que Brooks no está en el poblado. Es mejor que venga a la hacienda, descanse y se serene. Los nervios no son buenos para resolver ciertas cuestiones y usted no puede olvidar que Brooks se ha rodeado de gente sin escrúpulos y que bien pudiera ser que, temiendo su reacción, haya ordenado que alguno esté listo para evitar que usted pueda exigir cuentas a nadie. No son tan necios que después de lanzarse a una canallada como ésta, se cruce de brazos a la espera de lo que pueda surgir.


  —Me doy cuenta, Sam, pero aun así no me detendré ante nada. Estoy ansioso de sangre y si hay alguno encargado de intentar hacer conmigo lo que han hecho con mi padre, voy a retarle a que lo intente. En tanto no empiece a cobrarme esa muerte, no podré vivir tranquilo.


  “Váyase y no se preocupe. A mi padre le cogieron desprevenido, pero a mí no lo lograrán. Tendré ojos hasta en el cogote para ver cuanto pueda rodearme.


  Fue inútil cuanto el capataz intentó para disuadir a Scott. Este estaba decidido a hacer algo, aunque no sabía el qué.


  Como esfuerzo final, Sam propuso:


  —Permítame al menos que vaya con usted. Siempre será más difícil que intenten algo siendo dos.


  —Sí, pero yo quiero que lo intenten... ¡Por todos los santos!... ¿Es que no comprende mi idea? Quiero acción, violencia, algo que me ayude a desfogar mi ira, o creo que estallaré como una traca.


  Y sin querer oír más consejos, dejó al capataz y al peón junto a las carretas y se alejó, pero no se fue lejos hasta que no vio desaparecer los vehículos por el final de la calzada.


  Luego, tras un momento de vacilación, pues no sabía qué actitud adoptar ni contra quién lanzarse, reaccionó y tomó una decisión.


  Bernard era el brazo derecho de Brooks. Allí se reunían los indeseables del poblado, entre los que se contaban los que había agrupado como elementos activos para mejor secundar sus planes y era allí donde acaso encontrase a alguno con quien encararse y provocar una pelea.


  Con el rostro contraído y los ojos brillantes como ascuas, penetró bruscamente en el bar, en el que había media docena de clientes.


  Adda estaba detrás del mostrador, mientras Bernard conversaba con un parroquiano. La joven al ver a Scott palideció intensamente y dio la sensación de que se iba a desmayar de pánico.


  En los ojos de la joven leyó Scott una angustiada súplica, quizá porque sabiendo el trágico fin de su padre, pudiesen descubrir el secreto de cuanto le había revelado; pero él había jurado no poner en evidencia a la muchacha y a pesar de los vivos deseos que tenía de llamar granuja y ruin a su tío, se contendría y no haría nada que pudiera descubrir que estaba al tanto del pacto secreto entre Bernard y el granuja de Brooks.


  El tío de la joven al verle entrar, cortó la conversación que sostenía con el cliente y miró a Scott fijamente, como si tratase de adivinar cuáles eran sus intenciones y cuál el motivo que le llevaba al bar, en donde muy raramente aparecía.


  Scott miró en torno y, como ninguno de los clientes fuese algún secuaz de Brooks, se dirigió a Bernard y preguntó duramente:


  —¿Dónde está Montgomery?


  —¿Soy yo acaso su niñera para seguir sus pasos?


  —No lo sé, pero sí sé que este antro pertenece a ese cobarde y ruin de Brooks y que aquí se reúnen todos los indeseables del poblado. También sé que es usted el encargado de esto y ¿por qué no suponer que sabe usted dónde se esconde ese cobarde de Montgomery?


  —Oiga, Scott, voy a hacerle una advertencia para que no la olvide. Yo soy el encargado de este bar, eso no lo ignora nadie; pero que yo esté de encargado del establecimiento, no quiere decir que tenga por qué meterme en los asuntos de otro y deba estar enterado de los pasos que da cada uno. Montgomery es un cliente del bar como lo son otros, pero nada más.


  “Desde ayer no le he visto ni ha venido por aquí. Si esta contestación le sirve, no puedo darle otra; pero puesto que al parecer le interesa mucho encontrarle, es usted y no yo quien debe buscarle. Si viniese por aquí, todo lo que puedo hacer es decirle que le está usted buscando.


  —Me temo que no tenga coraje para volver y salirme al encuentro. Pero, yo le buscaré, claro que le buscaré y donde le encuentre le voy a destrozar a tiros como a una serpiente venenosa. Montgomery asesinó a mi padre alevosamente y no porque tuviese ninguna diferencia con él, sino porque ha sido pagado para cometer tal crimen. Mi padre se había rebelado contra Brooks, no queriendo convertirse en un muñeco de sus sucios negocios y por esto le estorbaba. Pero como él es un cobarde incapaz de hacer frente con un arma en la mano a un hombre como mi padre, o como yo, encontró menos expuesto pagar a un sucio y cobarde pistolero para que lo matase a traición y así le librase de un obstáculo porque sabía que mi padre no era de los hombres que encajaban que le pisasen sin razón.


  “Ha pretendido quedarse con nuestras tierras por cuatro centavos y para acorralarnos, nos negó el alquiler de las carretas, mientras que a otros no se las negaba. Y como esto no le dio resultado y temía que la réplica de mi padre le perjudicase, ha sido él y no otro quien armó el brazo de ese rufián para quitarle de en medio. Pero no ha contado conmigo. Soy tan duro como mi padre y ahora más duro, porque tengo que vengar su muerte. Brooks y con él cuantos le secunden, caerán a mis manos; que lo vayan sabiendo para que no les coja de sorpresa.


  “Es muy fácil que, empleando esos procedimientos, me esté buscando las vueltas para suprimirme también. Si esto pudiera suceder, yo acuso por adelantado a Brooks de mi posible muerte y espero que cuantos me oyen acusarle, tengan la suficiente hombría para declararlo así si llegase el momento.


  “Yo soy más noble que él. Desafío a Brooks y a cuantos estén a su cochino servicio para que acepten el reto y se enfrenten conmigo cara a cara. Solamente a Montgomery no le haré ese honor, porque sólo merece morir como él sabe matar.


  “Y en cuanto a los demás, si alguno apelase a sus procedimientos de matón cobarde, haría lo mismo con él.


  “Esto es lo que quiero que se sepa. Voy a matar a Brooks en cuanto me lo eche a la cara, porque él ha sido el inductor para que matasen a mi padre. Que esté preparado para que no le coja de sorpresa.


  “Y puesto que usted es el encargado de este antro suyo y es quien más ha de estar en contacto con él, lo proclamo aquí para que se lo diga en cuanto le vea. Aquí nada tiene que hacer mientras yo esté vivo.


  “Es cuanto tengo que decir, que lo sepan todos, porque yo doy la cara como los hombres y no la escondo como los rufianes.


  Y dando media vuelta, abandonó el bar sin que nadie hubiese osado replicar a su bravo reto.


  Scott, como loco, regresó a sus sembrados. Lo hizo a pie ya entre las sombras de la noche, con todos sus sentidos alerta por si alguien le esperaba emboscado en algún accidente de la senda; pero llegó sin novedad.


  Sam se sentía nervioso por su ausencia y estaba a punto de desobedecer la orden y volver al poblado en busca del desesperado joven.


  Cuando le vio llegar respiró con alivio.


  —¿Se convenció usted de que no estaban allí?


  —No, no estaban, pero tenía que decirle algo a ese bicho venenoso de Bernard y se lo dije. He desafiado a Brooks y a los que le secunden y he advertido que si me, sucediese algo a tono con lo ocurrido a mi padre, le acusaba por adelantado de ser el autor de mi asesinato. Esto le atará de pies y manos para intentar algo que no pueda justificar y ahora veremos si hay alguno tan valiente que se atreva a aceptar mi reto.


  “¡Ojalá fuese así porque esto me ayudaría a desahogar la rabia que me devora!


  Sam asintió con un movimiento de cabeza.


   


   


   


  Capítulo VI


   


  MARCADO COMO LADRÓN


   


  Aquella noche, el atribulado joven no pudo dormir ni siquiera cinco minutos. Presa de una fiebre devoradora, pasó parte de la velada acodado sobre el alféizar de la ventana de su alcoba, respirando la fresca brisa de la noche para calmar un tanto su calentura, mientras a intervalos, las lágrimas acudían a sus ojos y estrangulados sollozos se ahogaban en su garganta.


  Y cuando salió el sol, descendió al vano y tendió la mirada a su alrededor.


  La realidad le obligó a centrar su pensamiento en algo más inmediato que lo que ya no tenía arreglo.


  La muerte de su padre le convertía en el jefe supremo de la hacienda. Era él quien tenía que ocuparse de allí en adelante en resolver toda la mecánica de su propiedad y, al mismo tiempo, vivir en perpetua alarma, pendiente de lo que su enemigo tramase contra él.


  Alguien le haría saber su reto y sus amenazas y no consideraba a Brooks lo suficientemente bravo para salir al paso del peligro y buscarle antes de que fuese él quien saliera en su busca.


  Luego, al fijar su atención en las carretas, se dio cuenta de que aquello era algo que tenía que resolver primordialmente.


  Las había traído de Rook Springs y tenía que devolverlas, para lo cual se imponía cargarlas de nuevo y trasladarlas al poblado.


  Pero no sería él quien se separase de su hacienda. Mandaría a Sam con uno de los peones a entregar el resto de la cosecha recogida y una vez descargada entregaría las carretas al alquilador.


  Durante todo el día, los peones trabajaron para dejar las carretas listas con objeto de que al salir el sol emprendiesen la marcha.


  Sam pretendió que en lugar de enviarle a él, mandase a otro peón, pero Scott no quiso. Había que liquidar el valor del grano entregado y percibir su importe, sólo en Sam confiaba para una operación así.


  El capataz, comprendiéndolo, no hizo oposición, pero cuando al día siguiente emprendió el viaje, recomendó insistentemente a Scott que no se descuidase lo más mínimo por lo que pudiera suceder. Brooks tendría que reaparecer en algún momento y, si le había tomado miedo, trataría de adelantarse a él para evitar un enfrentamiento que podía serle fatal.


  Scott prometió vigilar con celo por la cuenta que le tenía y las carretas partieren para Rook Springs.


  Durante todo el día, Scott paseó nervioso en torno a su cabaña, mientras sus peones trabajaban en silencio. El bravo joven no dejaba de vigilar la senda y, al propio tiempo, trataba de no perder de vista la colindante parcela, donde Bob y Jasper parecían entregados a su trabajo, aunque lo hiciesen con la desgana propia en ellos.


  A pesar de que sabía que aquel par de vagos estaban al servicio de Brooks, hasta aquel momento nada tenía contra ellos. Habían permanecido en actitud pasiva desde que se hicieran cargo de la parcela y no se habían producido roces con ellos.


  Pero esto no quería decir nada. Ambos podían estar a la expectativa para actuar cuando recibiesen órdenes de hacerlo y él debía considerarlos tan enemigos como a Montgomery y los demás contratados por Brooks.


  La noche se presentó bochornosa y de un calor que ahogaba. Había luna, pero, a ratos, nubarrones dispersos rodaban por el cielo y cruzaban por delante de ella, eclipsándola para luego dejarla reaparecer.


  Scott apenas cenó y, como el calor le agobiaba, salió al porche y se sentó a su sombra, teniendo el revólver al alcance de su mano y la mirada alerta por si el peligro surgía en cualquier momento.


  Los peones se habían retirado a su galpón a descansar y solamente él velaba en los sembrados.


  La soledad, el silencio, el ambiente, le aprisionaban y su cabeza era un caos de pensamientos que se atropellaban unos a otros.


  Tan pronto la imagen de su padre se le presentaba encerrado en su negro ataúd, como la figura de la dulce Adda le sustituía en una actitud suplicante y medrosa, con los brazos extendidos, como si tratase de decirle algo que no podía decir. Luego, se le representaban las carretas rodando por la senda y, más tarde, todo el terreno a medio segar llenando sus retinas, como si quisiera advertirle que aquello que ahora era suyo debía cuidarlo con tesón y no descuidarlo.


  Sobre las once, se sintió cansado, más moral que físicamente. Sus nervios habían trabajado en exceso durante las últimas horas vividas y el cuerpo parecía exigirle un reparador reposo.


  Se levantó perezosamente y penetró en la amplia cabaña. Esta era de excelentes dimensiones con fachada a la parte posterior.


  Poseía una sola planta, pero en ella había diversas habitaciones capaces de albergar a un par de huéspedes si la necesidad así lo imponía.


  El dormitorio de Scott se abría a la derecha de un largo pasillo, que llegaba hasta la corraliza en la parte trasera.


  Scott se quedó dudando entre cerrar las ventanas o dejarlas abiertas como estaban. El calor era agobiante y si cerraba se acentuaría más.


  Pero ante el temor de que alguien pudiese asaltar la cabaña saltando por alguna, decidió cerrarlas.


  Las atrancó metódicamente hasta convencerse de que no podrían ser violentadas y, cuando quedó satisfecho de su precaución, se dirigió a su alcoba.


  No había más luz en el interior de la cabaña que la que difundía una lámpara colgada del techo en el pasillo. En aquella parte tan aislada, no había luz eléctrica y esto obligaba a alumbrarse con lámparas de petróleo. Pero era suficiente. Estaba colocada casi a la entrada del pasillo y su resplandor llegaba hasta la entrada de su dormitorio y el que fue de su padre, que se abría frente al suyo.


  Scott empujó la puerta, dio un paso hacia dentro y, de repente, vio surgir frente a él tres siluetas humanas, que se arrojaron sobre él como fieras, sin darle tiempo de reaccionar.


  Uno de los intrusos que se habían adueñado de su alcoba penetrando por alguna de las ventanas traseras antes de ser cerradas por él, aprisionaba entre sus manos una manta, manta que cayó sobre el joven de un modo veloz, mientras media docena de robustos brazos le aprisionaban y le tapaban la cabeza con la manta apretándosela al cuerpo.


  Pero por rápidos que fueron en el ataque, Scott había tenido tiempo de ver sus rostros a la débil claridad de la lámpara y había podido reconocer en los asaltantes a Montgomery, a Jasper y al llamado Gene.


  No pudo ver si había alguno más dentro, pero cuando sufrió la terrible presión de tantos brazos que le aprisionaban los suyos y apretaban la manta contra su cuerpo, creyó adivinar que había alguno más.


  Scott, en un supremo esfuerzo, luchó fieramente por desasirse de aquella brutal presión, aunque sin conseguirlo y, en la lucha, todos cayeron confundidos al suelo, donde continuó el trágico forcejeo.


  A pesar de la sorpresa y la preocupación que le había causado aquel inopinado ataque, no se explicaba cuál era el objeto de tratar de capturarle vivo. Se hubiese explicado que le acometiesen a tiros, ya, que había desafiado a todos, pero carecía de explicación el hecho de luchar tanto por apresarle de aquella manera.


  Scott era fuerte y duro. Los nervios tremantes le hacían más duro aún en aquella lucha salvaje en la que se sentía asfixiar por la presión de la manta que le privaba de aire y hasta llegó a pensar que lo que pretendían era precisamente aquello; que muriese asfixiado para que no hubiese sangre y quedasen dudas respecto a la causa de su muerte.


  Agotado del tremendo esfuerzo, tuvo que ceder y, poco más tarde, sendas cuerdas se ceñían a su cuerpo.


  Scott se preguntó qué pretenderían hacer con él si no intentaban matarle por asfixia. Quizá su idea sería llevarle lejos, arrojarle a algún profundo barranco y que averiguasen cómo había caído a él.


  Cuando ya estaba reducido, Montgomery se dirigió a sus compañeros de asalto y dijo:


  —Gene, cuídate de tomar la escalera antes de irnos. Cuidado con no hacer el más leve ruido, no sea que se despierten los peones.


  Entre Montgomery y Jasper cargaron con el cuerpo de Scott, sacándole de la estancia, mientras Gene salía delante.


  Poco más tarde, con mucho sigilo abandonaban la cabaña. La puerta de la cerca fue abierta y, cuando todos estuvieron fuera, Jasper cerró desde dentro y luego saltó al exterior.


  Dos caballos esperaban ocultos a cierta distancia y el prisionero fue trasladado a uno, en el que le atravesaron como un fardo.


  Ya sin preocupación de ser sorprendidos, Montgomery ordenó:


  —Tú adelántate con la escalera y ya sabes lo que debes hacer con ella. Cuando la dejes colocada, llama y advierte al patrón que todo salió bien y que vamos para allá con Scott bien amarrado.


  Gene se alejó llevando al hombro la escalera de mano. Esta pertenecía a la hacienda de Scott y debía tener mucha utilidad para los raptores cuando tanto se preocupaban de llevarse la escalera.


  Lentamente, Montgomery y Jasper, tras montar a caballo, se alejaron camino del poblado. No tenían interés en llegar pronto, por si aún había gente por las calles y les descubrían con el cuerpo de Scott atravesado en la montura.


  Por callejas alejadas y tortuosas, dando rodeos para no transitar por lugares que solían estar más concurridos, consiguieron llegar al Banco sin que nadie les viese.


  Apenas se detuvieron ante la puerta, ésta se abrió y Brooks apareció en el oscuro vano.


  —Pasadle dentro en seguida. Tú, Gene, toma los caballos y llévalos a la corraliza de la carretería. Cuida que no te vean.


  Los dos rufianes introdujeron, el cuerpo de Scott en el Banco y la puerta se cerró con suavidad.


  —¿Todo bien? —preguntó Brooks.


  —Todo bien, patrón. Mientras este sapo tomaba el fresco y bajo el porche, nosotros nos introdujimos en su cabaña por una de las ventanas traseras y nos escondimos en su alcoba. Cuando pretendió entrar y quiso darse cuenta de la trampa, tenía la manta liada a la cabeza y al cuerpo.


  —¿Os llegó a ver?


  —No puedo asegurarlo, aunque el ataque fue tan rápido que es casi seguro que no tuvo tiempo de darse cuenta de nuestra presencia.


  —Mejor así, porque aunque sospeche quiénes podéis haber sido sus raptores, no podrá acusar con seguridad.


  —Es una exposición que juzgo tonta, patrón. Podíamos habernos deshecho de él impunemente y...


  —No digas simplezas, Montgomery. Tú sabes las advertencias que este tipo hizo en mi bar delante de varios clientes. Nos acusó por adelantado de asesinarle si moría de muerte violenta y yo soy lo suficientemente astuto para no dejarme coger los dedos contra una puerta.


  “Nadie le va a matar, pero, o calculo mal el final de mi proyecto, o se va a pasar bastantes años en la cárcel.


  —¿Acusado de amenazas de muerte contra usted?


  —Acusado de haber penetrado de noche en mi Banco, haber violentado la caja fuerte y pretender robar su contenido.


  —¿Usted cree que eso es fácil?


  —Lo vais a comprobar. Llevad el cuerpo de este sapo al departamento de caja.


  Scott, revolviéndose medio ahogado en la manta, fue llevado a las oficinas. La caja fuerte aparecía abierta, pero no por medio de la llave, sino forzada con una gran palanqueta.


  —¿Veis esto? Scott será acusado de haber penetrado por una de las ventanas abiertas de la parte trasera, ya que allí aparecerá apoyada en la pared esa escalera que habéis traído y que será fácil comprobar que pertenece a la hacienda de Scott. Figurará que fue utilizada para escalar la ventana y penetrar en el Banco.


  —¿Y cómo va a demostrarse que se le cogió robando?


  —Te lo explicaré, puesto que no lo vas a presenciar. Dentro de un rato, antes de quitarle la manta, le aplicaré un buen culatazo en la cabeza para dejarle sin conocimiento, simplemente. Después, con su revólver, dispararé un tiro, que será oído fuera de aquí y provocará la alarma. Entonces, aparecerá Alexis que, como sabéis, es guarda de noche del Banco. Cuando se produzca la alarma y acuda gente, Alexis explicará que sintió ruido en el departamento de caja y que, al aparecer, descubrió a Scott sacando dinero de la caja que acababa de forzar. Al darle el alto, Scott disparó contra él para quitarse aquel estorbo y poder huir; pero Alexis evadió el disparo, saltó sobre él y le aplicó un culatazo en la cabeza que le dejó sin sentido. Como el revólver de Scott aparecerá en su mano, todo tendrá visos de verdad y se verá cogido en una trampa cuyos dientes le morderán hasta mandarle a la cárcel por bastantes años. Yo haré que el juicio se vea en Rook Springs, donde le juzgará un jurado que nada tenga que ver con el poblado y este jurado le condenará fuertemente. Así no habrá que matarle con el consiguiente peligro de ser acusados de asesinato y no será una amenaza para mis planes ni para ninguno de nosotros.


  “Y ahora, largaos. Este asunto lo resolveremos entre Alexis y yo, que sólo espera el momento de actuar. Mañana os entregaré la gratificación que os he ofrecido.


  Los dos rufianes abandonaron el Banco en silencio. Eran más de las doce y por las calles no transitaba nadie. Cuando Brooks quedó a solas, abandonó la estancia para ir en busca del llamado Alexis, otro rufián a su servicio, al cual había asignado el empleo de guarda de noche del Banco, para justificar un servicio que solamente era una tapadera para otros de peor condición.


  Alexis vigilaba la ventana del Banco donde estaba apoyada la escalera de mano. Era esta una de las pruebas acusatorias a presentar contra Scott.


  —Sígueme—dijo—, llegó la hora de poner en práctica mi plan.


  Volvieron al negociado de caja y Brooks ordenó:


  —Saca el revólver de la funda de ese tipo. En cuanto dispares, lo pondrás en su mano derecha y te rasgarás la camisa y hasta te mancharás un poco de sangre de la que él arrojará por la herida que va a recibir en la cabeza. Yo apareceré en pantalones y alguien, alarmado por los disparos, aparecerá por aquí. Le abriremos para que entre y compruebe el cuadro. Después..., espero que todo salga como lo he calculado.


  Se acercó al caído cuerpo de Scott, mientras Alexis le despojaba del revólver y, tanteando el lugar donde la manta ocultaba su cabeza, con la culata de su Colt aplicó un contundente golpe.


  Los esfuerzos que Scott estaba haciendo para librarse de la manta, cesaron bruscamente y Brooks se apresuró a cortar las cuerdas y a retirar la manta.


  El golpe había sido bien calculado y Scott yacía sin conocimiento. La herida no era profunda, pero si lo suficiente para que brotase sangre de ella.


  Tomó la manta y las cuerdas y, haciendo una seña a Alexis, salió del departamento de caja.


  Antes había dejado un fajo de billetes en el bolsillo de Scott.


  Alexis, tranquilamente, tomó el revólver del preso, dejó la lámpara sobre la mesa y, apuntando hacia la puerta, disparó por dos veces.


  Luego, rápido, colocó el revólver entre los dedos de Scott, se rasgó la camisa, desordenó su cabello y se manchó las manos de sangre. También manchó la culata de su revólver.


  Inmediatamente apareció Brooks en camiseta, con sólo los pantalones y unas babuchas. Llevaba un revólver en la mano.


  Hizo un gesto de aprobación a su subordinado y esperó. Alguien en la calle gritó:


  —¿Qué sucede ahí?


  Brooks abrió la ventana y exclamó:


  —Que han pretendido asaltar el Banco. Pase y véalo.


  Dos vecinos más se unieron al que había hablado y penetraron en el Banco. Al reconocer a Scott tumbado en el suelo, lanzaron una exclamación de sorpresa.


  —¿Cómo? No es posible que...


  —¿Que no es posible? ¿Acaso es una fábula inventada por nosotros? Alexis, explique lo sucedido, porque aún no he tenido tiempo de conocer detalles.


  —Yo estaba medio dormido en la habitación donde monto la guardia, cuando percibí un ruido, algo como si un hierro se hubiese caído al suelo. Me levanté como un rayo y corrí hacia aquí. En el momento de abrir la puerta, sonaron dos disparos y las balas se fueron a clavar allí sin acertarme. Salté sobre alguien que vi en pie a la luz de ese cabo de vela que se ve allí y traté de aferrarle la mano armada. Me rasgó la camisa y yo le apliqué un culatazo en la cabeza que le hizo perder el sentido. Sólo cuando cayó al suelo reconocí quién era el asaltante.


  —Pero... ¿cómo pudo entrar en el Banco?


  —No lo sé, pero por la puerta seguro que no, porque yo la atranqué con cuidado sobre las diez. Quizá por alguna ventana, aunque son altas y no me explico... Habrá que efectuar una inspección a ver por dónde entró este buharro.


  Acudieron más vecinos que habían captado las detonaciones y poco después, el comisario del poblado, un pobre hombre que lucía la estrella como un adorno, pues aparte de que sabía fabricar cierta clase de calzado para los peones, sus habilidades fuera de su trabajo eran nulas.


  Brooks, al verle, exclamó:


  —Comisario, haga el favor de realizar una inspección dentro y fuera del local. Hay que descubrir cómo y por dónde pudo entrar este hombre en el Banco.


  La inspección fue breve, pues la escalera y la ventana abierta se descubrieron en seguida.


  —Esto parece aclarado—dijo el comisario—. Pero lo que no veo claro era la necesidad de que Scott se expusiese a algo tan grave para él cuando la situación de su padre y de él era bastante floreciente.


  —¿Usted cree eso? Pues yo voy a demostrarle lo contrario y, además, a poner en claro la verdad de lo sucedido entre el padre de Scott y yo.


  “Ahora mismo puedo mostrarles mis libros, donde podrán comprobar, los que así lo deseen, que ni el padre de Scott ni éste tenían un solo dólar en cuenta corriente. Al contrario, estaban ahogados, ellos sabrán por qué, y Gus vino a verme para pedirme un préstamo de diez mil dólares.


  “En aquel momento yo no disponía de dinero para prestar y así se lo hice saber, me suplicó que le resolviese el conflicto, pero yo repetí que no podía hacerlo.


  “’Me habló de que tendría que vender de mala manera sus tierras si no encontraba esos diez mil dólares; yo le dije que si a ello se veía obligado, lo que podía hacer era ponerle al habla con un amigo que compraba tierras y quizá se entendiesen.


  “Entonces, me acusó de no prestarle el dinero para ver cómo se hundía y que ese ofrecimiento era una fábula, pues lo que pretendía era quedarme yo con sus tierras poniendo a otro como tapadera. Me enfadé, tuvimos una discusión violenta y le eché del Banco. Fue por esto por lo que me negué a alquilarle las carretas, pues no quería tratos con él.


  “Y en su despecho, me han acusado de no sé cuántas cosas, incluso de ser el inductor de la muerte de Gus, como si yo hubiese tenido algo que ver en las relaciones de él y de Montgomery.


  “Si éste le mató, que le pregunten a él las causas. Nunca podrá decir que yo tuve algo que ver en el asunto, mucho más cuando dio la feliz casualidad de que el día del suceso yo no me encontraba en Stanley.


  “Y como ya es hora de que la verdad se ponga en claro, no estoy dispuesto a consentir que se me cree una atmósfera maligna que no merezco. Sin duda, los apuros del padre de Scott alcanzaban a éste y no encontró medio mejor de resolverlos que llevándose de mi Banco la cantidad que necesitaba para salir de apuros.


  “Esto se tiene que aclarar y se aclarará. Hay algo concreto y es que este tipo entró en el Banco por una ventana usando una escalera. Esa escalera no es mía y tiene que ser de alguien. Que se indague a quién pertenece en primer término y que se tome en cuenta lo que aquí ha sucedido.


  “Vean. Alexis acaba de encontrar en el bolsillo de Scott un fajo de billetes. La caja fue violentada y de no caérsele la palanqueta y armar ruido, posiblemente se hubiese ido con todo el dinero, sin que se pudiera acusarle de ser el ladrón.


  “Cuando todo esto quede en claro, no me conformaré con que se le juzgue aquí, donde las simpatías o los odios pueden influir en la sentencia. Presentaré la denuncia en Rook Springs, haré que reclamen al preso y que allí, un jurado imparcial que nada tenga que ver ni conmigo ni con el acusado, dicte su fallo. Creo que no puedo proceder más ecuánimemente.


  “Y ahora, como no hay jaulas de seguridad en la casa del comisario, el preso quedará encerrado en el Banco bajo nuestra vigilancia, hasta que sea trasladado a Rook Springs, para ser juzgado. Será curado del golpe, pero no permitiré que salga de aquí si no es camino del poblado.


  “Y ahora usted, comisario, puede empezar a actuar. Estoy a sus órdenes para cuanto desee que le aclare. No tengo miedo ni nada que ocultar y he dicho la verdad para que todo el mundo la sepa.


  Mientras Alexis procedía a atar de pies y manos a Scott para trasladarlo a una habitación donde quedase bien vigilado, el comisario abandonó el Banco en compañía de los vecinos que habían presenciado la escena.


  Los comentarios ahora eran variados, pues Brooks había tenido la habilidad de desvirtuar los hechos y sembrar la duda en el ánimo de la gente.


  Las gestiones del comisario dieron pronto fruto. Cuando se presentó al salir el sol en la hacienda de Scott, los peones estaban ignorantes de lo sucedido. Todos declararon haber dejado a su patrón en el porche, tomando el fresco e ignoraban lo que hubiese podido hacer una vez que se retiraron a descansar.


  El comisario comprobó que Scott no había dormido en su cama, pues estaba sin deshacer y cuando preguntó si tenían alguna escalera de mano y respondieron afirmativamente, pidió verla.


  Pero no fue encontrada y entonces destacó un peón para que examinase la descubierta debajo de la ventana del Banco. El peón, sin titubear, aseguró que pertenecía a la hacienda.


  Todos los detalles se amontonaban en contra de Scott y a medida que se fueron sabiendo, las dudas de los vecinos aumentaron gradualmente.


  Decían que para sentenciar un pleito, había que oír a las dos partes y ahora que Brooks había hablado, las cosas no aparecían tan claras, pues nadie se explicaba que hubiese podido surgir un odio de muerte entre Gus y el banquero, sólo porque éste hubiese pretendido que el colono le vendiera sus tierras como Gus había dicho. Y comprobado que en el Banco no tenía un solo centavo, pues había liquidado su cuenta, las cosas parecían dar más la razón al banquero que al colono.


  El comisario sudó como un condenado para hilvanar un atestado decente. Procuró recoger lo mejor posible las declaraciones de Brooks y de Alexis, así como certificar cuanto había visto. Sólo faltaba la declaración del acusado y sentía curiosidad por saber cómo podría desvirtuar lo que tan claro aparecía.


  Scott permaneció sin sentido hasta media mañana. Había sido curado de su herida, que no presentaba aspecto grave, pero el atontamiento del rotundo golpe era lo que le había tenido privado de sentido.


  Cuando volvió en sí y se vio en una habitación extraña y atado de pies y manos, le costó trabajo ir poniendo claridad en sus ideas. Le dolía, horriblemente la cabeza y no acertaba a serenar su cerebro y recapacitar sobre lo sucedido aquella fatídica noche.


  Por fin, fue consiguiendo recordar detalles. No todos eran útiles, pues en ellos había un bache que no acertaba a rellenar.


  Recordaba cómo tras reducirle a la impotencia, le habían tomado entre varios sacándole de su alcoba y recordaba claramente que había sido atravesado a lomos de una cabalgadura. Aún le dolían los huesos del vaivén del caballo y de la postura que le tronchaba la cintura.


  Después, recordó que le habían bajado del caballo llevándole a algún sitio, donde fue depositada en el suelo y que había pasado bastante tiempo en aquella postura sin ver ni oír nada, porque la manta que le habían liado a la cabeza y el cuerpo no le permitían ver ni captar nada.


  Y, por último, recordaba cómo súbitamente había sentido un tremendo golpe en la cabeza. Allí se terminaban sus recuerdos.


  El dolor que sentía le movió a levantar los brazos para llevar las manos al lugar golpeado y fue cuando se dio clara cuenta de que estaba bien amarrado.


  La estancia le era desconocida y, furioso y con voz enronquecida, empezó a dar voces.


  La puerta se abrió y apareció Alexis con un revólver en la mano.


  —¿Ya está en condiciones de berrear? —preguntó—. ¿Qué quiere?


  —Quiero saber dónde estoy y por qué me trajeron aquí.


  —Está usted en una estancia del Banco del señor Brooks. Y en cuanto a traerle, vino usted solito por su propia iniciativa. ¿Es que trata de negarlo?


  —¿Que yo vine por mí solo? No diga falsedades. Me sorprendieron entre ése asesino de Montgomery y otros dos cuando me retiraba a mi dormitorio y me liaron la cabeza y el cuerpo con una manta antes de que tuviese tiempo de reaccionar. Luego, me atravesaron en un caballo, me llevaron a algún sitio que no sé dónde fue y me dieron un golpe en la cabeza. No sé más.


  Alexis rompió a reír muy divertido y replicó:


  —¡Qué bonito cuento para asustar a los chicos! Conque todo pasó así, ¿verdad? Pues le va a costar trabajo hacer que alguien se lo crea, porque la verdad es que ese golpe se lo di yo cuando oí ruido en el departamento de cajas del Banco y acudí a ver qué sucedía.


  “Usted me disparó dos tiros que no me alcanzaron y yo le herí en la cabeza con la culata de mi “Colt”. Había usted forzado la caja fuerte del Banco y ya tenía algunos fajos de billetes en el bolsillo.


  Scott palideció al oír a Alexis. Se había dado cuenta instantáneamente del trágico truco para perderle, pues para simular semejante hazaña era para lo que le habían capturado vivo.


  —¡Mentira! —bramó—, ¿Qué nueva infamia ha ideado ese sapo venenoso para atacarme ahora que se deshizo de mi padre? ¿Es que tenía miedo a que cumpliese mi amenaza y no se atrevió a suprimirme por temor a que le acusasen de mi asesinato?


  —Usted puede disculparse como quiera, pero la verdad es que de nada le va a servir. Fue usted cogido “in fraganti” robando la caja fuerte, después de haber asaltado el Banco y eso lo han presenciado varios vecinos y el comisario. Ahora, invente otra cosa, que esa no sirve.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN JURAMENTO


   


  Scott quedó desesperado en su encierro. Se daba cuenta de lo sutil del truco empleado por su enemigo y comprendía que debía haberlo preparado tan bien que por mucho que explicase lo sucedido y por mucho que proclamase su inocencia, terminaría saliendo muy malparado. Acabó de ratificarse en esta creencia cuando, más tarde, se presentó el comisario a tomarle declaración. Scott, furioso, acusó a Brooks de haber empleado una infame añagaza para librarse de él sin dar la cara, pero el comisario se mostró incrédulo. Las cosas que todos habían presenciado compaginaban mal con su declamación, pues estaba demostrado que no tenían un centavo en la cuenta corriente, que la escalera usada para penetrar en el Banco era propiedad de Scott y que su revólver había disparado por dos veces cuando fue sorprendido. Aún más, el fajo de billetes encontrado en su bolsillo acababa de completar la acusación.


  Scott, desesperado, rugía y protestaba de la trampa. El sucio banquero era una alimaña venenosa, que valido de la ayuda de unos cuantos indeseables, se había propuesto eliminar a los que le estorbasen, sólo para hacerse dueño del poblado y de las mejores parcelas de tierra. Pero esto sólo eran acusaciones futuras, no pruebas del momento.


  Por fin, tratando de serenarse, preguntó:


  —¿Qué va a hacer usted ahora? ¿Es que pretenden tenerme aquí encerrado por los siglos de los siglos?


  —No; Brooks presenta la denuncia en Rook Springs para que sea usted juzgado allí, ya que aquí no hay cárcel ni elementos para un juicio de esta naturaleza.


  —¿Qué pretende ese sucio sapo, valerse de amigos que tenga allí para conseguir que me envíen a presidio durante algunos años y arruinar mi hacienda?


  —Pretende que le juzgue un jurado extraño, al poblado... Que nada tenga que ver ni con usted ni con él.


  —Eso habrá que verlo. Se gastará un puñado de dólares en buscar un abogado hábil que me hunda aún más y bien merece la pena gastar un poco de dinero a cambio de no tener que enfrentarse con unas onzas de plomo. Me doy cuenta de su plan, pero me defenderé con uñas y dientes. Aunque me acuse de ladrón, yo también tengo dinero para buscar un buen abogado. Tengo el dinero que mi padre retiró del Banco de ese buitre, porque no quería tratos con él y lo que mi capataz habrá cobrado ya de la venta de la cosecha recogida. Lo emplearé todo si es preciso en defenderme, pero lo haré.


  “Y algún día llegará el momento de que Brooks , y yo ajustemos cuentas. Si logro la libertad, inmediatamente; y si consigue que me condenen... sabré esperar, pero en el momento en que me vea libre, que se esconda en el fondo de una sima si puede, porque le buscaré y no cejare hasta que le tenga frente al cañón de mi revólver.


  “Y ahora, le ruego que vuelva a mi cabaña y registre la mesa de despacho de mi padre. Allí debe haber cinco mil dólares, que es el dinero que extrajo del Banco. Reténgalo y entrégueselo después a mi capataz para que sea él quien se ponga en contacto conmigo y busque el mejor abogado que encuentre, para que me defienda. No me resigno a que arruinen mi vida y además me dejen marcado para toda la vida.


  El comisario prometió volver a la cabaña a recoger el dinero y esperar el regreso de Sam para entregárselo. Pero cuando volvió a registrar la mesa del despacho de Gus, no consiguió encontrar dinero alguno.


  Los cajones estaban abiertos sin señales, al parecer, de haber sido forzados, pero no había dinero.


  Interrogados los peones, nadie supo dar una explicación. Ellos eran hombres honrados al servicio de Scott y no tenían por qué robar a su propio patrón. Y en cuanto a la posibilidad de que hubiesen entrado ladrones en la cabaña, nada podían decir, puesto que durante las horas de la noche ellos estaban entregados al reposo.


  Para Scott fue un nuevo motivo de desesperación saber que el dinero también le había sido robado. Debieron volver a la cabaña después de dejarle en el Banco y registrar el despacho por si encontraban algo aprovechable.


  Todo se ponía en contra suya y sólo le quedaba el recurso de emplear el dinero que Sam hubiese cobrado, pero a costa de quedarse sin un centavo y no saber cómo podría desenvolverse con su hacienda si conseguía salir absuelto del proceso.


  Brooks no se durmió. Al día siguiente la denuncia había sido presentada en Rook Springs y el sheriff del poblado telegrafiaba al comisario de Stanley, solicitándole el envío del preso.


  Brooks se comprometió a ayudarle poniendo a su disposición una de las carretas e incluso enviando a Alexis como su ayudante para que vigilase al preso.


  Como a la hora del juicio, el testimonio de Alexis sería necesario, se quedaría en el poblado hasta que fuese llamado a declarar.


  Y Scott quedó confinado en la cárcel de Rook Springs hasta que llegase el momento del juicio.


  Cuando Sam regresó a Stanley y se enteró de los acontecimientos desarrollados en su ausencia, puso el grito en el cielo. Aquello era una trampa asquerosa tendida para perder a su patrón y él no podía permanecer de brazos cruzados.


  Velozmente regresó a Rook Springs y se presentó en la cárcel solicitando ver al joven colono. No le pusieron dificultad alguna y la entrevista fue patética..


  —¿Qué podemos hacer para demostrar que todo eso ha sido una infame patraña para perderle?


  —Creo que nada, Sam. Lo único, que te enteres dónde vive uno de los mejores abogados y te entrevistes con él. Si el dinero que has cobrado por el grano llega para pagar sus honorarios, ofréceselo. Necesito un hombre listo que me salve de esta situación desesperante.


  “Si consigo la libertad, entonces las cosas variarán fundamentalmente, pero si así no es, encárgate como puedas de mis tierras y explotadlas entre todos. Nada os puedo ofrecer más que ellas, pues hasta el dinero que mi padre guardaba en su mesa fue robado. Todo lo hicieron a conciencia para hundirme e impedir que pueda enfrentarme con ese sapo.


  Sam cumplió el encargo y se puso al habla con uno de los mejores abogados del importante poblado. El capataz informó ampliamente al letrado del asunto y le explicó todo lo sucedido.


  El abogado no tuvo inconveniente en hacerse cargo del asunto, pero advirtió:


  —Quiero creer que todo se desarrolló como su patrón explica; pero debo advertir que, al parecer, el asunto se planeó con suma habilidad y que sobre el caso moral existen unas pruebas que, prefabricadas o no, mientras no se logre destruirlas y demostrar que fueron falsas, serán las que se impongan. Yo trataré de destruirlas hasta donde pueda y, en caso imposible, llevar la duda al ánimo del jurado. Será cuanto pueda hacer y mi deseo será triunfar en este difícil pleito, porque para mí sería un éxito profesional muy cotizable.


  “Le prometo hacer cuanto esté en mi mano y yo veré al acusado y cambiaré impresiones con él.


  En efecto, al otro día visitó a Scott, habló largamente con él, le pidió toda clase de antecedentes para servirse de ellos en cada momento que fuese posible y volvió a prometer que se excedería en la defensa del acusado, no sin advertir que acababa de enterarse de quién era el abogado que intervendría en favor de Brooks y calificarle como uno de los más prestigiosos de todo el Estado.


  La lucha entre los dos hombres de leyes sería enconada y ya se vería quién lograba derrotar a quién.


  Quince días más tarde fue señalada la hora de empezar el juicio.


  La sala estaba atestada de público. Algunos vecinos de Stanley habían bajado al poblado acosados por la curiosidad de conocer el fallo y entre el público neutral existía manifiesta curiosidad, pues se trataba de un asunto muy extraño, que no tenía paridad con ningún otro de los celebrados hasta entonces.


  El abogado de Scott había citado como testigos a Sam, el capataz, a un par de peones y al traficante que en el poblado adquiría las cosechas de Gus, al que conocía hacía bastantes años.


  Brooks, por su parte, aportaba el testimonio de Alexis, el guarda del Banco, actor principal en el drama; el vecino que había acudido en primer lugar apenas sonaron los tiros, de Bernard, el encargado del bar, ya que delante de él había lanzado amenazas de muerte contra el banquero y de algunos otros vecinos. También habían sido citados Jasper y Gene, a los que Scott acusaba de haberle raptado. En cuanto a Montgomery, no se sabía de él. Allí estaba el libro de caja del Banco con el saldo de la cuenta de Gus y la anotación de la cantidad extraída como cancelación de su activo y la fecha en que el dinero fue retirado.


  También constaba el atestado redactado por el comisario durante su primera actuación.


  El juez hizo leer los cargos que pesaban contra el acusado y en seguida interrogó a Scott, preguntándole si reconocía la verdad de tales hechos y tenía algo que alegar.


  Scott, tenso, pero firme y con voz recia, negó las acusaciones y calificó aquello de trampa preparada para perderle. Hizo un relato de las primeras escaramuzas entre su padre y Brooks a causa del terreno que éste pretendía le fuese vendido para unirlo a la parcela de Harrison, con la cual se había quedado con malas artes y cómo a causa de aquello, le habían sido negadas las carretas en alquiler para ponerle en situación difícil. Dio cuenta de la entrevista de su padre con el banquero a causa de esta negativa, la tirantez del diálogo y las manifestaciones de Brooks, afirmando que cuando deseaba algo no cejaba hasta conseguirlo.


  Luego hizo un relato emocionado de la muerte de su padre, asesinado vilmente por el llamado Montgomery, el cual nunca había tenido relaciones con su padre, por lo que no existían motivos para el crimen.


  Fue a matarle deliberadamente y, dados sus antecedentes, sólo pudo hacerlo porque alguien pagó para quitarle de en medio.


  —Usted acusó al señor Brooks como inductor de ese crimen. ¿En qué pruebas se apoyó para la acusación?


  —Nadie tenía motivos para tal cosa más que Brooks, a quien le estorbaba y quien sólo anhelaba apoderarse de sus tierras.


  —Usted no sólo le acusó de ser el inductor, sino que le amenazó de muerte.


  —Yo amenacé a los que tenían la culpa de ese asesinato, pero les reté a enfrentarse conmigo de hombre a hombre. Brooks tenía miedo a que le desafiara personalmente y necesitaba quitarme de la circulación; pero como yo me había anticipado a acusarle de mi muerte si me suprimían como a mi padre, tuvo miedo a ir tan lejos y buscó la manera de suprimirme sin exponerse a esa acusación.


  —¿Es cierto que su padre pidió prestados al señor Brooks diez mil dólares que éste no le pudo facilitar?


  —Es una solemne mentira. Mi padre tenía cinco mil dólares en su cuenta, que extrajo aquel día y teníamos una cosecha recogiéndola para venderla.


  —Usted alegó que ese dinero estaba en su despacho y el sheriff no lo encontró.


  —Debieron robármelo después de mi rapto.


  —¿Sigue usted negando la acusación y mantiene que fue raptado por el llamado Montgomery y por los testigos aquí presentes?


  —Lo mantengo.


  —La escalera que sirvió para asaltar el Banco por la ventana fue reconocida como de su propiedad. ¿Cómo explica que estuviese allí?


  —Porque la llevaron exprofeso para dar más veracidad a la farsa. Era una prueba más contra mí.


  —Bien, siéntese. El abogado de la acusación tiene la palabra.


  Este era un hombre muy hábil y muy fácil de palabra. No negó los buenos antecedentes del acusado, pero admitió que cuando un hombre posee una propiedad en peligro y no encuentra dinero para resolver su problema, en su ofuscación trate de agenciárselo de alguna manera y más cuando existiendo una pugna con el denunciante, podía ser éste la víctima de esa necesidad. Analizó los hechos probados y la explicación que daba sobre su extraño rapto, calificándolo de fantasía para tratar de paliar su fracaso y evitar ser acusado de robo y asalto.


  Entendía que era inadmisible aquel asalto a su cabaña sin que nadie se diese cuenta, el ataque tapándole con una manta, el traslado al poblado hasta el Banco a lomos de un caballo sin que nadie viese nada que corroborarse su defensa y, en cambio, recalcó cómo su revólver había sido disparado por dos veces contra el guardián, para eliminarlo y huir, cómo la escalera de mano había sido reconocida como suya, y cómo el guardián bravamente le había atacado anulándole de un golpe en la cabeza cuando erró los disparos.


  Los vecinos que acudieron apenas sonaron éstos y habían presenciado cómo Scott estaba caído en el suelo derramando sangre de la herida y cómo le había sido encontrado en el bolsillo un fajo de billetes, así como la palanqueta que sirvió para violentar la caja.


  Estos eran hechos probados que nadie había podido desvirtuar, mientras que las explicaciones del acusado carecían del menor indicio que pudiesen acreditarlas como veraces.


  Y como los hechos eran los que servían para juzgar y no las teorías, esperaba que el jurado, ecuánime, se atuviese a ellos y fallase en conciencia.


  Más tarde, el abogado defensor tomó la palabra. Sabía que su contrario había dejado la defensa muy precaria, pero tenía que luchar contra esta adversidad y lucharía. Empezó poniendo de manifiesto la honradez acrisolada, no sólo de su defendido, sino de su difunto padre. Llevaba establecido en el poblado desde que concluyó la guerra de Secesión, en la que había peleado bravamente y toda su vida había sido un modelo de decencia.


  En cuanto a Scott, estaba probado que siempre había seguido las huellas de su padre y que se hallaba considerado en Stanley como uno de los jóvenes más serios y formales de la comunidad.


  Esto, unido a que nunca sufrieron dificultades económicas, demostraba que no eran hombres que hubiesen necesitado no sólo dinero, sino apropiárselo con malas artes. Analizó la conducta del acusador. Había llegado al pueblo con buenas promesas, pero en seguida faltó a ellas, pues aunque procedió legalmente, se apropió de un terreno que valía tres veces más que lo que prestó, señal de que era un usurero disfrazado de benefactor.


  Hizo hincapié en su deseo de agrandar aquel terreno adquiriendo el de Gus y como éste se negase a vendérselo ideó la manera de obligarle a claudicar.


  Y empezó con el asunto de las carretas, para lo cual se rumoreaba que había sido él quien comprase todas las carretas viejas que había en el poblado, para después imponer las suyas al precio que quisiera o negándolas a quien no le fuese simpático.


  Y de aquí había nacido la pugna con Gus, pugna que adquiriría dimensiones trágicas.


  Nadie podía acusarle de tener algo que ver en la muerte de Gus, pero resultaba significativo qué le hubiesen matado cuando esa pugna había surgido y que el matador nada tuviese en contra del muerto hasta el momento de su asesinato.


  Luego, justificó las amenazas de Scott a causa de la terrible impresión sufrida al conocer la muerte de su padre. Nadie tenía resentimientos contra él y era lógico que sus sospechas se centrasen en el único enemigo que les había surgido sin ellos buscarlo.


  Señaló a Jasper como un espía junto a su propiedad, para vigilar sus movimientos y admitía que esta vigilancia sirviese para conocer los movimientos de Scott y poder asaltar su cabaña cuando el joven estaba tomando el fresco, ignorante de que por la espalda pudiesen penetrar en su propiedad, aprovechando que a causa del calor estuviesen abiertas las ventanas.


  Y por último, admitía como cierta su explicación del rapto. Aunque careciese de pruebas, pues sus enemigos habían cuidado mucho de no dejar cabos sueltos, era verosímil el relato. Asaltada la casa y al acecho en su alcoba, lanzarse sobre él y envolverle en la manta para evitar que utilizase el arma o diera gritos pidiendo auxilio, era viable. Lo demás, sencillo, porque anulado y atado, pudieron llevarle a caballo al poblado y meterle en el Banco sin ser vistos, ya que todo sucedió durante la media noche y a tales horas el vecindario estaba descansando.


  La escalera se la llevaron como una prueba acusatoria porque cuantas más pruebas peor para el acusado. Y en cuanto a la caja forzada, esta faena podía estar preparada de antemano esperando la llegada del raptado.


  Anulado Scott, nadie evitaba que le despojasen de su revólver, lo disparasen como si él lo hubiese hecho y se lo colocaran en las manos después de haberle aplicado un buen golpe para anularle.


  Todo era sencillo, explicable, no había fallos que diesen margen a dudar de que la declaración del inculpado fuese cierta y apelaba al buen sentido del jurado para que tuviese en cuenta esta posibilidad, ya que no siempre las pruebas fabricadas debían tener más valor que los hechos posibles, aunque no se pudiesen probar debido a la habilidad de quien se había preocupado de antemano de prepararlo todo para buscar la ruina de su enemigo.


  El alegato del defensor fue brillante, claro, nada podía probar, pero tampoco se podía aportar prueba alguna de que no fuese cierto y una parte del público se sintió impresionado y admitió en conciencia que todo se hubiese desarrollado como el defensor exponía.


  La declaración de los testigos no aportó nada nuevo a la causa. Cada cual mantuvo sus puntos de vista y, como Alexis estaba bien aleccionado, no incurrió en contradicción alguna.


  Cuando terminaron los informes y las declaraciones. el jurado se retiró a deliberar y en la sala reinó una gran expectación aguardando el fallo.


  Brooks se mostraba inquieto. No esperaba que Scott pudiese aportar un abogado tan brillante y ya no veía tan clara la condena de su enemigo, al que había augurado lo menos doce o catorce años de prisión.


  Y cuando el jurado reapareció para dar a conocer la sentencia, un silencio impresionante reinó en la sala.


  El presidente leyó el dictamen. Había unos hechos probados que nadie había podido desvirtuar, aunque en conciencia pudiesen ser hechos falsos y que la declaración del procesado se ajustase a la verdad, pero a una verdad sin prueba alguna en que apoyarse para darle la razón. Se tenían en cuenta los buenos antecedentes del procesado y se le ofrecía la gracia de la duda, pero como el tribunal tenía que ajustarse a los hechos probados, condenaba al acusado a cinco años de prisión, teniendo en cuenta los antecedentes antes citados.


  Scott estuvo a punto de sufrir un colapso al oír la sentencia. Cinco años no eran muchos, pero sí los suficientes para hundir su hacienda, que quedaría abandonada y hundirle a él en el oprobio, presentándole en lo sucesivo como un hombre tarado para siempre.


  Y furioso, se revolvió buscando a Brooks, que no sonreía muy satisfecho, pues él esperaba una condena más larga y cinco años iban a ser muy pocos para que él redondease sus ambiciosos proyectos.


  Scott le fulminó con la mirada y clamó:


  —Se ha salido usted con la suya, Brooks, me ha hundido y me ha arruinado, pero no cante victoria. Yo saldré de la cárcel algún día, más tarde o más temprano y entonces..., entonces volveré a buscarle.


  “El día que se entere usted de que han aparecido flores sobre la tumba de mi padre, prepárese a morir, porque serán el aviso de que usted seguirá su camino, pero sin que haya una mano piadosa que ponga una sola flor en su maldita tumba.


  Y demudado, se dejó arrastrar por el sheriff que le custodiaba.



  


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA VISITA INESPERADA


   


  Transcurrieron dos años, lentos para algunos, rápidos para otros y en Stanley se había operado una transformación enorme, cuyo resultado sólo era una confirmación de las sospechas que Gus y su hijo habían abrigado sobre los planes egoístas de Brooks.


  Éste, alegando que el pueblo se había puesto casi de parte de Scott creyendo más cierta su versión del suceso que la que él había dado, proclamó a los cuatro vientos que no tenía por qué andar con miramientos con quien le juzgaba a su gusto y, para que juzgasen con razón, procedería a tono con sus creencias.


  Y ya despojado de su careta, se lanzó a una ofensiva dura y rápida en la que le secundaron con saña la pequeña cuadrilla de indeseables que le rodeaba.


  Puso un elevado precio al alquiler de carretas cuando no se las negó a los que tenía señalados como víctimas propicias y cuando alguien, para zafarse de esta explotación inicua, decidió adquirir vehículos por su cuenta, éstos sufrieron misteriosos sabotajes que los dejaron inutilizados.


  Se apropió de varias parcelas de tierra de colonos que no pudieron cumplir a rajatabla, alguno por haber sufrido también ataques y sabotajes en la sombra; y en cuanto a las tierras de Scott, usando de la fuerza, sostuvo con Sam y sus peones una lucha a tiros, que resultó penosa para algunos de los defensores de la propiedad y Sam se vio obligado a abandonar las tierras, porque dos veces habían intentado suprimirle en emboscadas tendidas con habilidad y el bravo y leal capataz, sabiéndose solo y sin medios para defender la hacienda en ningún terreno, terminó por abandonarla y marchar del poblado antes de que le cazasen como a una alimaña.


  Pero fue fiel a Scott y le visitó en la cárcel para darle cuenta de su decisión y de los motivos.


  Brooks quería ocupar el terreno y había terminado por asentarse en él. Nada se podía hacer en solitario contra el rufián de Brooks, mucho más teniendo a su servicio media docena de pistoleros temibles.


  Bernard no había tenido pudor en proclamarse jefe de aquella pandilla, en la que ahora figuraba Montgomery, reaparecido después de la condena de Scott. Hasta el comisario había sido obligado a dimitir y Brooks había nombrado sheriff del poblado a Alexis.


  El vecindario se sentía amedrentado y nadie se atrevía a levantar la voz y a protestar contra los abusos y la tiranía del odioso banquero, el cual trataba, en una carrera de velocidad, de apropiarse de cuanto le fuese posible y, más tarde, venderlo en bloque, y desaparecer de allí para emplear sus trucos en algún otro poblado donde no fuese conocido.


  Dos rudos colonos que se habían permitido acres censuras contra Brooks, fueron sorprendidos y apaleados fieramente y cuando denunciaron el hecho al flamante sheriff, éste les encerró y les condenó a pagar una multa por haberse permitido difamar a un hombre tan decente como Brooks.


  La infeliz Adda sufría las penas del infierno metida en aquel antro repugnante, en el que era como un muñeco de diversión para la cuadrilla. Bernard apenas si se preocupaba de los excesos de sus amigos y fue tal la osadía de algunos que un día la joven anunció su resolución irrevocable de desaparecer de allí, si había de continuar soportando tales humillaciones.


  Bernard temía que desapareciese creándole un conflicto doméstico y se vio obligado a advertir seriamente a los desaprensivos que no toleraría de allí en adelante que nadie molestase a su sobrina. Tuvo que ponerse agrio y hasta golpear un día a Jasper, pues, al parecer, no lo habían tomado muy en serio.


  Esta actitud de su tío alivió un tanto la situación de la muchacha, pero la repugnaba vivir en aquel ambiente mucho más cuando en el transcurso de aquellos dos años había captado retazos de conversaciones entre los rufianes, que confirmaron el miserable truco amañado por Brooks para deshacerse del peligro que representaba Scott y apoderarse de su hacienda.


  Compadecía tanto a Scott que muchas noches había llorado en silencio al pensar en el bravo mozo y hasta un día, en un acto de osadía de la que no se creía capaz, escribió a escondidas una carta a Scott, dándole algunos pormenores de lo que estaba sucediendo allí y reiterándole su amistad inquebrantable.


  Fue la única prueba de amistad que el joven recibió en la prisión y para él fue un enorme consuelo. Había pensado muchas veces en Adda y sus sufrimientos y se había prometido a sí mismo que cuando saliese de la cárcel, no sólo haría pagar cara su maldad a Brooks, sino que libraría a la muchacha de aquel martirio.


  Y tuvo que reprimir su deseo de escribirla dándole las gracias y reconfortándola, porque ella le suplicaba que no se le ocurriese escribirle si no quería exponerla a algo más serio y peligroso.


  Así las cosas, una tarde llegó al poblado un ranchero alto, fibroso, bien plantado, de unos cincuenta y dos años. Vestía con la elegancia de los rancheros bien acomodados y le acompañaba un peón.


  El ranchero y su acompañante, acuciados por la sed, pues hacía bastante calor, detuvieron sus monturas ante el bar regentado por Bernard y penetraron en él.


  En aquel momento, solamente estaban en el local Bernard y su sobrina. Cuando los dos forasteros tomaron asiento, Bernard se acercó a la mesa preguntando:


  —¿Qué desean tomar?


  —Pónganos dos whiskys dobles, traemos bastante sed y más polvo aún en el gaznate.


  Bernard ordenó a Adda preparar las bebidas y entabló conversación con el ranchero.


  —¿Vienen entonces de muy lejos?


  —Realmente, de muy lejos, no, pero usted ya debe conocer este maldito paisaje de Wyoming; todo lo que no sea estar situado en la zona del ferrocarril, es carecer de comunicaciones adecuadas y los viajes, largos o cortos, hay que hacerlos a caballo. Con el calor y el polvo, llega uno a cualquier sitio agotado y sediento.


  —Tiene usted razón, las comunicaciones son nulas, pero cuando está uno establecido en un lugar determinado, no se está mal en él.


  —Eso es cierto. No sé qué atracción posee este paisaje hosco, pero maravilloso, que se apodera de uno.


  “Yo tenía un rancho en la divisoria junto a los Montes Baird, pero me cansé de ser víctima de los ladrones fronterizos y como encontré quien me lo comprase en bastantes buenas condiciones, me he venido más al interior y he adquirido otro rancho en Grover. Se murió el dueño, la viuda no quiere seguir el negocio y anunció la venta en buenas condiciones. Me he trasladado a él, porque aquí más al interior se está más seguro.


  —Pero esto no le coge en esa ruta...


  —Claro que no, pero antes de tomar posesión de él, he recordado que en este poblado tengo un amigo al que no veo hace infinidad de años, aunque algunas veces nos hemos escrito. Estuvimos peleando juntos durante la guerra de Secesión y él alcanzó el grado de sargento, mientras yo fui teniente, actuando los dos en un escuadrón de Caballería.


  “Y aprovechando esta pausa, decidí venir a verle y a darle un abrazo. Creo que logró poner en pie de producción una buena extensión de tierra y que vive con relativa holgura.


  “Sé que se alegrará al verme, como yo me alegraré de verle a él y me propongo visitarle mañana si es qué aquí hay algún mesón donde pasar la noche.


  —Hay una bonita posada, que levantó para los marchantes el señor Brooks, un banquero del lugar, que además posee bastantes tierras. Yo les indicaré dónde es.


  —Muy agradecido y ya, si quiere completar el favor, me indicará hacia dónde cae la hacienda de mi amigo para poder ir directamente a visitarle.


  —Dígame quién es; yo conozco a todos los colonos de la demarcación.


  —Se trata de Gus Crawford.


  El rostro de Bernard se endureció.


  —¿Dice usted que hace mucho tiempo que no sabe de él?


  —Pues sí. Creo que la última carta que recibí suya fue hace unos cuatro años. Pero eso es igual, porque la amistad es tan honda que no precisa de continuados recordatorios.


  Bernard secamente, observó:


  —Lamento decirle que el concepto que tiene usted del que fue su amigo no es muy merecido, al menos en sus últimos tiempos.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que Gus murió en una pelea con un peón al que trató de manera agresiva.


  —¿Qué me dice? Me cuesta trabajo creer que Gus...


  —Puede creer eso y algo más. Gus estaba casi arruinado, tuvo una polémica con el banquero de aquí porque no le pudo prestar diez mil dólares que necesitaba con urgencia para salvar su hacienda y, por aquellos días, surgió su pelea con el peón que le mató.


  —¡Qué cosa más extraña!... Pero su hijo..., porque tenía un hijo...


  —Sí. Scott. Ese, ante la angustiosa situación de su padre, situación que le legó al morir, como le urgía tal cantidad, no sabiendo de dónde sacarla, ideó un plan desesperado y una noche asaltó el Banco penetrando por una ventana y tratando de desvalijar la caja fuerte.


  “Casi lo había conseguido, pero se le cayó la palanqueta, hizo ruido, llegó a oídos del vigilante de noche y le sorprendió en plena faena.


  “Estuvo a punto de matar al vigilante, pero erró los disparos y fue apresado. La causa se vio en Rook Springs hace unos dos años y Scott fue condenado a cinco años. Demasiada benigna la pena para lo que hizo.


  El ranchero se mostraba sorprendido y confuso. Jamás hubiese creído en un cambio tan radical de su amigo y de su hijo, pero cuando le daban tan amplios informes, tenía que admitir la certeza de los hechos.


  —Nunca lo hubiese creído, señor—dijo—. Gus fue un soldado leal y valiente, peleó con nobleza, jamás consintió que sus hombres cometiesen un saqueo y se ganó una cruz durante la campaña.


  —Los hombres somos buenos hasta que dejamos de serlo.


  El ranchero, de manera casual, había fijado su mirada en el pálido y contraído semblante de Adda, que tras el fronterizo mostrador, oía cómo su tío calumniaba vilmente a Scott y fue entonces cuando sorprendió en el rostro de la muchacha una mueca expresiva que le hizo, aprovechando que su tío estaba de espaldas a ella. Era una mueca angustiosa en la que la desesperada joven trataba de hacerle comprender que no creyera nada de lo que Bernard le estaba diciendo.


  El ranchero la entendió e hizo un guiño expresivo, para después decir:


  —Si yo llego a saber algo de esto, no me hubiese molestado en hacer este viaje tan incómodo. Veo que aquí no tengo ya nada que hacer y mañana me volveré a mi rancho. Lamento que la vida se le haya torcido a ese atolondrado joven, pero allá cada uno con sus actos.


  —Así es, señor. La vida está llena de sorpresas.


  En aquel momento, entró en el bar Jasper. Bernard se desentendió de los marchantes y se unió a él para hablar algo en voz baja.


  El ranchero aprovechó la situación para decir a Adda:


  —Joven, ¿quiere traernos otros dos whiskys?


  Ella obedeció y con los vasos en la mano se dirigió a la mesa.


  Al colocarlos sobre el tablero, murmuró suavemente:


  —No haga caso de eso; si puede, venga mañana antes de las diez y le contaré la verdad.


  El forastero la oyó como si no hubiese hablado y se dedicó a tomar la bebida a pequeños sorbos mientras su cerebro trabajaba a marchas forzadas.


  Por las pocas frases que Adda le había dicho, adivinó que había algo muy oscuro en la historia y se prometió visitar a la joven por la mañana temprano. No admitía que su amigo hubiese variado de conducta al cabo de tantos años de honradez y se prometía saber la verdad. Más tarde, se levantó rogando le indicasen la posada.


  Bernard, desde la puerta le señaló el edificio al final de la calle y preguntó:


  —¿Se irá usted pronto?


  —Me iré temprano. Quiero intentar llegar a mi rancho aunque sea de noche.


  —Pues que tenga usted buen viaje y lamento haberle dado tan mala noticia.


  —¿Qué se le va a hacer? No fue suya la culpa.


  El ranchero se dirigió a la posada donde le asignaron una habitación para él y otra para su peón.


  Ambos cenaron en un figón del poblado y se retiraron a descansar; pero el ranchero apenas durmió en toda la noche, dando vueltas a aquel misterioso asunto y ansiando que fuese de día para visitar a Adda.


  Y era apenas las nueve, cuando llegó al bar. La joven acababa de abrir y al ver al ranchero suspiró con alivio.


  —Gracias por haber venido—murmuró—. Me dolía que se pudiese ir sin saber la verdad de lo sucedido a su amigo y a su hijo.


  —Adiviné en seguida que había algo sucio debajo de la información y por eso he venido. ¿Quiere explicarme la verdad de esa historia?


  —Sí, señor y seré todo lo rápida que pueda, pues si mi tío se enterase de que le informo sinceramente, le creo capaz de matarle.


  —¿Quién es su tío?


  —El encargado de este bar, el que le contó a usted ayer aquella sarta de mentiras.


  —¿Y cómo es que está usted a su lado?


  —Porque no tengo a nadie más en el mundo y la fatalidad me obliga a permanecer presa junto a él. Pero lo mío nada tiene que ver con ese asunto y lo que yo quiero es que sepa usted toda la verdad. Ojalá sirviese para que hiciera usted algo por el pobre Scott.


  Atropelladamente, para concluir cuanto antes su relato, explicó al ranchero todo lo sucedido desde que Brooks llegase al poblado, hasta su truco final para deshacerse de Scott, porque temía tener que enfrentarse con él. Y una vez terminado su relato, agregó:


  —Le han robado sus tierras, han echado a tiros a su capataz y a sus peones. Y no es eso lo peor, lo peor es que temo que estén al acecho para cuando Scott cumpla y salga de la cárcel, eliminarle para evitar que regrese aquí y cumpla su juramento.


  “Esta es la verdad, señor, y si se molesta en visitar a Scott, se la explicará lo mismo que yo. El pueblo está atemorizado por esa banda de pistoleros de que se ha rodeado Brooks y todos temen cada día ser una nueva víctima de sus egoísmos.


  El ranchero, que había escuchado el relato con los dientes apretados, preguntó:


  —¿Dónde está el capataz de Scott?


  —Se ha colocado como peón en unos sembrados de Cora, a unas diez millas de aquí al Este. Sabía que si se quedaba, le eliminarían a tiros y como nada pudo hacer, se fue.


  —¿Cómo se llama ese hombre?


  —Sam Farrell.


  —Gracias. Veo que es usted una chica valiente y honesta y espero no se arrepienta de haber permanecido fiel a la decencia y a la verdad.


  “No sé lo que podré hacer en beneficio de Scott y en contra de esos granujas, pero sí prometo poner de mi parte cuanto esté a mi mano. Quizá para esa gentuza va a ser una desgracia que yo me haya molestado en realizar este viaje, porque de él puede salir algo que no esperan.


  “Le agradezco sus informes y como soy hombre de acción que no se aviene a permanecer de brazos cruzados ante los granujas, voy a ver si puedo hacer algo para amargarles la vida.


  “Me voy, porque dije a su tío que marcharía temprano y no quiero que me vea por aquí. Voy a darme una vuelta por Cora, para entrevistarme con Sam. Quien ha tragado polvo en el camino por un capricho, bien puede tragar un poco más por realizar un acto de justicia.


  “Y en cuanto a usted, aguante un poco más, que quizá no esté lejos el día de su libertad. Veré a Scott en cuanto pueda y le haré saber que será a usted a quien deba el que intente hacer algo en su favor.


  —Mil gracias, señor. Conque él se vea libre de peligros me doy por satisfecha, aunque yo tenga que seguir padeciendo esta odiosa tiranía.


  El la miró con conmiseración y preguntó súbitamente:


  —¿Le quiere usted mucho?


  Ella enrojeció profundamente, balbuciendo:


  —¡Yo..., yo...!


  —Basta, muchacha. No hace falta que diga más. Veo que le quiere y espero que Scott sienta por usted el mismo sentimiento. Creo que ambos se lo merecen.


  Y con una amistosa sonrisa, se despidió para abandonar Stanley.


  Y como había prometido, se dio la larga caminata hasta llegar a Cora, donde indagó el paradero de Sam.


  Cuando le localizó, se presentó a él diciéndole:


  —Me llamo Oscar Marqueand, soy ranchero y fui un íntimo amigo de su patrón, Gus Crawford. Vengo de Stanley donde un tipo encargado de un bar, me contó una peregrina historia referente a la muerte de mi amigo Gus y a la prisión de su hijo Scott. Por fortuna, una linda muchacha que allí trabaja, tuvo oportunidad de contarme la verdad y este es el motivo que me trae aquí. Vengo a que me amplíe usted cuantos datos pueda, porque es mi idea hacer cuanto esté en mi mano para ayudar a Scott a rehabilitarse y ayudarle a que vengue el asesinato de su padre.


  Sam, conmovido, le ofreció su mano diciendo:


  —Señor, yo me llamo Sam Farrell y, como le han dicho, fui el capataz de los peones del señor Crawford. He intentado cuanto me fue posible por retener los sembrados de mi patrón hasta que recobrase la libertad, pero tuve que desistir por impotencia y porque mi vida estaba también en peligro. Nada pude hacer, pero si usted puede hacer algo, cuente con mi ayuda incondicional. No me importa recibir un tiro si ha de ser por algo noble y con la posibilidad de devolver el que reciba.


  “Y ahora, pregunte lo que quiera que estoy pronto a contestarle.


  Durante casi una hora, estuvieron cambiando impresiones. Sam le impuso hasta del más mínimo detalle y, cuando el ranchero consideró que nada más podía saber, exclamó:


  —Bien, Sam, de momento no sé aún lo que voy a hacer, pero puede estar seguro de que haré algo.


  “Y si a usted no le importa abandonar este empleo, yo le ofrezco uno a mi lado, al menos hasta que Scott pueda recobrar sus tierras y llevarle de nuevo a su lado.


  —Gracias, señor Marqueand. Estoy a su disposición y no pido nada por el trabajo que pueda realizar. Con tener la comida segura y poder hacer algo en favor de mi patrón, me considero bien pagado.


  —En ese caso, se despedirá de aquí y mañana vendrá conmigo a Grover, donde acabo de adquirir un rancho. Allí estudiaré lo que puedo hacer y haré una visita a Scott, para informarle de cuanto he averiguado y consolarle en su desesperación. No creo que todo esté perdido y quizá las cosas se vuelvan del revés y alguien tenga que lamentar que yo intentase hacer una visita a mi amigo.


  Al día siguiente emprendieron la marcha, tardando dos días en llegar al rancho.


  Como Sam no sabía nada de ganado, le adjudicó de momento el cargo de peón al cuidado del patio. Se ocuparía de recibir a quien visitase la hacienda, cortar leña y menesteres similares. Más tarde, si había lugar a emprender una acción más peligrosa, ya se le indicaría.


  El ranchero pasó el día meditando y, al llegar la noche, había decidido su línea de conducta.


  Antes de visitar a Scott en la cárcel de Rook Springs, haría otra visita más interesante y quizá más fructífera para el preso.


  Había recordado de repente que el gobernador del Estado había sido comandante de su escuadrón durante la guerra. Oscar se había distinguido mucho en cuantos servicios le había encomendado su jefe y éste le había cobrado gran afecto. En nombre de este afecto, le visitaría para explicarle lo sucedido y pedirle su valiosa ayuda.



   


   


   


  Capítulo IX


   


  ¡LIBRE...!


   


  Oscar se vio obligado a realizar un largo y molesto viaje atravesando de Oeste a Este el Estado, para llegar a Cheyenne, la capital, donde tenía su sede el gobernador.


  El tozudo ranchero se presentó en el palacio gubernamental e hizo saber al secretario del gobernador, que había sido teniente a sus órdenes durante la guerra y que necesitaba hablar con él.


  Dio su nombre, que fue trasladado a la primera autoridad y ésta, que recordaba muy bien a su teniente, dio orden de hacerle pasar a su despacho.


  El gobernador era un hombre de unos sesenta años, alto, fuerte, con el pelo canoso y el aspecto viril de un hombre más joven. Al ver a Oscar, se adelantó a él ofreciéndole su mano al tiempo que exclamaba:


  —¡Cómo pasan los años, teniente Marquedad!... Hace unos veinte que no nos veíamos y, sin embargo, se conserva usted muy bien.


  —Lo mismo que Su Excelencia.


  —No me llame Excelencia, prefiero recordar los buenos tiempos en que peleábamos por los campos de Missouri contra el ejército enemigo.


  —Entonces le llamaré mi comandante, que es lo que más nos aproxima a aquellos duros, pero agradables tiempos.


  —Así es. A veces los añoro y los preferiría a verme encerrado en un despacho como éste. Pero la vida impone ciertos cambios y hay que aceptarlos. ¿Qué hace usted ahora?


  —Poseo un rancho en Grover, al otro lado del Estado.


  —¡Diablo, eso está muy lejos! ¿Tan perentorio es el asunto que le obliga a venir que se ha metido en el cuerpo tantas millas de viaje?


  —Así es, mi comandante. Se trata de servir a la justicia, de intentar rehabilitar a un hombre decente, preso y condenado por las argucias de un granuja y poner los medios para que quien delinquió cobardemente, pague sus culpas.


  —¿Y cree usted que soy yo quien puede resolver todos esos conflictos?


  —Sí, y por eso acudo al señor gobernador. Si no estuviese seguro de que la causa es noble, aun tratándose como se trata de un viejo amigo y compañero de escuadrón, no lo haría.


  —¿Dice que se trata de un compañero de armas?


  —Sí, y no sé si se recordará usted de él. Hablo del que fue sargento Gus Crawford.


  —¡Diablo, claro que me acuerdo de él!... ¿Cómo no he de acordarme si, durante una desgraciada acción, un sobrino mío cayó herido y él se jugó el pellejo por recogerlo y traerlo a nuestras filas? ¿Qué le pasa al exsargento Crawford?


  —A él ya nada; le asesinaron vilmente y ya no necesita favores, sino justicia. Se trata de su hijo Scott, al que los mismos que asesinaron a su padre, le tendieron una trampa y, merced a ella, consiguieron que le condenasen a cinco años de prisión acusado de ladrón, cuando se trata de un hombre tan decente como su padre. .


  —Muy interesante es eso, Oscar. ¿Quiere contármelo todo con más detalles?


  Óscar le hizo un relato detallado de todo cuanto había averiguado y cómo, por una simple casualidad, se había enterado de lo sucedido a su amigo. El gobernador gravemente, le escuchó y, al terminar de hablar el ranchero, comentó:


  —En verdad que la historia parece un poco fantástica, pero... conozco bastante bien el Oeste de la Nación para no ignorar que, sobre todo, en lugares escondidos donde no existe una autoridad fuerte, hay algunos desaprensivos que se aprovechan de la situación para erigirse en árbitros de los destinos de los demás, especialmente si se apoyan en ciertos desalmados sin escrúpulos, que pueden ser considerados como profesionales del “Colt”.


  “Y por lo que he oído, ese Brooks de quien habla es uno de esos listos que saben cómo manejar a cuatro rufianes sin cabeza, pero con agallas y apoyado en ellos trata de esquilmar a la gente.


  “Ahora, lo que deseo que me diga es qué puedo hacer yo desde aquí. Aquello está lejos, es un poblado perdido en la pradera y sin apenas comunicación.


  —He venido a pedir, en primer lugar, la libertad del hijo de mi amigo. Lo demás vendrá después.


  —¿En qué puedo apoyarme para decretarla?


  —Simplemente en una cosa. Scott fue condenado a cinco años, vamos a olvidar que injustamente; si el preso, como tengo entendido, ha demostrado ser un hombre dócil, comportándose decentemente en su encierro, bien merece una reducción de pena y, aunque lo que le resta por cumplir sea superior a lo cumplido, tres años de reducción no es una enormidad. Si se lo ha ganado, bien se le puede conceder en gracia a su buen comportamiento.


  —Supongamos que así es, ¿se arregla todo con eso?


  —No, eso es el principio. La aspiración es que los culpables paguen su delito y el muchacho sea rehabilitado y le sea devuelta su hacienda, detentada por las bravas por ese tipo.


  —Lo cual quiere decir que el asunto tendrá que resolverlo a tiros.


  —Seguramente, o al menos en parte, pero no asesinando a la gente, sino ajustándose al código del Oeste. Claro que habrá que buscar la manera de apoderarse de alguno de esos rufianes para obligarle a declarar la verdad y revisar el juicio.


  —¿Y no cree usted que en cuanto sepan que ese hombre ha sido puesto en libertad le acechen para cargárselo antes de verse perdidos?


  —No tendrán tiempo, porque no esperan que salga tan pronto. Por otra parte, ahora no estará solo. Cuenta con la ayuda del que fue su capataz y la mía, que le servirá de mucho. Me he propuesto salvar al muchacho de esa situación denigrante y si Su Excelencia no me ayuda, me prometo ser yo quien tome la causa en mis manos.


  —¡No, eso no, Oscar; aún recuerdo sus terrible cargas a caballo durante la guerra y le creo capaz de entrar en el poblado con un escuadrón de peones, llevándose por delante hasta las casas del pueblo!


  Oscar rio el comentario y el gobernador también.


  —Bueno, Oscar, voy a ayudarle hasta donde pueda y sea justo. ¿Ha hablado usted ya con el hijo de Gus?


  —No. No quise hacerlo sin antes tratar de llevarle algo positivo. Las palabras de consuelo sirven de muy poco cuando no van acompañadas de algo más grato.


  —Le comprendo. Ahora mismo voy a pedir conferencia con la cárcel de Rook Springs y hablaré con el director. Quiero saber algo del preso y de su comportamiento. Siéntese por ahí un rato en tanto consigo hablar con el poblado.


  Le dejó en el despacho y pasó al de su secretario, al que le dio orden de pedir la conferencia. Más tarde, en tanto surtía efecto la llamada, estuvo atendiendo a algunos asuntos urgentes que tenía entre manos.


  Oscar sonreía satisfecho. Estaba seguro de que el Gobernador haría cuanto estuviese en su mano para complacerle.


  Poco después, llegó la llamada de Rook Springs y el gobernador estuvo hablando unos minutos con el director de la cárcel. Luego volvió al despacho.


  —Usted gana, Oscar—dijo—. El director de la cárcel me ha dicho que Scott Crawford es el preso más dócil y mejor de cuantos tiene bajo su custodia. Asegura que es un gran muchacho y que le tiene en su lista para pedir una reducción de pena en cuanto haya indulto.


  “Por tanto, voy a firmarle la orden de que sea puesto en libertad. Usted se encargará de entregarla y llevarse al preso; pero no le deje de su mano, no ocurra que por querer hacerle un bien sea la causa de su muerte.


  —Espero que no sea él quien tenga que lamentar dejar este mundo.


  “Y si no fuese abusar de su bondad, me atrevería a pedirle completase este acto de justicia.


  —¿De qué se trata?


  —Como le he dicho, ese buharro de Brooks se apropió por la fuerza de las tierras de Scott. Como éstas se hallan a nombre de su padre y nadie ha cedido el derecho, es justo que vuelvan a manos de su dueño.


  “Y por si hay oposición, que la habrá, desearía una orden firmada por el señor gobernador, en la que se conmina a los detentadores a desalojar dichas tierras, ordenando a la autoridad más próxima a hacer cumplir dicha orden, apelando a los procedimientos que la autoridad estime pertinentes.


  —Lo haré puesto que lo que me pide es justo.


  Le extendió un nuevo oficio, que se lo entregó, diciendo:


  —Bien, Oscar, le agradezco la visita, aunque al hacerla no le haya guiado sólo la idea de saludar a su antiguo comandante; pero como el motivo es justo, celebro que haya recurrido a mí.


  —Y yo le doy las gracias de todo corazón. Hubiese venido de todas formas a ver al gobernador, aunque hubiese sido otro, porque yo soy de los que no abandonan a los amigos cuando caen envueltos en una red de trapacerías.


  Se estrecharon la mano y, al despedirse, el gobernador pidió:


  —Espero que me informe del resultado de todo esto.


  —Le prometo que cuando se resuelva vendré con Scott, para que sea él quién le dé las gracias personalmente.


  Y salió del despacho rebosante de satisfacción por el éxito obtenido.


   


  * * *


   


  Al regreso, el dinámico ranchero se detuvo en Rook Springs y se dirigió inmediatamente a la cárcel.


  Quería entrevistarse con él y ser quien le diese la buena nueva de su libertad absoluta.


  Cuando acudió al despacho del director con la pretensión de ver a Scott, advirtió:


  —Vengo directamente de Cheyenne, del despacho del señor gobernador, el cual habló por teléfono con usted respecto a un preso llamado Scott Crawford. Creo que se lo recomendó eficazmente.


  —En efecto, así ha sido. Pero no hacía falta. Scott es el preso más ideal que tengo en mi cárcel.


  —El cual le va a durar poco tiempo.


  —Yo al menos así lo espero. Está propuesto para una reducción de pena, aunque no sé cuál será la reducción.


  —Está decretada ya, señor director, y la traigo yo en el bolsillo. Aquí está.


  Le presentó la orden de libertad y el director observó:


  —Un buen trabajo si ha sido obra de usted. No creí que la cosa fuese tan radical.


  —Lo ha sido, porque el señor gobernador ha quedado informado de la verdad de esta sentencia. Todo fue una trampa y esa trampa pronto será puesta a la luz del día.


  —Lo celebraré infinito y voy a comunicar al preso tan grata nueva.


  —Espere un poco. Preferiría que le hiciese venir aquí para que hable con él. ¡Fui un íntimo amigo de su padre y me sería muy grato ser yo quien le diera la sorpresa.


  —Por mi parte no hay inconveniente. Espere que ordene lo traigan aquí.


  Llamó a un empleado, a quien le dio la orden de hacer comparecer al preso y, poco después, éste llegaba acompañado de un carcelero.


  Scott quedó rígido en la puerta esperando le fuese comunicado el motivo de la llamada. Oscar le miraba intensamente y Scott miraba al ranchero, pero no le identificaba ni sabía quién era.


  —Acérquese, Scott—dijo el director—; quiero presentarle a este caballero que se interesa por usted. ¿No le conoce?


  —No recuerdo de él—dijo Scott—; quizá tengo la memoria un poco adormecida.


  —No es cuestión de memoria, Scott, sino de que nunca me has visto. Pero quizá sí sepas algo de mí por mi nombre. Me llamo Oscar Marquedad.


  El preso abrió mucho los ojos y exclamó:


  —¡Oh, claro que sé mucho de usted! Mi padre me habló infinidad de veces de un amigo y compañero que había luchado con él en el mismo escuadrón y hacía elogios fervientes de usted. También sé que se escribieron algunas veces.


  —Efectivamente. La última vez hace unos cuatro años y desde entonces no había sabido nada de vosotros.


  —Y ahora ha sabido usted y nada bueno al parecer. Mi padre murió asesinado y yo estoy aquí preso por ladrón y salteador. La opinión que esto puede merecerle no debe ser muy buena, pero si a pesar de esto ha venido a interesarse por mí, mi agradecimiento es inmenso.


  —En efecto. He adquirido un rancho en Grover y antes de posesionarme de él, como me encontraba cerca, quise hacer una visita a tu padre y fui a Stanley. Allí entré en un bar a refrescar y a pedir vuestras señas y el encargado fue quien me contó la historia.


  —Bernard... Ese granuja que debía estar en el infierno hace tiempo. Me figuro lo que le diría, pero...


  —Sí, puedes figurártelo, pero... dio la casualidad de que allí había una muchacha muy linda, que me hizo señas para que no creyese la historia y, después, pudo pedirme que la visitase por la mañana.


  —¡Adda! Una muchacha honesta y decente, víctima de la tiranía de su tío.


  —Así es. Por la mañana la visité y me contó toda la verdad de lo ocurrido. Me dijo dónde podía encontrar a tu capataz y fui en su busca. Me amplió detalles, que acabaron de convencerme de la infamia tramada contra ti y... como da la casualidad de que conozco mucho al gobernador del Estado, porque fue comandante del escuadrón al que pertenecíamos tu padre y yo, vengo ahora de visitarle en Cheyenne. La visita ha sido fructuosa y aquí tienes el resultado. Una orden para que inmediatamente seas puesto en libertad.


  Scott creyó que se iba a desmayar de la emoción y, avanzando unos pasos, tomó las rudas manos del ranchero, exclamando roncamente:


  —Dios se lo pague, señor Marquedad. No sabe él beneficio que me ha hecho, pues contaba minuto a minuto los días que aún me faltaban para salir de entre estos muros y volver en busca de los miserables que asesinaron a mi padre.


  —Lo suponía, pero no irás a figurarte que he removido todo este tinglado para dejarte a tu albedrío v que cometas alguna imprudencia que pueda serte fatal.


  “Estoy de acuerdo en que esa gentuza debe pagar sus culpas, pero hay que proceder con método. No olvides que aunque salgas ahora de aquí libre pesa sobre ti una acusación de la que sólo podrás librarte consiguiendo que alguien abra el pico y cante toda la verdad.


  “Por tanto, habrá que proceder con cautela y dar los golpes sobre seguro y cuando no los esperen.


  “Por lo pronto, vas a venir conmigo a mi rancho donde espera tu capataz Sam, el cual ya no se separará de ti como si fuese la sombra de tu cuerpo. También él tiene algunas cuentas que ajustar a esos pajarracos y es justo que actúe contigo para mayor seguridad.


  “Después estudiaremos lo que se ha de hacer. Tengo aquí también una orden para que te sean devueltas tus tierras, apelando a lo que haya que apelar; pero eso puede esperar. Lo principal es que el asesino de tu padre pague su crimen y desenmascarar a Brooks, para colgarle o llevarle a la cárcel por muchos años.


  “Eso sólo será lo que te rehabilite y anule la causa que te fue incoada por robo y asalto.


  Scott, más calmado, repuso:


  —Lo que usted ordene, señor Marquedad. Si a usted le debo mi libertad y la ayuda que me brinda para conseguir todo eso, mi deber es seguir sus consejos y ajustarme a ellos. Haré lo que usted me ordene y nada más.


  —De acuerdo, muchacho. Y ahora despídete del señor Director a quien también le debes un poco de tu buena suerte, pues sin su informe favorable a tu conducta, quizá no hubiese logrado tu libertad.


  Scott, conmovido, estrechó la mano del director, que sonreía complacido y, siguiendo al ranchero, abandonó la cárcel.


  Al salir, aspiró el aire con fuerza, como si hasta aquel momento sus pulmones no hubiesen recibido el suficiente para respirar con normalidad, y luego miró al cielo radiante de sol, sintiendo que las lágrimas acudían a sus ojos.


  —¡Qué hermosa es la libertad, señor Marquedad! Nadie sabe de verdad su valor hasta que la ha perdido por algún tiempo.


  —Lo creo, muchacho.


  —Y quisiera poder tener ahora aquí a Adda, para besar sus manos de rodillas, porque sin su valor y fe en mi honradez, usted no hubiese hecho por mí lo que ha hecho. Juro que la libraré de la tiranía de su indecente tío, aunque tenga que exponer mi vida en el empeño.


  —Muy noble actitud la tuya, Scott. Pero dime, ¿qué significa para ti esa muchacha?


  El joven le miró sorprendido y balbució:


  —Pues... es una buena amiga y... y... no sé qué decirle más.


  —Yo esperaba más que eso, Scott, porque hice la misma pregunta a Adda y... saqué la impresión de que la chica está enamorada de ti...


  —¡Oh! ¿Usted cree que ella...?


  —Estoy seguro de que sí, Scott.


  —Entonces; si es así, no sólo juro librarla de las garras de su tío, sino que me casaré con ella si es gustosa en ello. Siempre consideré a Adda como una buena amiga, quizá porque fui de los pocos que supieron tratarla con decencia y eso me lo agradeció. Pero si en verdad ha llegado a enamorarse de mí, yo lo estoy de ella desde que he sabido cuanto ha expuesto en mi favor. Me escribió a la cárcel dándome detalles de toda esa gentuza y fue lo suficientemente brava para exponerse y contarle a usted toda la verdad, la verdad que ella ha creído, y no la que fabricaron. ¿Podría encontrar una mujer más digna de mí que esa?


  —Seguro que no, Scott.


  —¿Sabe ella que...?


  —No, no sabe nada aún, porque yo no podía prometer lo que no sabía si podría cumplir, pero algún día lo sabrá.


  —La traicionaría la emoción. Cuanto siento...


  —Bueno, no te atribules. Ya procuraremos informarla de algún modo para que se tranquilice.


  —Preferiría poder hacer algo para sacarla de allí antes de que estalle el barreno. No voy a dejar títere con cabeza en cuanto pueda moverme y su tío no será de los que queden al margen de la lucha. Preferiría que no estuviese allí a la hora de la pelea.


  —Bien, muchacho, estudiaremos la manera de que así sea. Ahora nos encaminaremos a mi rancho y allí estudiaremos la situación, y trazaremos planes para dar la batalla a esa legión de sabandijas.


  Y se dispusieron a emprender la marcha al rancho de Oscar, donde les esperaba impaciente el fiel capataz.


  Este sintió una gran alegría cuando vio aparecer a su patrón con el dinámico ranchero. Le parecía mentira que se hubiese podido producir el milagro de verle tan pronto en libertad.


  Scott abrazó a Sam diciendo:


  —Gracias, Sam, ya sé lo que hizo usted por defender mis tierras y lo que expuso en el empeño. Algún día, ya no lejano, pasaremos la factura a esos buitres y se sabrá quiénes son las personas honradas y quiénes no lo son.


  —La gente ya se ha dado cuenta, patrón. En estos dos años, han sucedido muchas cosas en el poblado y ya nadie está al lado de Brooks, sino son la media docena de cobardes pistoleros que tiene a sueldo.


  “Lo que sucede es que les han tomado miedo, no sin razón, y nadie se atreve a levantar la voz ni a protestar porque es inútil. En cuanto alguien trata de revelarse surge ese fantasma de Alexis luciendo la estrella de sheriff y le encierra, además de imponerle una multa. Han montado todo muy bien y, aunque parezca mentira, media docena tienen en un puño a doscientos hombres.


  “Cuando yo quise plantarles cara y pedí ayuda, nadie se atrevió a prestármela. Temían por sus vidas o por sus intereses y se acogotaron.


  —Peor para ellos. Si creen que se puede vivir con el tacón de un zapato al cuello, que sigan; yo al menos no nací para soportarlo y más teniendo aún sin saldar la muerte de mi padre.


  “Pronto tendrán noticias nuestras y ¡por mi vida que van a ser ruidosas y trágicas para algunos!


  Y rechinó los dientes fieramente al pronunciar la terrible promesa.



   


   


   


  Capítulo X


   


  ATACANDO EN LA SOMBRA


   


  Como de costumbre, Adda había abierto el bar y se entregaba a la monótona faena de poner en orden el servicio. Tensa y pálida, su pensamiento estaba lejos de allí. Pensaba en Scott, en el ranchero que tantas esperanzas le había hecho concebir y se preguntaba si aquel hombre tendría influencias tan poderosas que sirviesen para sacar a Scott de la cárcel.


  Lo ansiaba y lo temía. Lo ansiaba por verle libre y lo temía porque sabía la reacción brutal que el joven iba a sufrir en cuanto se viese libre. Había jurado cobrarse la muerte de su padre y ella sabía que cumpliría el juramento, aunque tuviese que exponer la vida.


  Pensaba en todas estas cosas, cuando hizo su entrada en el bar un peón desconocido. Se acercó a la barra y pidió un whisky. Cuando le fue servido, preguntó en voz baja:


  —¿No está su tío por aquí cerca?


  —Si desea usted algo de él, hasta las doce o más no estará aquí.


  —Al contrario, no quiero que esté cerca, porque traigo para usted un mensaje de Scott.


  Ella se puso blanca como el papel y balbució:


  —¿De Scott?... ¿Acaso... usted le ha visto...?


  —Está en Grover, en el rancho de mi patrón el señor Marquedad. Supongo le recordará, pues estuvo usted hablando con él hace unos quince días.


  —¡Oh, claro que le recuerdo!... Es que... ¿Pudo hacer que pusiesen a Scott en libertad?


  —Lo ha conseguido y, como demostración, traigo para usted esta carta, que le ruego lea y me la devuelva para quemarla, no vaya a llegar a manos de su tío.


  Ella tomó la carta con un fuerte temblor de manos y, tras asegurarse de que no se oía ruido en el interior, la leyó con emoción creciente.


  La carta decía:


   


  “Querida Adda, el dador te dará algún detalle de cómo he salido de la cárcel. No puedo perder el tiempo hablando de esto porque hay cosas más urgentes de qué ocuparse.


  “E señor Marquedad y yo, después de estudiar la situación y ante los acontecimientos que se avecinan, hemos decidido sacarte de las garras de tu innoble tío antes de que puedan alcanzarte las salpicaduras.


  “Te vamos a sacar del poblado para trasladarte al rancho del señor Marquedad, pero antes debo decirte una cosa: te sacaremos para casarme contigo, si es que tú no me desdeñas. Después, cuando todo se arregle y tome posesión nuevamente de mi hacienda, volveremos al poblado. Pero volverás convertida en la esposa de Scott Crawford.


  “Para esto hemos planeado lo siguiente:


  “Tú sueles retirarte a tus habitaciones sobre las once o cosa así. Pues bien, una vez que te retires y tu tío se quede en el bar, recogerás tu ropa, saldrás por la parte trasera donde te esperará el peón que viste en compañía del señor Marquedad cuando éste estuvo en el bar, y él te acompañará hasta donde te esperaremos Sam y yo.


  “Estaremos fuera del poblado con un caballo preparado para que montes en él y, en compañía del peón, te dirijas al rancho a donde nadie podrá llegar para hacerte mal alguno.


  “Allí estarás segura y cuando todo acabe, si eres gustosa de casarte conmigo, nos casaremos y si no, el señor Marquedad te recogerá en su rancho y no tendrás que pasar más calamidades.


  “Comunica tu decisión al portador de ésta para que al llegar la noche lo tengamos todo preparado. Sam y yo estamos escondido a cierta distancia de aquí, esperando sólo tu decisión. Ten valor y ánimo, que el final de nuestras desventuras está próximo.


  “Te quiere de verdad,


  “Scott.”


   


  La joven, al terminar la lectura, se llevó las manos al pecho para contener los briosos latidos de su corazón y devolvió la carta al peón, que le prendió fuego con un fósforo.


  —¿Qué me contesta usted? —preguntó mirándola fijamente.


  Ella dudó sólo unos segundos y, reaccionando, repuso:


  —Diga usted a Scott que acepto. Acepto casarme con él, porque le quiero y acepto escapar esta noche de aquí.


  —En ese caso, a la hora indicada el peón estará detrás de la casa esperando. No tengo más que decirle.


  —Gracias. Yo sí; yo quiero decir a Scott, al señor Marquedad, a Sam y a cuantos están interviniendo en mi favor, que les quedo agradecida con toda mi alma. Nada más.


  El peón saludó con la mano, y montando a caballo, abandonó el poblado.


  Adda tuvo que hacer poderosos esfuerzos para serenarse. Temía que los nervios la traicionasen y que su tío, a pesar de lo poco que se preocupaba de ella, notase en su semblante o en sus gestos algo sospechoso, que hiciese fracasar el plan de Scott y hasta pusiera a éste en peligro antes de tiempo.


  No era su fuga lo que crispaba sus nervios; era pensar que en cuanto desapareciese ella de allí, estallaría la tormenta y el poblado se iba a convertir en un infierno, donde muchos y cada uno estarían expuestos a ver muy pocas salidas de sol.


  Y su miedo era que Scott fuese uno de ellos.


  La tranquilizaba en parte saber que no estaba solo; que le acompañaba Sam y algunos peones y que detrás de él tenía al bravo ranchero. Esto equilibraría las fuerzas y sólo la suerte o la desgracia dirían su última palabra. Devorada por el miedo, pero acorazada tras una fría máscara de indiferencia, fue dejando transcurrir las interminables horas del día. Su tío apenas si se fijaba en ella y como atendía a algunos clientes y compartía la conversación a ratos con los elementos de la cuadrilla, ella quedaba al margen de su atención.


  Cuando llegó la noche, había bastante animación en el bar y esto contribuyó a distraer su nerviosismo.


  Y eran poco más de las once, cuando Bernard dijo:


  —Puedes retirarte a dormir; ya no te necesito.


  Ella obedeció y se dirigió a su dormitorio donde, apresuradamente, recogió su poca ropa, hizo de ella un pequeño lío y con el corazón latiéndole como si quisiera estallarle en su pecho, salió al pasillo de puntillas, llegó a la corraliza, levantó la tranca con suma precaución y se asomó al exterior.


  Al reflejo de las estrellas descubrió un bulto apoyado en Ja pared de la cerca. La voz del peón susurró:


  —Aquí estoy, señorita Adda. ¿Todo bien?


  —Todo bien hasta ahora.


  —Pues vamos, no perdamos tiempo.


  La tomó del brazo para guiarla. La muchacha temblaba como la hoja en el árbol.


  El la condujo por lugares desiertos hasta un lugar deshabitado, donde dos bultos surgieron de la penumbra. Eran Scott y Sam.


  —¡Adda!


  —¡Oh, Scott, qué dichosa me siento al verte libre!


  Y se dejó aprisionar por los brazos de él, que la estrecharon con pasión.


  —Yo también me siento muy dichoso de tenerte junto a mi corazón, Adda. He pasado horas de angustia pensando que no pudieses venir. Pero ya todo pasó. Ahora, antes de que se den cuenta de tu fuga, vas a montar a caballo para emprender el camino del rancho. Quiero saberte muy lejos de aquí cuando se den cuenta de tu ausencia.


  —Pero tú...


  —No te preocupes por mí. Todo está bien planeado para sorprender a esos buitres y no estoy solo como antes. Las cosas van a sufrir un cambio tremendo.


  —Pero esa gente es muy mala, Scott. Cuando sepan que estás libre y que has vuelto aquí, se pondrán en pie de guerra y tu vida...


  —Haré lo imposible por conservarla sólo por ti.


  “Y ahora, no perdamos tiempo, Adda. Los minutos tienen un valor enorme y hay que aprovecharlos. Sé fuerte como hasta ahora y confía en Dios. Tenemos la razón, la justicia está de nuestra parte y la justicia siempre sale triunfante.


  —Trataré de ser digna de ti, Scott; pero prométeme que no cometerás imprudencias. Piensa en que ahora lo significas todo para mí.


  —Lo sé y como tú también significas para mí algo que no tiene precio, me acordaré de ti en todo momento, para frenar mis nervios. Vete tranquila.


  Ella se dejó conducir al caballo, donde fue izada por Scott. Luego, en unión del peón, emprendió la marcha.


  —¡Adiós, cariño! —la despidió él.


  —¡Adiós, Scott, que el cielo te proteja!


  Y lentamente desaparecieron en la oscuridad.


  Al quedar solos Scott, Sam y el peón, el primero inquirió:


  —¿Dónde has puesto las flores, Sam?


  —Allí las he dejado, patrón.


  —Pues andando, al cementerio.


  Los tres, en silencio, se encaminaron a la sagrada mansión de los muertos. El cementerio se alzaba apartado del poblado y por sus inmediaciones no había ni un alma.


  Cuando llegaron junto a las tapias, Scott dijo:


  —Voy a subir al bordillo ayudado por ti, Sam. Luego, te ayudaré yo a subir y te quedarás en él esperándome para ayudarme a salir. No quiero llamar al guardián, pues deseo que no se sepa cómo han llegado las flores a la tumba de mi padre. Que se pongan nerviosos cuando se enteren y que empiecen a maniobrar a ciegas. Esto nos dará facilidades para cazarles.


  Subido a hombros del fiel capataz, alcanzó el bordillo, dejó cuidadosamente las flores en el ancho reborde y, luego, desde él, con ayuda de una cuerda con nudos, ayudó a Sam a subir.


  —Quédate aquí con la cuerda preparada. Volveré pronto.


  Se dejó deslizar a lo largo de la tapia y, una vez en terreno firme, avanzó en silencio. Sus pisadas sobre la reseca tierra crujían levemente, pero el ruido no era suficiente para despertar al guardián, que, acostumbrado a vivir entre los muertos, dormía sin preocupaciones de ninguna especie.


  La luz de las estrellas era suficiente para guiarle y, como sabía el emplazamiento de la tumba de su padre, avanzó hasta situarse junto a ella.


  Allí, descubierto, se arrodilló, depositó las flores tras besarlas, sintiendo que las lágrimas brotaban de sus ojos y se arrodilló para rezar una oración.


  Cuando dio fin a ésta, se puso en pie y, con voz ronca y queda, murmuró:


  —Aquí estoy de nuevo, padre mío. He venido a cumplir el juramento que te hice y, si no vine antes, fue porque no dependió de mí. Vuelvo a jurarte que tu muerte no quedará impune y que los cobardes que la planearon van a pagar su culpa.


  Tras esta nueva y solemne promesa, Scott se separó de la modesta tumba y volvió a la cerca.


  Sam, desde el bordillo, le arrojó la cuerda y Scott gateó con su ayuda hasta situarse junto al capataz. Luego ambos saltaron al lado opuesto.
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  —Este asunto está cumplido, Sam—dijo Scott con voz velada por la emoción—; ahora es el momento de empezar a maniobrar antes de que puedan ponerse en guardia.


  —¿Cuál es el primer golpe que vamos a dar?


  —El más fácil de momento, Sam.


  “De todos los que rodean a Brooks, los más separados de él y los que se puede saber fijamente donde están, son Jasper y Bob, que deben hallarse ahora dándose aires de grandes colonos en mis tierras. Tenemos que apoderarnos de ellos, al menos de Jasper, pues éste fue quien en unión de Gene y de Montgomery, me apresaron por sorpresa. Jasper será un bum testigo a la hora de soltar la lengua y le necesito vivo; pero si no pudiese ser, me conformaré con su cadáver.


  —¿Cómo podemos apoderarnos de ellos?


  —Intentando algo parecido a lo que hicieron conmigo. Deben habitar mi cabaña y, como la conocemos, la asaltaremos en silencio en plena noche y trataremos de sorprenderles dormidos. Ocasión como esta no la encontraremos.


  —Pues adelante. Estoy deseando empezar a dar golpes y cuanto antes se den cuenta, mejor.


  Los tres, en silencio, se encaminaron a las tierras de Scott. Este sentía una emoción extraña a medida que se iban aproximando a ellas y a veces le parecía que todo lo sucedido sólo había sido el producto de una pesadilla.


  Antes de alcanzar los sembrados, desmontaron y escondieron los caballos detrás de un seto. Luego, silenciosamente, avanzaron hacia la hacienda.


  La cerca estaba cerrada, pero esto no era obstáculo para ellos, sobre todo conociendo el terreno a ciegas.


  Scott escogió un lugar a espaldas del galpón de los peones para que ninguno de los que hubiese pudieran verles y, del mismo modo que habían escalado las tapias del cementerio, escalaron la cerca.


  Una vez dentro, Scott inspeccionó la cabaña. Buscaba un lugar por donde penetrar, pues la puerta estaba cerrada y las ventanas también.


  Pero recordó que una de las traseras tenía estropeada la falleba y si no se habían molestado en arreglarla, se podría abrir fácilmente.


  Y no se equivocó, pues aunque la ventana estaba encajada, por falta de sujeción cedió al primer empuje. Los tres penetraron como sombras a través del hueco y alcanzaron el pasillo que dividía la cabaña en dos mitades.


  Scott, con voz que era un susurro, dijo:


  —Supongo que esos dos sapos se habrán apoderado de los dormitorios de mi padre y mío. Son los mejores de la cabaña, pues los otros dos sólo poseen un modesto petate para casos de necesidad.


  “Así es que vamos a ver cómo penetramos en ellos y los sorprendemos durmiendo. Habrá que maniobrar con rapidez para impedirles que den un grito. No sé la gente que habrá en el galpón y si son tipos de su calaña, nos veríamos acorralados.


  “Así pues, usted Sam, se ocupará del dormitorio de mi padre y yo del mío. Usted—dijo dirigiéndose al peón—se quedará aquí en el pasillo atento a cualquier ruido o grito sospechoso. Si alguno necesitásemos ayuda, entonces acuda a auxiliar a quien la necesite.


  “Y usted no olvide, Sam, que si es a Jasper a quien sorprende, debe hacer lo humanamente posible por cogerle vivo. Su testimonio a falta de otro mejor será el que pueda servir para mi rehabilitación.


  El capataz asintió y con el revólver en la mano se dispuso al ataque.


  Las habitaciones de la cabaña carecían de cerraduras o cerrojos. Nunca se pensó que hiciesen falta y Gus no se había molestado en tomar tales medidas.


  Scott empujó suavemente la puerta, que fue cediendo sin ruido, mientras Sam le imitaba. El peón, con todos sus sentidos alerta, esperaba el momento en que pudiese hacer falta su ayuda.


  La puerta del dormitorio de Scott cedió totalmente y el animoso joven quedó tenso en el umbral con el revólver empuñado, apuntando al lugar donde sabía que estaba el lecho. Quien durmiese en él podía estar despierto y con un revólver preparado para recibirle.


  Pero el silencio fue absoluto y los ojos de Scott se fueron acostumbrando a la oscuridad.


  Por la ventana del fondo penetraban un débil reflejo plateado. Las estrellas eran muy brillantes y despedían destellos poco comunes.


  Pudo apreciar el lecho y un bulto debajo del cobertor. El colono no se había equivocado al suponer que los rufianes habitaban su cabaña.


  Con resolución avanzó hacia el lecho. Al hacerlo, tropezó en algo; era una bota del durmiente y aunque el ruido no fue grande, el intruso despertó sobresaltado.


  —¡Eh!... ¿Quién anda ahí?


  Scott reconoció la voz de Jasper y una rabia inmensa se apoderó de él. Por un momento sintió deseos de disparar contra él hasta agotar el contenido del revólver, pero el instinto le contuvo. Sabía que le necesitaba vivo y tenía que respetar su vida.


  Pero antes de que el rufián tuviese tiempo de darse cuenta del peligro, saltó sobre él. Jasper intentó detener su brazo, pero no pudo y el arma de Scott cayó sobre su cabeza asestándole un rudo golpe.


  Calculó la fuerza del impacto para no matarle y tuvo suerte, porque aunque el golpe fue duro, Jasper no lo pudo encajar y cayó de espaldas arrojando sangre por la frente.


  Scott se abalanzó sobre él. Pero ya no era preciso, porque el indeseable había quedado privado del sentido.


  Pero en aquel momento, sintió ruido de lucha en la habitación de su padre y corrió en auxilio de Sam, al tiempo que el peón le imitaba.


  Y cuando entraron, vieron al capataz y a Bob enlazados como gatos rabiosos, luchando en el suelo. Bob debía estar despierto cuando el capataz penetró en la estancia y había tenido tiempo de saltar del lecho para hacer frente al atacante.


  Y ambos, enzarzados, habían caído al suelo. Los dos pugnaban por zafarse de la presión del contrario y aunque Sam había quedado encima, no lograba reducir a su rival. Le tenía aferrado por el cuello con una mano, mientras la otra sujetaba con desesperación el brazo de Bob, el cual se debatía intentando librarse de aquella poderosa tenaza.


  Parecía difícil intervenir ya que el cuerpo del capataz ocultaba el de su oponente y Scott con el revólver preparado para asestarlo sobre la cabeza de Bob, rugió:


  —Encienda un fósforo.


  El peón obedeció y, a su resplandor, Scott descubrió algo terrible. Bob tenía empuñado un agudo cuchillo cuya punta amenazaba el pecho de Sam, el cual, consciente de que su vida dependía del esfuerzo para reducir al rufián, trataba de doblar aquel duro brazo y apartar el cuchillo de su pecho.


  Pero como quería evitar que gritase, su otra mano no soltaba el cuello de Bob, quien medio asfixiado, pataleaba furiosamente temiendo que aquella férrea presión acabase con su vida.


  Y antes de que Scott pudiese intervenir, llegó el final de la pugna. Bob, no pudiendo resistir el ahogo, aflojó el armado brazo y, al hacerlo, Sam lo dobló en sentido contrario y la aguda hoja fue a clavarse en el pecho del indeseable.


  Un rugido ahogado de agonía brotó de la amoratada garganta de Bob y Sam saltó para ponerse en pie al sentir que la sangre le salpicaba la cara.


  Y cuando Scott acudió a intervenir, ya no hacía falta porque Bob agonizaba.


  Sam, rabiosamente, se limpió la cara con el pañuelo, murmurando:


  —No era mi intención hacerlo, patrón, pero cuando le volvía la mano apartando el cuchillo de mi pecho, cedió la tensión de su brazo y el esfuerzo le clavó el cuchillo.


  —No le pese, Sam. Era un granuja como los otros y nada se ha perdido con su muerte. El otro era el que me interesaba vivo y le cacé. Está privado de sentido en mi alcoba y vamos a llevárnoslo rápidamente.


  “Buscaremos lejos de aquí un buen refugio a donde llevarle y cuando vuelva en sí, le haremos cantar. Cuando lo haya hecho y mientras nosotros dos continuamos la tarea de limpieza, aquí el amigo se lo llevará bien amarrado al rancho del señor Marquedad, para que lo retenga hasta que llegue la hora de revisar el juicio. No podemos quejarnos de la suerte que hemos tenido en este primer ataque. Ojalá los demás sean tan fáciles y fructíferos como estos.


  Se desentendieron de Bob, que ya no se movía, y rápidamente tomaron el cuerpo de Jasper sacándole en silencio al vano. Luego, abrieron la puerta y salieron al exterior, sin que nadie se enterase del drama desarrollado. Lo mismo que él fue atacado una noche y sacado de allí, la escena se había repetido sin variantes.


  Ya fuera, atravesaron el cuerpo del rufián en el caballo de Scott y, a la luz de las estrellas, se alejaron en busca de un escondrijo lejano, donde ocultar a su prisionero y proceder a su interrogatorio.


   


   


   


  Capítulo XI


   


  A SANGRE Y FUEGO


   


  Bernard dormía profundamente, pues se había acostado tarde, cuando aporrearon sañudamente la puerta del bar.


  Bernard despertó y, extrañado de aquellas llamadas, pues eran casi las doce y Adda debía estar abajo desde las nueve, se arrojó del lecho, se puso los pantalones y, furioso, se dirigió al dormitorio de su sobrina a increparla por haberse dormido de aquella manera. Pero su sorpresa fue enorme al ver que la estancia estaba vacía y el lecho sin deshacer.


  Adivinando que algo desusado había sucedido, descendió al bar y abrió la puerta. Gene, con el rostro endurecido por algo que le agobiaba, bramó:


  —¿Qué diablos sucede que está esto cerrado?


  —No lo sé. Mi sobrina no está en su habitación y temo que haya huido. Tendré que buscarla y donde la encuentre se va a acordar de mí.


  —Deja en paz a esa tonta porque hay algo más serio de que ocuparse. Acabo de saber que sobre la tumba de Gus han aparecido esta mañana flores


  —¿Eh? —bramó Bernard perdiendo el color.


  —Como lo oyes. Las descubrió el guardián esta mañana y lo ha comentado por ahí. Me he enterado y he ido a comprobarlo. Es verdad.


  —¡Campanas del infierno!... Eso ha tenido que nacerlo algún gracioso para asustarnos.


  —¿Y por qué no pensar que haya sido Scott? Cierto que estaba preso, pero si le han reducido la condena puede haber salido ya de prisión.


  —No es posible. Le faltan aún tres años. ¿Lo sabe el señor Brooks?


  —No lo sé. He venido a decírtelo a ti, que eres el jefe. Tú debes ir a verle y darle cuenta del caso.


  —Y mi sobrina ha desaparecido. ¿Qué relación puede tener con eso?


  —No lo sé. Yo...


  Un peón apareció demudado en el bar.


  —Señor Bernard, esta noche ha sucedido algo en las tierras donde trabajamos. Hemos encontrado muerto de una cuchillada a Bob y Jasper ha desaparecido.


  Bernard y Gene se miraron consternados. Aquello era demasiado expresivo para desdeñarlo. Lo de las flores no era una broma de mal gusto; era el aviso de que Scott estaba libre y había reaparecido para cumplir sus amenazas.


  —¡Rayos del Averno! —bramó Bernard—. Esto es algo inaudito... Bob muerto, Jasper desaparecido... ¿Le habrán cogido preso? Era lo que faltaba.


  —¿Por qué?


  —¿Eres imbécil? Jasper tomó parte contigo en el rapto de Scott. Si le obligan a declarar la verdad, tú no lo pasarías muy bien.


  —¡Por vida de...! Es lo que faltaba y Brooks tan tranquilo sin darse cuenta de que está sentado en un polvorín, con todos nosotros alrededor. Hay que ir a verle inmediatamente.


  —Sí, pero antes avisaremos a Alexis. Él como sheriff está obligado a buscar a Scott y a acabar con él. Puede estar al acecho en cualquier sitio para ir eliminándonos uno a uno. Hay que acabar con ese fantasma si no queremos que él acabe con nosotros.


  Acabó de vestirse, cerró el bar, olvidándose de Adda. y se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Alexis estaba nervioso. Acababa de enterarse de la aparición de las flores y, pese a su fanfarronería, sentía miedo.


  —¿Venís a decirme lo de las flores? —bramó—. ¡Lo sé ya!


  —¿Y lo de Bob y Jasper?


  —¿Qué les sucede a esos buharros?


  —Que Bob apareció muerto en la habitación y Jasper ha desaparecido.


  Aquello acabó de desconcertar a Alexis, el cual clamó:


  —¡Montgomery!... ¿Dónde está Montgomery?


  —Estará durmiendo. Se fue del bar muy tarde.


  —Pues buscadle inmediatamente. Que venga, porque le necesito. Tenemos que encontrar a ese tipo y acabar con él, porque si le dejamos maniobrar, él será quien acabe con nosotros.


  Gene, asustado, salió en busca del pistolero mientras Alexis decía:


  —¿Qué dice a todo esto el señor Brooks?


  —No lo sé, porque no le he visto e ignoro si sabe algo de lo ocurrido.


  —Pues date prisa en buscarle y darle cuenta de todo. Es él quien debe ocuparse de este asunto. Nosotros sólo somos elementos a sus órdenes.


  “Ve a verle y, mientras, cuando venga Montgomery, iniciaremos un registro por todo el poblado. No creo que nadie se haya atrevido a desafiarnos escondiendo a ese tipo, pero hay que comprobarlo. Por audaz y valiente que sea, está solo y nosotros somos cinco contando con Arthur. Si atacó por sorpresa a Bob y Jasper, eso no podrá repetirlo nuevamente.


  —¿Cómo pudo atacar a los dos que vivían juntos? ¿Has pensado que es casi imposible que eso lo pueda hacer un hombre solo?


  —Sí, es verdad, no parece posible y... me pregunto si no se habrá unido a él Sam, su capataz. De todas formas, sólo serían dos contra cinco. Hay que avisar al señor Brooks a ver qué dispone él.


  Bernard, nervioso, se encaminó al Banco, donde Brooks tenía sus habitaciones.


  Pero ahora, Brooks no era el hombre madrugador de los primeros tiempos. Trasnochaba jugando en el bar y se levantaba muy tarde.


  Bernard llegó cuando el flamante banquero desayunaba. Al ver al encargado de su bar, preguntó:


  —¿Qué te trae por aquí a estas horas?


  —Muchas cosas y graves, pues me parece que por lo tranquilo que le encuentro no sabe nada de lo que sucede.      '


  —¿Y qué sucede?


  —Que Scott ha salido de la cárcel y ha vuelto a Stanley. Esta mañana aparecieron flores frescas en la tumba de su padre...


  —¿Y por qué crees que las puso él?


  —Porque atacó su antigua cabaña, ha matado a Bob y ha debido llevarse a Jasper. Si piensa usted lo que Jasper puede echar por su boca si le aprietan los tornillos, comprenderá la gravedad del caso,


  Brooks, al oírle, tiró la mesa con el desayuno y se puso en pie con el rostro grisáceo y demudado. Claro está que se daba cuenta de lo que le podía caer encima si Jasper se veía obligado a hablar.


  —¿Dónde está mi gente? —bramó.


  —Alexis está esperando a Montgomery, a quien ha ido a buscar Gene. Yo iré en busca de Arthur a la carretería. ¿Qué es lo que cree usted que se debe hacer?


  —Localizar vivo o muerto a Scott y a Jasper también. Tengo quinientos dólares para cada uno, si me presentáis sus cadáveres. Que los busquen aunque sea en el fondo de la tierra, pero que den con ellos. Scott no puede estar lejos y hay que encontrarle.


  “Ve en busca de Alexis, dale esta orden y que me vayan dando cuenta de sus gestiones. A ver si comprendéis que no soy yo sólo quien corro peligro, sino todos vosotros también. Estáis enganchados a mi carreta y si vuelca, volcaréis conmigo. Tú deja a tu sobrina en el bar y únete a ellos.


  —Es que... mi sobrina también ha desaparecido.


  —¿Qué diablos dices?


  —Lo que oye. Anoche, poco después de las once, la mandé a la cama como de costumbre. Esta mañana me despertó Gene aporreando la puerta del bar y extrañado de que estuviese cerrado, busqué a Adda y no la encontré. No ha dormido en su habitación y no sé cuándo se fue ni por dónde.


  —¿Y no sospechas que su desaparición tenga algo que ver con el regreso de Scott?


  —No me lo explico.


  —¿Por qué no? ¿Quién te dice que tu sobrina no estuviese en comunicación con Scott por algún medio que ignoras y se la haya llevado antes de que estallase la guerra? Para él no era un secreto que tu sobrina estaba deseando perderte de vista.


  —Pero aun así... ¿Cómo diablos ha podido ponerse en comunicación con él si Adda no sale del bar?


  —Ha podido entrar en él por la parte trasera, o enviar algún mensaje a Adda lanzándolo con una piedra a través de la ventana de su alcoba. ¡Hay tantos medios de hacer las cosas burlándose de los tontos!


  Bernard se mordía los labios de ira. Admitía que algo de aquello podía haber sucedido y la rabia de saberse burlado le ahogaba.


  —¡Maldición! Juro que si vuelve a caer en mis manos, seré con ella tan implacable como con Scott.


  —Sí, porque piensa que ella sabe muchas cosas también que le serían útiles a ese hombre. Estamos sobre un barril de pólvora con la mecha encendida y si no actuamos con rapidez, podemos volar con él.


  “Únete a los demás, registrad casa por casa, todo el poblado, aunque tengáis que andar a tiros con el vecindario y convenceros de que no está escondido en ninguna. Si no aparece, hay que buscarle por los alrededores y montar una severa vigilancia para cazarle. Scott no se conformará con lo hecho. Necesita cobrarse en mí y en Montgomery la jugada que le hicimos y, si no le damos una oportunidad, se lanzará a buscarla por su cuenta. En algún momento tratará de entrar en el pueblo para cazarnos a alguno y hay que estar prevenidos contra esa posibilidad.


  Bernard, furioso y nervioso, abandonó el Banco para ir en busca de Arthur. En el camino encontró a Alexis en unión de Montgomery. El matón no parecía tan tranquilo como otras veces, a pesar de que había demostrado ser hombre duro y nada escrupuloso.


  —El señor Brooks ya está informado de todo y ha ordenado que nos unamos y registremos el poblado casa por casa, para ver si está escondido en alguna. Ofrece quinientos dólares para cada uno si le presentamos vivos o muertos a Scott y a Jasper. Este puede denunciarnos a todos y hay que suprimir el peligro.


  “Si no estuviese en el pueblo, hay que montar una vigilancia severa para impedir que pueda entrar en él. Somos el cebo para que pique y tenemos que estar alerta.


  Montgomery, furioso, bramó:


  —Todo eso está muy bien, pero podría haber sido evitado si el señor Brooks hubiese tenido en Rook Springs una persona atenta diariamente a la posible salida de Scott, sabiendo que podían reducirle la pena. Lo hubiésemos cazado al abandonar la cárcel y no habría dado lugar a esto.


  —¿Es que vas a decir ahora que tienes miedo?


  —¿Miedo yo? No lo he tenido nunca, pero no soy tan tonto que dé ventaja a nadie, cuando puedo tomarla para mí. No temo a Scott, pero no le desdeño y no me agrada pensar que el enemigo puede gozar de tantas ventajas como yo para lanzarse al ataque.


  —Sin embargo, cuando mataste a su padre, desapareciste de aquí y no volviste hasta que Scott estuvo preso.


  —Fueron órdenes recibidas, que cumplí.


  —Está bien. También ahora son órdenes que recibes y a ver cómo las cumples. Ese hombre es una cuerda rodeando nuestro cuello y tenemos que romper el nudo. No te digo más.


  —Trataré de romperlo por la cuenta que me tiene. Vamos a organizar el registro inmediatamente y a ver qué sucede. Me temo que no logremos nada, porque no es tan tonto que se meta él mismo en la boca del lobo.


  Poco más tarde los cinco indeseables se repartían el poblado en cinco zonas y se entregaban febrilmente a registrar casa por casa.


  Nadie se atrevió a protestar del allanamiento y les dejaron hacer, pero en sus labios habían sonrisas leves de burla. Ya sabía todo el mundo que Scott había reaparecido a saldar su deuda y se burlaban interiormente del pánico de aquellos bravucones, que al sólo anuncio de que un hombre decidido había vuelto a buscarles, parecían haberse dejado dominar por el miedo.


  A media tarde, el registro había terminado de manera infructuosa. Por ningún sitio aparecía el menor rastro de Scott.


  Bernard informó a Brooks. Este, que había perdido su aplomo, bramó:


  —Pues buscarle fuera del poblado. Estará escondido en algún accidente del terreno al acecho de una ocasión para lanzarse al ataque y, entre cinco, no os será difícil descubrir su guarida.


  Bernard, rechinando los dientes, volvió a reunirse con los demás indeseables, para darles cuenta de la nueva orden.


  Aquella noche tendrían que pasarla en vela custodiando la entrada al poblado, tanto por el Norte como por el Sur para evitarse una trágica sorpresa.


  Entretanto, Brooks que intuía el peligro que se estaba cerniendo sobre él, había empezado a realizar preparativos para ponerse a salvo antes de que le alcanzase el golpe supremo.


  Sabía que si hacían comparecer a Jasper ante un tribunal, le acusaría de haber sido la cabeza visible de la cuadrilla y el planeador de la trampa en que había metido a Scott, y si así sucedía, nadie le iba a librar de unos cuantos años de cárcel en el mejor de los casos. En el peor, podía ser colgado si cazaban a Montgomery y éste confesaba haber matado a Gus por orden suya.


  Cubriéndose ante el peligro, había reunido todo el dinero propio y ajeno que guardaba en la caja fuerte del Banco. Al menor síntoma de verdadero peligro, montaría a caballo y desaparecería con el botín.


  Una buena carrera le pondría en la más próxima divisoria, donde ya buscaría la manera de escabullirse, como se había escabullido de otras trampas en que estuvo a punto de caer, antes de hacer su aparición en Stanley, Este asunto no admitía demoras. Si no localizaban rápidamente a Scott, abandonaría la partida y escaparía, pues presumía que su enemigo se apresuraría a presentar la denuncia contra él, ofreciendo como garantía a Jasper y sus declaraciones.


  Al atardecer, Montgomery, que era el más impetuoso, quizá por ser el que más podía perder, dijo a Gene:


  —Por el lado Este, a unas tres millas de aquí, hay un terreno muy apto para tratar de esconderse. ¿Qué te parece si nos arriesgamos a visitarlo?


  Gene no muy animoso, repuso:


  —¿Por qué no esperar a que sea él quien trate de buscarnos a nosotros?


  —Por una razón. Si no piensa atacar por creer que no es lo suficientemente fuerte para enfrentarse con todos nosotros, es posible que renuncie de momento y trate de escapar con Jasper. Lo cogió anoche y de día sabe que sería expuesto viajar con un prisionero. Tendrá que esperar a que sea de noche para intentarlo y es lo que pretendo evitar, porque si le localizamos y acabamos con él, podemos liberar a Jasper y no habrá miedo de que pueda denunciarnos a ninguno. Piensa que tú fuiste uno de los que le raptaste y que si puede demostrarlo a través de Jasper, vas a tener unos años de tranquilidad detrás de unos barrotes.


  El razonamiento convenció a Gene, quien se mostró dispuesto a secundarle en su plan.


   


  * * *


   


  Scott y Sam habían trasladado a su prisionero, bastante lejos del poblado, escondiéndole, bien amarrado, en una cueva. Allí habían tenido que apelar a procedimientos que hubiese envidiado un comanche, para hacer hablar a Jasper cuando volvió en sí y el rufián, sin poder soportar el martirio a que le sometieron, cantó cuanto sabía, que no era poco.


  Sam, que tomó nota de su declaración en un cuaderno que llevaba, obligó a Jasper a firmarla y, ya tranquilos respecto a tan importante detalle, decidieron no perder de vista las reacciones de sus enemigos. Cuando se descubriesen las flores y la muerte de Bob, así como la desaparición de Jasper, saltarían como pelotas de goma y perderían el control de sus nervios ante el peligro que les acechaba.


  —Nos buscarán por todo el poblado—apuntó Sam—y si no nos encuentran, tratarán de registrar todo el contorno. Corremos el riesgo de que lleguen hasta aquí.


  —Lo evitaremos. Ojalá se decidan a buscarnos, porque entonces sería más fácil encararse con ellos.


  “Dejemos que busquen por donde quieran menos por este lado. Para evitarlo, nos emboscaremos en algún sitio factible y permaneceremos al acecho. Si apareciesen cerca, entonces la ventaja seria nuestra.


  Tras asegurarse de que Jasper no podría escapar, dejaron escondidos sus caballos y se adelantaron buscando un lugar propicio a la emboscada.


  A unas dos millas del poblado y a menos de una del lugar donde habían dejado al preso, el terreno presentaba una lujuriosa vegetación. Tupidos setos se erguían a poca distancia del sendero y en ellos era fácil emboscarse.


  Scott, tras examinar el terreno, situó a Sam y al peón en lugares estratégicos y él, asimismo, tomó posiciones a cierta distancia. Si sus enemigos tenían la desgracia de aventurarse por allí, ellos mismos se meterían en una trampa mortal.


  Y dispuestos a esperar lo que la suerte quisiera depararles, se escondieron entre los setos.


  La tarde declinaba, el sol se hundía tras el horizonte amenazando con dejar caer el grisáceo manto del atardecer sobre el paisaje y, no tardando mucho, la luz sería insuficiente para vigilar la senda.


  Scott estaba a punto de ordenar a sus compañeros que abandonasen la vigilancia y se preparasen para asaltar el poblado en plena noche, cuando a lo lejos, descubrieron las siluetas de dos jinetes que avanzaban despacio y se detenían de vez en cuando mirando a derecha e izquierda, e incluso saliéndose de la senda para otear la pradera a ambos lados.


  Scott adivinó que les estaban buscando y, tenso, se dispuso a esperar a que avanzasen si era que se decidían a hacerlo.


  Poco a poco fueron avanzando hacia donde se encontraba con sus compañeros. Uno de los jinetes señaló con el brazo el terreno agrio donde habían dejado escondido a Jasper y Scott adivinó que era allí donde se proponían ir.


  Esto le alegró, porque fuesen quienes fuesen los dos rufianes que le buscaban, constituían una buena presa.


  Con el revólver bien aferrado, esperó y cuando estuvieron a muy poca distancia de los setos, los dientes del joven rechinaron con saña. Había reconocido a Montgomery, el asesino de su padre, y a Gene, el otro que había contribuido a su rapto.


  Dominando sus nervios les dejó avanzar. Había dado orden a Sam y al peón que no disparasen antes de que él hiciese la señal de ataque.


  La pareja de rufianes rebasó un poco el seto donde se escondía Scott y se detuvo mirando en torno. Parecían olfatear el peligro y miraban con miedo.


  Pero todo parecía en calma y de nuevo iniciaron la marcha hacia las cortadas.


  Pero cuando volvían la grupa de sus caballos a Scott, éste saltó del seto con el revólver amartillado y gritó:


  —¡Montgomery!... ¡Asesino!


  El rufián giró el cuerpo en la montura para dar cara a Scott; pero fue inútil. Dos tiros vibraron rápidos y el duro asesino cayó del caballo atravesado por el plomo.


  Gene intentó disparar contra Scott, pero alguien se adelantó a él baleándole por la espalda. Era Sam, que, colocado en el lado contrario de la senda, cogió al pistolero desprevenido.


  Cuando abandonaron su escondite y se acercaron a los dos rufianes, nada tenían que temer de ello. Montgomery había recibido dos balas en el corazón y Gene una en la cabeza.


  —¡La muerte de mi padre está vengada en parte! —rugió Scott—. He suprimido la mano que ejecutó el crimen y ahora sólo me falta volar la cabeza que planeó el asesinato.


  “Escondedlos por ahí y esconded sus caballos. Las filas de enemigos se han aclarado y solamente quedan tres, aparte de Brooks. No pararé hasta que no quede uno.


  “Así, esta noche entraremos en el poblado y acabaremos de realizar la limpieza. Todo antes de que ese granuja de Brooks cobre verdadero miedo y desaparezca de allí para burlar su castigo.


  “Pero como aún es muy temprano, permaneceremos escondidos hasta que se haga de noche, pues las sombras serán nuestras mejores aliadas.


  El peón se alejó con los caballos de Montgomery y Gene, para esconderlos en un lugar más apartado y regresó a su escondite, deseando que llegase la hora de entrar en acción. Se había contagiado de la férrea voluntad de sus compañeros y parecía que aquel asunto en el que se veía mezclado era cosa propia también.


   


  * * *


   


  La noche había caído sobre el poblado. Las escasas luces que iluminaban las calles, estaban encendidas, pero tan separadas entre sí, que dejaban muchas zonas oscuras a lo largo de las fachadas.


  En una de las ventanas del Banco, había luz. Brooks, con todos sus nervios en tensión, lo tenía todo preparado para huir en el momento crítico, pero no quería precipitarse. Huir sin la seguridad de que el peligro le acechaba de cerca, le dolía, pues al marchar tendría que dejar abandonadas cosas de valor de las que se había hecho dueño a muy poca costa.


  Bernard había cerrado el bar por orden de Brooks y era uno más a vigilar la posible presencia de Scott y quienes le acompañasen. Todos estaban convencidos de que esta vez no actuaba solo y esto hacía que su miedo aumentase.


  Mientras Montgomery y Gene habían salido por la parte norte para inspeccionar los alrededores, Bernard cuidaba la parte Sur, en tanto Alexis velaba en la oficina esperando alguna noticia para poder entrar en acción. No era cobarde, pero no le agradaba aquella situación indecisa. Se había acostumbrado a la vida muelle de su cargo sin complicaciones y ahora sentía aversión a la idea de tener que exponerse para asegurar el momio.


  Y como el tiempo transcurriese sin recibir la menor noticia de sus cómplices, decidió salir en busca de ellas.


  Se dirigió en primer lugar hacia el sitio donde sabía que vigilaban Bernard y Arthur. Se habían situado fuera de la calle principal, ya en la pradera, pero próximos a las primeras casas.


  Cuando los localizó preguntó:


  —¿Nada de nada, Bernard?


  —Nada, Alexis. Por aquí no se mueve ni una brizna de hierba.


  —Es chocante. Yo creo que de intentar algo, habrán de intentarlo en plena noche. La luz del día no favorece ataques por sorpresa.


  “Voy a ver si me reúno con Montgomery y Gene. Quedaron en realizar una descubierta por las cortadas y si no descubrían nada, se quedarían vigilando la senda.


  Cruzó la larga calle de punta a punta y alcanzó la parte Norte. El lugar donde Montgomery y Gene debían estar de vigilancia, aparecía desierto y por más que buscó por los alrededores no logró descubrirlos.


  Inquieto miró en torno. Parecía experimentar la sensación de que el peligro le acechaba en la sombra y que iba a hacer presa en él cuando menos lo supusiese.


  Nervioso, decidió volver al edificio de las oficinas. Allí, al menos, se sentía más seguro que en terreno descubierto.


  Si sus compañeros no estaban allí, sería porque habían creído más eficaz seguir su búsqueda por otros sitios tratando de descubrir el escondite de su enemigo.


  Pero súbitamente, sintió un escalofrío en la médula, al pensar que también podía ser otra la causa de no encontrarse allí. ¿Y si en lugar de sorprender a Scott había sido éste quien les había sorprendido a ellos eliminándoles?


  El solo pensamiento le produjo frío, porque sí tras las bajas de Jasper y Bob, caían también Montgomery y Gene, ¿quiénes iban a quedar para hacer frente al invisible, pero terrible peligro que les acechaba?


  Las cosas empezaban a tomar mal cariz. A Scott no se le había dado el valor que en realidad poseía y, al verse libre, había empezado a poner de manifiesto que valía más la audacia y la sutileza, que la fuerza bruta. Esta sólo servía para una pelea frente a frente, pero no para combatir contra un peligro que no se le veía llegar, pero que llegaba de modo inexorable.


  Al pasar frente al Banco, vio luz en la ventana. Esto pareció tranquilizarle un poco, pues si Brooks continuaba allí, era porque no tenía tanto miedo, o porque confiaba en la gente de que se había rodeado.


  De todas formas, entendió que debía darle cuenta de lo que sucedía y llamó a la puerta.


  La voz ronca de Brooks, preguntó:


  —¿Quién llama?


  —Soy yo, Alexis.


  La puerta se abrió y Brooks preguntó ansiosamente.


  —¿Qué noticias me traes?


  —Ninguna. Bueno, alguna aunque no me agrada.


  —¡Habla! ¿De qué se trata?


  —He recorrido el poblado. Bernard y Arthur están a la salida en la parte Sur, pero Montgomery y Gene, que debían estar en el lado contrario, no aparecen por parte alguna.


  —Montgomery es el más duro y me advirtió que se proponía registrar las cortadas por si Scott está escondido en ellas. Quizá ha oteado algo y prefiere estar al acecho por allí en lugar de aquí. No creo que por el momento haya que inquietarse, pero si dentro de un par de horas no hay noticias de ellos, entonces habrá que pensar qué se hace. Avísame si logras saber algo.


  Alexis abandonó el Banco no tan tranquilo como Brooks y emprendió el regreso a sus oficinas.


  Había dejado la luz del inútil despacho encendida y el reflejo marcaba un recuadro amarillento sobre la morena tierra de la pequeña plaza; lo demás permanecía sumido en la sombra.


  Empujó la puerta que había dejado entornada y penetró en el pasillo que cortaba interiormente el edificio desde la entrada a la corraliza, pero apenas había avanzado dos pasos, unos brazos poderosos le aprisionaron los suyos al cuerpo, al tiempo que dos cañones de revólver se apretaban a sus costillas, amenazadores.


  —No se mueva, Alexis, será mejor para usted.


  El falso sheriff sintió que la sangre se helaba en sus venas, al reconocer la voz de Scott y se guardó mucho de hacer el menor movimiento. Sabía que su vida no valía en aquellos momentos ni un centavo y si desobedecía la orden valdría mucho menos.


  Una mano ruda le despojó del revólver y la voz del colono ordenó:


  —Llevadle al despacho que nos veamos las caras.


  Trasladado a la habitación, el demudado Alexis reconoció no sólo a Scott, sino a su capataz y a un peón al que no había visto nunca.


  Scott, mordiendo las palabras, bramó:


  —Bien, Alexis, veo que Brooks te ha recompensado bien tus servicios concediéndote esa estrella que deshonras llevándola al pecho.


  Se la arrancó de un tirón y continuó:


  —Habéis confiado mucho en el número, Alexis. Creísteis que porque erais media docena o más, de ratas sarnosas os iba a tener miedo y no me iba a atrever a atacaros. Pues bien, voy a hacerte un balance que no te va a gustar.


  “Bob murió a manos de Sam, Jasper está en nuestro poder y ha firmado una declaración confesando todas las sucias maniobras de que os valisteis para tratar de hundirme. Montgomery, el asesino de mi padre, ha muerto al atardecer cuando pretendía buscarnos en las cortadas y con él, ha caído Gene.


  “Ya no quedáis más que tú y Bernard, aparte de Brooks. Sé que hay otro, Arthur, pero ese es un figurón que no actuó para nada. De todas formas, está en nuestra lista para que no quede nadie fuera de ella.


  “Me propongo que no quede ninguno y ya que van cuatro, tú harás el quinto. Después, buscaremos a los otros y te juro que antes de salir el sol, habrán sido borrados del mundo de los vivos.


  “Por tanto, prepárate a morir, pero como no quiero meter ruido para no alarmar a Brooks, a quien dejo para el último, vas a morir ahorcado. Una bonita muerte que no es escandalosa, porque no mete ruido ni mancha con sangre, aunque esa sangre sea tinta como la que tú y los otros lleváis en las venas.


  “Así es que, tú, Sam, busca una buena cuerda y prepárala aquí mismo en el montante de la puerta del despacho, será un bonito adorno para los que vengan a visitar esto más tarde.


  Alexis comprendió que no se trataba de una amenaza para asustarle aún más, sino de una trágica realidad que su enemigo iba a poner en práctica y, en su desesperación, prefirió luchar hasta morir, intentando matar, que dejarse acogotar como un conejo.


  Iniciando con el cuerpo un bárbaro esguince, consiguió desprenderse del abrazo que el peón le daba sujetándole los brazos a la cintura. El peón salió despedido contra la pared y Alexis, que carecía de revólver, dio un salto de costado y enarboló una de las banquetas que había en la oficina, tratando de aplastar el cráneo de Scott con ella.


  El joven, de un salto fantástico, escapó de la trayectoria del mortal adminículo y éste dio en el suelo en lugar de aplastar su cabeza.


  Y fue Sam el que cayó sobre él cuando intentaba recobrar el equilibrio para seguir golpeando a ciegas. El bravo capataz logró asir una de las patas de la banqueta y tirar con tanta fuerza que la arrancó de las manos del rufián, el cual, fuera de sí, se lanzó hacia la mesa donde había un pesado tintero y trató de aferrarlo para golpear con él a quien pudiese.


  Pero no llegó a alcanzarlo. El borde del asiento de la banqueta manejada por Sam tan furiosamente como la había usado Alexis, cayó de corte sobre la nuca de éste y el indeseable, como fulminado por un rayo, cayó al suelo quedando inmóvil.


  Scott le contempló un momento y comentó fríamente:


  —Un conejo no hubiese muerto más limpiamente, Sam.


  —Lo siento. Sólo quería anularle para verle bailar en la cuerda. Está escrito que cuando intento anular a alguien, he de cargármelo sin remisión. No sé qué sucederá si un día trato de matar de verdad.


  —Bien, es lo mismo. Este ya no es un peligro y no debemos demorar el resto de lo que nos queda. Brooks aún está aquí; ya viste la luz de su estancia en el Banco, pero no hay que fiarse. Estará esperando noticias de nuestra captura y si teme que puedan fracasar, es capaz de escapar antes de que sea tarde. Nos quedan Bernard y Arthur, que no sabemos por dónde andan. Cuando los localicemos, habremos evadido la posibilidad de ser atacados por la espalda. Adelante y busquemos a ese par de sapos.


  —Quizá estén vigilando la parte alta de la calle. No olvide que Montgomery y Gene estaban vigilando la parte contraria.


  —Pues adelante y que la suerte decida el final.


  Salieron a la plaza desierta y luego alcanzaron la calle principal. Ya era tarde, el vecindario se había desentendido de las actividades de los rufianes y descansaba sin preocupaciones.


  El temible trío se separó pegándose a las sombrías fachadas de las casas y, con los revólveres preparados, avanzaron hacia la parte alta de la calzada, donde suponían que debían encontrarse Bernard y Arthur.


  Y les sorprendieron en terreno descubierto, cuando menos podían sospechar que serían atacados.


  —¡Arriba las manos! —gritó de pronto en las sombras la voz autoritaria de Scott.


  Pero la contestación fue ruidosa. Los dos rufianes que vigilaban revólver en mano, volvieron las armas hacia el lugar de donde había partido la orden y dispararon rabiosamente. Scott estuvo a punto de ser alcanzado por la inesperada rociada de proyectiles y se salvó porque velozmente se arrojó a tierra al vibrar la primera detonación.


  Pero poco pudieron hacer los sorprendidos para defenderse. Los “Colt” de Sam y el peón vibraron veloces y fue cuestión de segundos acabar con los dos miserables. Nada les protegía y encajaron el plomo cayendo a tierra para no levantarse más.


  Scott, furioso por el fragor de los disparos, se levantó bramando:


  —¡Rápidos, al Banco! ¡Si Brooks ha oído el ruido de los disparos, puede sentir pánico y tratar de escapar! No quiero perdérmelo ni por todo el oro del mundo.


  Los tres echaron a correr sin enfundar las armas calzada abajo. El Banco estaba situado casi al final de la calle y aunque un poco distante, no era de extrañar que en el silencio de la noche, se hubiesen captado desde allí los disparos.


  Habían llegado a una distancia de unas cincuenta yardas del edificio, cuando de repente, por el esquinazo del mismo, en la parte que correspondía a una calleja, surgía como un meteoro un caballo que, alcanzando la calzada, trató de enfilar el camino hacia la parte baja para salir a la senda.


  Scott adivinó que el fugitivo no podía ser otro que Brooks y rabioso rugió:


  —¡A él! ¡A él, que se escapa!


  Su revólver y los de sus compañeros tronaron veloces y el caballo emitiendo un agudo relincho de dolor, dobló las manos y cayó a tierra, lanzando al jinete por las orejas.


  Este rodó entre el polvo, pero exasperado, clavó la rodilla en tierra y, echando manos al “Colt”, hizo frente a sus enemigos.


  Los tres, arrojándose a tierra y pegados al polvo, disparaban buscando al rufián. Sólo sus brazos se movían abriendo los disparos en abanico y ante aquella cortina de proyectiles, el gesto desesperado de Brooks no le sirvió de nada, porque su revólver dejó de disparar cuando había encajado de modo casi simultáneo cuatro balazos.


  Cuando los tres vengadores se acercaron a él, agonizaba y ya no se podía dar cuenta de nada.


  El caballo se retorcía en tierra con una pata rota y un balazo en la grupa. Caído a su lado, había una voluminosa cartera, que fue recogida por Scott. Cuando la abrió, a la luz de una de las bombillas que, mal iluminaba, descubrió que estaba repleta de dinero.


  —¡El muy granuja! —clamó—. No sólo huía como un cobarde que era, sino que se escapaba con el dinero de todos los pobres colonos que le confiaron estúpidamente el producto de su trabajo. Habrá que depositar esta cartera en manos de un grupo de hombres honrados, para que cuenten la cantidad y se hagan cargo de ella, hasta que se examinen los libros y se sepa a quién corresponde parte de ese dinero.


  El tiroteo alarmante había terminado y algunos curiosos se asomaron a las ventanas, tratando de descubrir algo.


  Scott, al observarlo, gritó:


  —¡Salgan sin miedo, señores! ¡Soy yo, Scott, que he venido a saldar el asesinato de mi padre y ha quedado saldado! Ni Brooks ni los granujas que le secundaban podrán ya amenazar a nadie, porque todos han muerto.


  De las casas empezaron a surgir hombres y mujeres, que avanzaron nerviosos para rodear a Scott y a sus dos compañeros. Les parecía mentira que sus afirmaciones pudiesen ser ciertas, pero allí estaba en tierra, encogido siniestramente, el cuerpo de Brooks, como testimonio de que les había dicho la verdad.


   


  * * *


   


  Quince días más tarde, ayudado por el ranchero, se revisaba en Rook Springs el proceso de Scott. Jasper había sido trasladado a la cárcel del poblado y su declaración firmada, que ratificó después, fue suficiente para que quedase anulada la sentencia y rehabilitado el bravo colono.


  Pero sólo Jasper debía pagar con cárcel por todos. Los demás, según las declaraciones de los tres actores del drama, habían caído en lucha cruenta con ellos, cuando por todos los medios trataron de anularles.


  Y días más tarde, Scott, en compañía de Adda, de Sam y del ranchero, regresaban a Stanley. Adda no había querido celebrar la boda en otro sitio que no fuese en el lugar de la tragedia, para que nadie pusiera en duda que se había casado con Scott y el ranchero les había acompañado para oficiar de padrino.


  Scott fue recibido casi en hombros. El poblado, agradecido a su hombría y esfuerzo, quería testimoniarle su gratitud, aunque nadie había hecho nada para ayudarle en los momentos trágicos.


  En cambio le guardaba una sorpresa. Una comisión de vecinos había realizado un arqueo en el Banco y, después de examinadas las cuentas y apartado el dinero que figuraba en los depósitos, sobraban quince mil dólares, que debían ser propiedad de Brooks. El poblado se lo ofrecía como compensación a las pérdidas sufridas y a los dos años de sufrimientos pasados en la cárcel.


  El Banco seguiría funcionando controlado por un Consejo de cuenta correntistas; y en cuanto al taller de carretería, se habían apropiado de él para explotarlo en comunidad. Todos gozarían del beneficio de las carretas y correrían por partes iguales con los gastos que se originasen.


  La mañana de la boda, tras la ceremonia del enlace, que fue presenciado por el vecindario en pleno, al salir de la iglesia, Adda se detuvo, señaló el precioso ramo de flores que las mujeres del poblado la regalaran y dirigiéndose a Scott, dijo:


  —Querido, no me sentiré verdaderamente dichosa y tranquila si antes no vamos a depositar estas flores en la tumba de tu padre. Ya que no podemos hacer otra cosa por él, que su alma sepa que en estos momentos no le olvidamos.


  —Gracias, Adda—dijo él conmovido—; te has adelantado a mis deseos y es algo que no olvidaré nunca. Vamos.


  Seguidos del vecindario, se dirigieron al cementerio y ambos, arrodillados ante la tumba, depositaron el ramo después de besarlo conjuntamente.


  Luego, un Padre Nuestro, que fue susurrado por los asistentes a la conmovedora escena, pobló el ambiente del sagrado recinto...


   


  FIN
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